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PRÓLOGO
 
¡Otro día en esta dichosa oficina! No era muy especial, ni por bueno, ni por malo, pero hoy en particular tenía uno, de los que ya iban siendo habituales, bajones de ánimo. 
Había pasado tanto tiempo desde mi viaje, que parecía como si todo aquello no hubiese sido más que un sueño. Seguía revisando aquellas fotografías a escondidas para que, por centésima vez, mis amigos no me regañasen por hacerlo. Yo, mejor que nadie sabía el daño que aquello me hacía, no necesitaba que nadie me lo advirtiera. 
Recordé los momentos de risas y caricias que pasamos juntos, también mi terquedad y su intransigencia, que realmente fueron los que nos llevaron a esta horrible situación, en la que ninguno de los dos hubiésemos querido estar nunca. 
Miré su cara, pasé mis dedos por la suave textura de aquel papel y una lágrima se escapó de nuevo. 
¡Hasta ahí había llegado, no se podía ser más idiota! Metí la fotografía de mala gana en mi cajón y seguí trabajando. 
Pero como si de una terrible adicción se tratara me detuve y pensé: ¡Bueno, solo una vez más y ya está! Volví a abrirlo, y como a una boba, me nació una sonrisa en los labios. ¡Es que había sido algo tan maravilloso que me costaría mucho esfuerzo sacarlo de mis pensamientos! Y sobre todo arrancarlo de mi alma, que era donde, por más que lo intentaba, él se empeñaba en permanecer.
 



CAPÍTULO 1
 
El éxito, en cualquier campo de la vida, es una sensación inigualable para el ser humano. La prueba era que yo ese día me sentía el ser más afortunado sobre la tierra. ¡Estaba pletórica! ¿Cómo algo tan pequeño como una figurita de cristal, con tu nombre en una pequeña placa grabada podía significar tanto para alguien? Ese estado pleno de felicidad no se debía a otra cosa que al reconocimiento por mi trabajo, al esfuerzo enjuiciado de una, aún corta pero fructífera carrera como periodista de investigación. Sentía el orgullo por una labor bien hecha, la cual se había visto compensada con el premio que me habían entregado la noche anterior. 
Por lo menos, eso era lo que yo pensaba aquella soleada mañana de Madrid, mientras me dirigía caminando hacía la redacción. No quise coger el coche, me levanté temprano y decidí sentirme bien un ratito más conmigo misma, recordando lo vivido hacía apenas unas horas. 
Antes de entrar a mi lugar de trabajo, alcé la mirada, contemplé aquel majestuoso edificio de ocho plantas y recorrí con mis ojos su imponente fachada. Era antiguo, pero eso le daba aún más carácter. Allí erguido, rozando con su antena el precioso cielo azul de aquella agradable mañana, se encontraba la central de la revista donde afortunadamente había conseguido mi puesto de trabajo. 
Hoy en día bullían entre sus paredes los temas de actualidad más latentes de última hora, pero desde hacía algo más de siglo y medio, por aquella puerta habían pasado los mejores reporteros, filósofos y pensadores del mundo y había conocido los mejores y peores momentos de mi país. Ese lugar, que desde pequeña había soñado pisar, era ahora donde me pagaban por hacer aquello que más me gustaba en el mundo, ser periodista. Y por imposible que le pareciese a mi madre, con solo mis veintiséis años, era toda una realidad. 
Tomé aire y entré en aquel enorme hall. Toñi, la chica de recepción, salió de su puesto para darme un beso y comenzó a gritar:
– ¡Chicos está aquí, Rebeca ha llegado!
Algunos de los que allí se encontraban, y me conocían, empezaron a aplaudir. Yo agaché la cabeza y con apenas un hilo de voz le rogué para que guardara silencio:
–¡Por favor cállate, estas cosas me dan mucha vergüenza!
–¡Chica, no todos los días le dan a una conocida un “Ortega y Gasset”!
Me volvió a dar un achuchón y ante su insistencia en no dejarme marchar, y el apuro que me estaba haciendo pasar delante de toda la gente, me deshice de ella como pude. Desde ese primer momento todo eran felicitaciones, pasé delante de un grupo de directivos de la empresa que también me felicitaron, me sentí algo avergonzada aunque henchida de orgullo, todas aquellas muestras de cariño las estaba recibiendo por parte de personas a las que yo respetaba por su talento y trabajo. 
Subí en el ascensor y tres cuartos de lo mismo, felicitaciones a las que yo respondía con un poco de falsa modestia y con unos: “Gracias, el premio es de todos”.
Al salir en la sexta planta, mis compañeros estaban esperándome dando gritos y aplausos, habían puesto un gran cartel de felicitación, tiraban globos y confetis, me tapé la cara con las manos.
 –¡Vale, vale! ¡Por Dios, qué vergüenza!
Ante la insistencia de todos, me vi obligada incluso, a repetir el pequeño discurso de agradecimiento que di la noche anterior cuando recogí el premio. Al terminar hice un saludo y mis compañeros volvieron a aplaudir de nuevo. 
Pedro (mi jefe) salió de entre ellos, me cogió en brazos dándome una vuelta completa y sin esperarlo, me dio un espectacular beso en los labios. ¡Delante de todos! ¡Maldita la gracia que me hizo!
Nosotros habíamos tenido una brevísima pero intensa historia que acabó tan rápido como empezó. Fueron algunos encuentros fruto de nuestra soledad, en algunos casos por no tener ninguno de los dos, tiempo para poder mantener una relación seria, y en otros, porque realmente era lo que teníamos más a mano para unos pocos momentos de desahogo. Aunque realmente ambos supimos desde el principio que aquello no tenía futuro, a pesar que lo intentamos en varias ocasiones, pero siempre fue inútil. Por su parte, no asumía que fuera del despacho era mi pareja y no mi jefe, y seguía siendo el mismo mandón en casa que en la redacción. Y por la mía, fue que antes de empezar ya me había dado cuenta que no sería nunca el que captase por completo mi atención. Así que antes que las cosas pudiesen ir a más, decidí cortar por lo sano y borrar de mi mente el volver a intentarlo. Aunque… ese pequeño detalle de nuestra ruptura no terminaba de llegarle nunca hasta la parte de su cerebro donde decía que ya no estábamos juntos, y a pesar de llevar más de un año separados, en cuanto tenía ocasión se le iban las manos, o mejor dicho, como en esta, la boca.
 En el mismo momento que me dejó en el suelo lo miré y con una sonrisa más falsa que Judas, le dije en voz bastante baja: 
–¡Te has pasado veinte pueblos! Lo sabes, ¿verdad?
Como siempre que se salía con la suya, no daba ninguna explicación ni pedía perdón, se limitó a mirarme y sonreír sin dar importancia a hacer lo que le salía de sus “muy maravillosas narices”.
De pronto comenzó a pegar unos palmetazos al aire y a gritar, con aquel vozarrón que tenía, a todo el mundo para que volvieran a sus puestos de trabajos: 
–¡Venga, que hay que sacar una revista adelante para que nos den muchos más premios! ¡Vamos, vamos! 
Pedro, sin más, dio por concluida aquella pequeña fiesta, y se dirigió presto hacia su despacho, supongo que intentando dejarme atrás. Sabía que ambos teníamos una conversación pendiente e intentaba por todos los medios retrasarla. 
 Realmente, como dije en mi discurso, el reportaje que me había dado aquella enorme satisfacción no era solo mío. Pedro era un maravilloso periodista de investigación, en cuanto le planteé la idea y las pruebas para el reportaje, me apoyó por completo, aun sabiendo lo mucho que se jugaba. El trabajo había consistido en destapar una red que se dedicaba a la malversación de fondos públicos. Nos movimos en el oscuro mundo de confidentes y espías resentidos, hasta obtener todas las pruebas concluyentes, sin dejar cabos en el aire que les permitieran evadirse. Eso nos valió el reconocimiento de una buena parte de la sociedad, incluso, aún me sentía más orgullosa por la satisfacción moral de haber logrado algo tan importante como la de atrapar a aquella panda de corruptos de moral intachable. Y aunque finalmente firmó con mi nombre, porque decía que el mérito era mío por haber seguido las pistas adecuadas, todos sabían que había sido una labor conjunta. 
Pero de vuelta al firme fin con el que me había levantado aquella mañana. Pedro conocía de sobra cuál era mi siguiente meta, la misma de la que había estado intentando disuadirme durante mucho tiempo, a costa incluso de poner el mejor trabajo de investigación que había llegado a sus manos plenamente a mi disposición.
A lo largo de mi vida había intentado enfocar mis reportajes hacia la labor social y así unía mis dos pasiones, el periodismo y ayudar con mi trabajo a los demás cuando la causa lo merecía. En plena crisis no solo monetaria sino de valores, no sabía cómo, pero quería poner mi pequeña aportación en intentar mejorar, aunque solamente fuese un poquito, este mundo decadente que nos estaba tocando vivir. 
Lo vi entrar en su despacho, intenté detenerlo, llamándolo en medio de aquel barullo: 
–Pedro, ¡escúchame! ¡Tenemos que hablar! ¡Pedro, espera!
Pasó sin contestarme, mientras yo intentaba seguirlo, a la vez que seguía agradeciendo a mis compañeros sus muestras de cariño. Finalmente logré zafarme de ellos, y entré en su oficina dispuesta a salirme con la mía. 
–¡Pedro! ¿Me estás escuchando? –Se dirigió hacia su sillón y se sentó ignorándome por completo. Yo planté las palmas de mis manos sobre su mesa en forma de ancla, no me pensaba mover de allí hasta que él no me escuchase–. ¡He escrito el reportaje que “tú” querías y ahí tienes “tu” premio! ¡Me prometiste que luego haría el que yo quería, no puedes negarte de nuevo! –Rodeé su mesa y me planté delante de él–. ¡Tú me lo prometiste!
Me miró con una amplia sonrisa en su cara, sin dirigirme la palabra metió la mano en el cajón de su mesa y sacó un billete de avión y un montón de permisos sellados.
–¡Ahh! ¿Me voy? ¿De verdad puedo hacer el viaje? –le dije sin dejar de dar saltos de alegría. 
A él no se le desdibujaba la sonrisa de su cara, avanzando su cuerpo hacia delante me contestó: 
–Y un beso, esto merece un beso –me dijo mientras golpeaba suavemente con un dedo sus labios.
Ni siquiera levanté los ojos de su mano, que seguía sosteniendo todos aquellos papeles para contestarle: 
–¡No guapo, ya te has llevado uno robado y delante de todos! –Puse mis brazos en jarra y lo miré con cara de “digna”–. ¿No te da vergüenza ir robando besos como un adolescente?
Soltó una sonora carcajada e intentó cogerme por la cintura, pero yo me deshice de él con la agilidad de un pez, agarrando de un manotazo todos los documentos que sostenía en su mano. Antes de salir de su despacho a toda prisa, me volví y lo miré:
–No te vas a arrepentir de darme esta oportunidad, va a ser un reportaje genial, te lo prometo.
–Eso espero, porque no sabes lo que me ha costado convencer a los jefes de que no sería otro ñoño trabajo de niños dando penita, sino el fruto de una reconocida periodista premiada.
– ¡Ya verás cómo no, quiero que todos vean la realidad y el trabajo de mucha gente maravillosa, va a ser genial, este reportaje va a ser el que nos dé el “Pulitzer”!
 
Salí directa hacia mi mesa como las balas, en el escritorio contiguo al mío estaba el de mi compañera de fatigas, Pilar. La pobre estaba ensimismada como cada día mirando al guapísimo de Juanma, el encargado de la sección de deportes, que por otro lado no creo que nunca se hubiese fijado en absoluto en ella.
–¡Pili, Pili! ¡Por fin me han dado el permiso! ¡Gordi! ¿Me estás escuchando? –le dije zarandeándola. 
Toda apática, sin dejar de mirarlo me contestó:
–Rebeca, he invitado a Juanma a tomar algo y me ha dicho que ya había quedado.
Levanté la cabeza y lo miré, estaba hablando o más bien tonteando con la secretaria de Pedro.
–¡Olvídate de él, so boba! ¡Ese es un idiota! ¡Mira lo que tengo!
Ella se volvió hacia mí y casi dio un grito al ver los documentos que tenía en mi mano. 
–¿No me digas que te han dado el permiso para ir a Honduras? ¡No me lo puedo creer!
Me puse a buscar entre los cientos de papeles que tenía sobre mi mesa. 
–¿Dónde está? ¿Dónde está?
–¿Qué buscas?
–Las fotos y los documentos que me enviaron del voluntario que va a hacer en breve el viaje a Honduras.
–¡Esos los tengo yo! Es que las chicas y yo estuvimos viendo las fotos. –Buscó entre una de las bandejas de su mesa y sacó las fotografías y direcciones que yo estaba buscando. Con las fotos en su mano, volvió a darles un buen repaso–. ¡Qué tío más guapo! ¡No solo está buenísimo, además de ser arquitecto, tiene pinta de ser un tipo genial! ¿Has visto todas estas fotos con los niños, y…? 
Le conseguí quitar una de ellas de su mano de un tirón y mirándola muy seria le repliqué: 
–¡Tú te lo tienes que mirar, ¿eh?, lo tuyo no es normal!
Ella con los ojos abiertos de par en par me preguntó: 
–¿Que me tengo que mirar, qué?
–¡Lo salidilla que estás chica, lo tuyo no es normal!
Se puso a reír con ganas y me replicó:
–¡No, lo normal va a ser lo tuyo, que no creo que una monja de clausura lleve más tiempo a pan y agua que tú!
Mientras ordenaba mis papeles la escuchaba, al decirme aquello enseguida le contesté: 
–¡Eso no es verdad, salí hace poco con…! –Me quedé pensando, porque no me acordaba con quién fue aquella cita–. ¡Ah, José, el de contabilidad!
–¡Sí, claro! Una cerveza y si te he visto no me acuerdo. ¡Otro, otro, dime otro!
Intenté hacer memoria de nuevo, desde lo mío con Pedro no había salido con nadie en serio y de aquello ya hacía más de un año. Es verdad que mi vida amorosa había brillado siempre por su ausencia, pero estuve tan ocupada con mi carrera, que no saqué nunca tiempo para amoríos, polvetes rápidos, como decía Pilar y poco más.
–¡Vale ya tontalaba, que me des los papeles! Tengo muchas cosas que preparar para el viaje y no puedo perder más tiempo con esas bobadas, ya te tengo dicho que el día que encuentre a mi media naranja lo reconoceré a la primera. –Acercándome sigilosamente a su oído, para que los demás no nos escuchasen le susurré–: Además, mientras tenga a mi pequeño “amiguito a pilas” no me hace falta aguantar los caprichos de novios celosos y mandones. 
Ella moviendo sus manos con fuerza y con una voz chillona me contestó: 
– ¡Sí, lo mismo no es, te pongas como te pongas, lo mismo no es!
Me senté en la mesa con una sonrisa pintada en mi cara y comencé a mirar aquellas fotos. Desde luego, el muchacho que aparecía era un morenazo guapísimo de unos treinta años, se veía tan feliz y relajado con todos aquellos niños a su alrededor que lo abrazaban con tanto cariño, que pensé para mis adentros, aunque con este no me importaba darle el pasaporte a mi pequeño
amigo y reemplazarlo por un buen revolcón con el morenazo.
 
El trabajo por el que había intentado convencer a mis jefes en tantas ocasiones y el que estaba a punto de realizar, trataba sobre el apadrinamiento de niños. Desde que yo era pequeña, mi familia siempre se había hecho cargo de algún crío, eso me llevó a investigar a una fundación española que se dedicaba al apadrinamiento y a ayudar a personas en Honduras; su labor estaba siendo encomiable, quería hacer un buen reportaje sobre ellos, pensando que quizás con mi trabajo pudiese ayudarles. En un principio mi jefe se negó, decía que supondría muchos gastos, que el viaje era muy arriesgado y que tampoco merecía la atención del público lo suficiente. Estaba segura que quizás la segunda razón, sí era el verdadero motivo para negarme hacer aquel trabajo. Aunque entre nosotros no había relación amorosa, sí se había creado un vínculo en el que él intentaba protegerme de algún modo. 
Por ese motivo me puso una condición inamovible para darme el permiso, debería ir acompañada por alguien que conociese el terreno, si no, ya podía olvidarme de hacerlo. 
Busqué entre los cooperantes de la fundación y me hablaron de aquel joven arquitecto sevillano, que en muchas ocasiones era requerido por las personas que trabajaban en ella para realizar sus trabajos.
Supe que en breve viajaría de nuevo para una obra que tenía que ser ejecutada con la mayor urgencia, pero al ponerme en contacto con él, me topé con otro muro parecido al de mi jefe. 
Pablo Muñoz, que así se llamaba el arquitecto, se negaba en redondo a que yo le acompañara, entre algunas de las excusas que ponía era que sería un estorbo para él, porque iba allí a trabajar y no a servir de guía turístico a nadie. Necesitaba ir acompañada por él, porque conocía a fondo la fundación y sobre todo los riesgos que podía correr en aquella zona. Era la persona adecuada para ponerme en contacto con el fundador, los cooperantes y además (esto sí era solo para mi yo interno, tenía una presencia impresionante y desde el primer momento me moría por conocerlo).
Pero a pesar de todas mis frivolidades, yo sabía que aquel podía ser un reportaje importante en mi carrera y en mi vida, no solamente por la calidad humana de las personas que trabajaban en ese proyecto, sino porque al hacer que los lectores supiesen de la fundación, animaría a muchas personas a contribuir con ellos, seguramente podría aportar mi granito de arena a nuevas donaciones y ayudas para su causa. 
Así que ya tenía el permiso de la revista, ahora me tocaba convencer a aquel obstinado compañero de viaje para que me dejara acompañarlo, había utilizado con él todas mis armas de persuasión, había sido educada, simpática, sexi, incluso borde, pero no había manera de convencerlo.
Busqué su número de teléfono en la agenda del mío, aunque no comprendía cómo no me lo sabía de memoria, era por lo menos la treinta llamada que le hacía.
 Marqué de nuevo. Tomé aire, miré al cielo pidiendo ayuda y pensé: hoy me toca ser educada. Escuché cómo el teléfono daba tono y a la segunda llamada descolgaron.
 
Sí.
Su voz era tan profunda que me produjo escalofríos.
¡Hola, buenos días! Soy Rebeca Ferrer de la revista, ya hemos hablado en otras ocasiones.
¡Sí, dígame!
Perdone que le moleste de nuevo, pero ya tengo la autorización para el reportaje y me peguntaba si podíamos vernos en persona para poder explicarle con detalle mi proyecto.
¡No me queda otra! Su revista se ha puesto en contacto con nosotros, prácticamente nos obligan a aceptarla en el viaje.
Yo movía mis manos arriba y abajo sin querer hacer ningún ruido, pero en silencio gritaba de alegría, intenté reprimirme poniendo voz de consternación.
¡De verdad, siento que esto le importune tanto! Pero creo que va a ser un buen trabajo y ayudará mucho a su fundación.
¡Eso espero! Porque lo último que necesitamos es que con todo lo que estamos trabajando, usted quiera venir nada más que a sacar trapos sucios, que por supuesto en la fundación no encontrará.
¡Tenga por seguro que mi revista es seria, no es ningún tipo de prensa amarilla! Pretendo que la gente vea la labor que se está realizando. Pero quiero que sea la verdad y punto, por eso insisto tanto en ir en persona para comprobarlo y poder contar absolutamente toda la verdad. 
Él guardó silencio un segundo y luego continuó: 
Salgo pasado mañana para Honduras, ¿lo sabe? Si quiere venir conmigo, tendría que ser ahora.
Mi yo interior dio saltos de alegría y enseguida le contesté:
Perfecto, mañana cojo el AVE, nos vemos y concretamos la salida.
¿Tiene mi dirección?
Sí.
Bien, la estaré esperando, ojalá no tenga usted que arrepentirse de su cabezonería.
Créame señor Muñoz, pocas veces me arrepiento de mis decisiones.
Colgué el teléfono y me estiré todo lo larga que era en mi sillón, con aire de triunfo. Justo por encima de mi cabeza vi aparecer la cara de Ignacio que me dio un beso en la frente. 
–¡Enhorabuena otra vez, “Natasha”!
–¡Gracias, guapo! 
Ignacio o Nacho como yo le llamaba, era mi mejor amigo, más, era prácticamente mi hermano, la nuestra era una de esas amistades que surgen instantáneamente, nosotros ya habíamos conectado a los cinco segundos después de conocernos. Hicimos juntos la carrera de periodismo y luego entramos como becarios en la revista, con la suerte que ambos nos quedamos trabajando en ella y desde entonces siempre había estado a mi lado. Y lo del apodo de “Natasha” venía desde que vio Ironman II, se empeñó en cambiarme el nombre y me llamaba como la que salía en la peli, decía que nos parecíamos muchísimo, sobre todo en el color y estilo del pelo.
La noche anterior me había acompañado a la entrega de los premios, junto a Pilar, Pedro y mi madre. Mi padre, como en casi todas las ocasiones importantes de mi vida, no pudo asistir. Aunque había que reconocerlo, esta vez la excusa era buena, no acudió porque estaba de viaje de novios con su nueva esposa, antes conocida como “Susi, su secretaria”, así que como casi siempre con él, no nos quedaba otro camino que la resignación. Pero lo de no tener pareja era un pequeño inconveniente para este tipo de cosas y tuve que recurrir a mis amigos para no presentarme allí sola o del brazo de mi madre. 
Desde la misma posición en la que estaba él, me dijo: 
–¿Cansada de lo de anoche?
Hice un gesto con la boca. 
–¡Un poco, sabes que esos líos no son lo que más me gusta! Pero estuvo bastante bien, ¿verdad?
Asintió con su cabeza, se apoyó sobre mi mesa y continuó diciéndome: 
–La que no está tan bien es tu madre, no pudo parar de llorar durante todos los premios.
Me incorporé sentándome bien en mi silla para poder verlo.
–Pobrecita, desde lo del divorcio no ha sido capaz de levantar cabeza y cualquier cosa es un motivo para sacar el pañuelo y ponerse a llorar. 
Nacho comenzó a clavarme con insistencia su dedo en mi hombro, cosa que me molestó mucho. 
–¡Oye! ¿A qué ha venido la demostración de cariño de tu jefe? ¿No me digas que con el champán de anoche perdiste el control y habéis vuelto?
Masajeé mi hombro poniendo cara de ¿quéééé? Me incorporé en la silla, y bastante seria le contesté: 
–¡Ni loca!, no vuelvo con Mr. mal genio y D. aquí mando yo, aunque me den dinero. Ha sido una gracia de las suyas, ya lo conoces, aprovecha lo más mínimo para darse un buen refregón. La verdad, no creo que mi pareja ideal fuera nunca un hombre tan mandón y con tan mal genio. (¡O por lo menos eso pensaba yo!).
Él hizo el gesto de una media sonrisa. 
– Bueno, yo no tengo mal genio y no has pensado nunca en mí como pareja.
Cogí los papeles que tenía que llevar para mi viaje, le planté un beso en su guapísima cara y le dije con un poco de guasa: 
–¡Porque contigo sería como salir con mi hermano y eso es pecado, chiquitín!
 
Al día siguiente, estaba bien temprano en la estación de Santa Justa
en Sevilla, fui a primera hora porque antes de verme con mi malhumorado compañero de viaje, tenía que hacer una entrevista a un joven empresario y aristócrata residente en la capital. Mi trabajo no era nada fácil y la mayoría de las veces, un reportaje importante costaba tiempo y ruegos y con este no había sido menos. Porque una de dos, estaba perdiendo mi gancho o era definitivo, los hombres sevillanos eran inmunes a todos mis encantos telefónicos. Pero la suerte pareció estar de cara conmigo ese día y al final conseguí que también me recibiese, aunque según él, solo serían diez minutos contados. Así que para la ocasión no iba vestida nada cómoda, como cualquiera hubiera preferido para el tipo de viaje que comenzaría en pocas horas, todo lo contrario, la cita era con un personaje muy importante y me puse toda formal, a pesar de ser a primera hora y en su despacho de la Avenida de la Constitución. 
Pensé mil veces qué hacer con el equipaje al llegar, pero si quería poder atender a todo lo que tenía previsto no había tiempo de buscar un hotel y dejarlo, así que me presenté allí con maletas en mano. 
Entré en las lujosísimas oficinas de su compañía, en la misma recepción de entrada me recibió una chica morena súper atractiva, a la que rogué para que me hiciese el favor de guardar todos mi bultos, (más que una reportera parecía una sin techo acarreando con todo aquello), y es que cuando vi mi enorme maletón, el neceser, la bolsa de los zapatos y todo el resto de accesorios detrás de la mesa, pensé que me había pasado un poquito, solamente iba a estar fuera un par de semanas, pero como no sabía qué me haría falta y con la inestimable ayuda y consejos climáticos de mi amiga Pili, pusimos dentro un poco de todo. 
La chica me indicó que subiese hasta la quinta planta y una vez allí, otra de sus secretarias me acompañó por aquel laberinto de oficinas hasta el despacho donde me esperaban para mi entrevista. Ella tocó en la puerta y al escuchar la voz de su jefe abrió. 
–Señor Soto, la señorita Ferrer ha llegado ya.
–¡Hágala pasar, por favor!
La chica se volvió hacia mí. 
–Señorita, puede usted pasar.
Me recompuse mi falda de tubo, retoqué con la mano mi pelo recogido en un moño y tomé aire antes de entrar. A pesar de llevar algunos años en la profesión, seguía poniéndome nerviosa en las entrevistas cara a cara, todo lo contrario que me ocurría cuando tenía que hacer mi trabajo a pie de calle, ahí y detrás de mi inseparable cámara de fotos, sí me sentía muy segura de mí misma. 
Entré en aquel impresionante despacho y al fondo, sentado detrás de un gran escritorio de roble, estaba el señor Andrés Soto, uno de los empresarios de más éxito del momento. Su aspecto era impecable, con un pelo perfectamente cortado, un traje oscuro y una presencia imponente. Levantó su cabeza de los papeles que estaba leyendo para saludarme con bastante indiferencia, pero al verme hizo un gesto de sorpresa. 
Mi yo interior sabía que le había gustado lo que veía, ahora tenía además que caerle bien para que aquella entrevista fuese todo un éxito. Me acerqué hasta su mesa con paso enérgico y mi mano extendida para saludarle: 
–Buenos días señor Soto, soy Rebeca del “Magazine, Nuestro Tiempo”.
Aquellos ojazos negros se clavaron en mí y una pícara sonrisa asomó en su cara. 
–¡Señorita Ferrer! –Quedó en silencio unos segundos y enseguida reaccionó–: Discúlpeme por favor, no sé por qué me había hecho una idea preconcebida, ni en un millón de años hubiese puesto su cara a la imagen que me había formado de usted.
Utilicé una de mis cautivadoras sonrisas y le contesté: 
–Creo que eso es culpa mía, tengo que pedirle mil perdones, sé que he sido tan insistente con usted para que me concediese esta entrevista, que supongo me habrá imaginado con gafas de culo de vaso y 100 kilos más de los que ya tengo.
Dio una gran risotada y me invitó a sentarme.
La entrevista fue amena y toda la distancia que en nuestras anteriores conversaciones telefónicas eran patentes, desaparecieron enseguida. Es verdad que para el primer contacto y poder ganarme su confianza le lancé todas mis armas de mujer (no es que me creyese nada del otro mundo, pero tenía claro que no había tenido pareja porque realmente no me interesaba atarme a nadie. Pero sabía que mis ojos verdes, adornado con una buena melena pelirroja y acompañada de un tipo bastante aceptable, abría muchas puertas en mi trabajo, sobre todo con el género masculino), y como un plan perfectamente trazado él cayó totalmente rendido a cuantas preguntas bobas le hice; en cuanto tomé confianza, comencé con otras bastante más incómodas sobre las tramas de corrupción recientemente destapadas, con las que el cariz de la entrevista dio un giro completo, aclarando así muchas dudas que aún me quedaban. Al final estuvimos hablando durante casi dos horas. Al terminar la entrevista y después de algunas fotos, que muy amablemente accedió a que le hiciese, Andrés, que así insistió él en que lo llamara, ya me había propuesto más de cuatro veces a que accediese a cenar con él aquella noche. 
Mientras yo guardaba mi cámara, la grabadora y mi cuaderno de notas, sonreí al escuchar de nuevo su ofrecimiento y le contesté: 
–Se lo agradezco muchísimo, pero como ya le dije, mañana mismo salgo para hacer un reportaje en Sudamérica, creo que lo mejor será reservarme todo lo que pueda para ese agotador viaje. 
Él hizo una mueca con su boca, no parecía un hombre demasiado acostumbrado a que no se cumpliese su voluntad de inmediato, pero ni modo. Elegantemente metió la mano en el bolsillo de su pantalón, me acompañó hasta la puerta, y lejos de darse por vencido continuó:
–De acuerdo, pero mi oferta sigue en pie para cuando usted vuelva. –Se detuvo justo delante de mí y apartando un mechón de cabello que se había salido del recogido y caído sobre mi cara prosiguió–: Me gustaría volver a verla, sobre todo para aclarar bien si sus ojos son verdes o azules.
Me estaba empezando a cansar su insistencia así que, sin demasiado entusiasmo por su vano intento de flirteo, quise acabar rápido.
–Mi padre siempre dice que son agua marina. –Continué andando hasta salir de su despacho, pero antes de marcharme lo pensé dos veces y en vez de seguir siendo tan cortante con él y pensando que siempre era bueno dejar una puerta entreabierta con alguien importante para futuros nuevos contactos, relajé mi tono de voz–: Y de lo de volver a vernos, no le quepa duda. Tengo que enviarle una copia de la entrevista para tener su autorización y poder publicarla, así que si le parece bien, le llamaré en cuanto vuelva, ¿de acuerdo?
Él me ofreció su mano como despedida, sin apartar sus ojos negros de los míos, yo le correspondí. Pero lejos de estrecharla y soltarme, comenzó a acariciarme con su dedo pulgar. Cosa que no me hizo demasiada gracia. Pero seguí sonriéndole a la vez que volví a darle las gracias por su tiempo y la aparté cuidadosamente.
Yo, mejor que nadie sabía que si algo no me interesaba podía ser bastante tajante, al fin y al cabo con él ya había conseguido mi meta, que era entrevistar a uno de los más esquivos empresarios de nuestro panorama nacional, y aunque fuese muy interesante y bastante atractivo, mi objetivo a partir de esos momentos ya estaba en otro punto y no demasiado lejos de aquellas oficinas. 
 
Eran casi las doce cuando salí, busqué la dirección que tenía grabada en la agenda de mi teléfono y llamé a un taxi, di las señas de mi siguiente parada, a la que por otro lado sí estaba realmente interesada en llegar. Era la de mi guapísimo arquitecto, al que si todo salía bien, acompañaría en su viaje. 
Agradecí al extremo el aire acondicionado que había dentro, era finales de julio, pero no de uno cualquiera, sino finales de julio en Sevilla; hacía un calor sofocante. Nada más acomodarme dentro me quité la chaqueta, miré hacia el espejo retrovisor del chófer, que estaba más pendiente de mí que de la carretera y con una voz bastante mandona le dije en un tono muy subido:
–¡Haga el favor de mirar hacia la carretera, que por la velocidad a la que vamos nos estrellamos, sí o sí!
Esperé que mirara hacia delante y me quité las medias. ¡Uff, qué descanso! Las metí en el bolso y volví a calzar mis súper taconazos; quería haberme cambiado también los zapatos, pero todo estaba guardado en el maletero del taxi. 
Pronto llegamos al barrio de Triana. Se detuvo enfrente de una gran nave que parecía abandonada, me asomé por la ventanilla toda extrañada. 
–¿Está usted seguro que esta es la dirección?
–Sí, señorita: calle Pagés, 125. 
Salí del taxi casi convencida que Muñoz había falsificado la dirección de su casa y me había enviado a una nave abandonada, así que esperándome lo peor, me dirigí junto con todo mi equipaje a un portón que estaba entreabierto. Desde la calle se escuchaba la radio que sonaba a todo volumen, toqué pero nadie me contestaba, pensé: ¡Cómo me van a oír, si no se podrán escuchar ni sus propios pensamientos! 
Entré sin esperar contestación, aquello parecía una especie de gimnasio-garaje, por los trastos de pesas, sacos y todos los cachivaches de coches que estaban por allí rociados; al fondo vi un Jeep prácticamente desmontado, desde el que por debajo asomaban unas piernas de hombre en pantalones cortos, con unas gruesas botas de trabajo. Hice un gesto de aprobación y me dije, tendrá mal humor, pero si este es mi arquitecto tiene unas piernas increíbles. Me reí para mis adentros e intenté hacerme notar carraspeando la garganta, al ver que no obtenía contestación, opté por llamarlo: 
–¿Señor Muñoz?
Volví a repetir su nombre, pero con aquella música tan alta no me escuchaba ni mis propias palabras, me dirigí hacia la radio y bajé el volumen.
Escuché una voz ronca proveniente de los bajos del Jeep, que ya empezaba a serme familiar y que preguntó: 
 –¿Quién anda por ahí? Daniel, ¿eres tú?
Me puse delante del coche, hablando prácticamente con sus piernas porque él seguía debajo. 
–No señor, soy Rebeca del “Magazine, Nuestro Tiempo”. ¿Es usted Pablo Muñoz?
–Sí señorita. 
–¿Recuerda? Habíamos quedado para esta mañana.
–Sí, pero en su mensaje me dijo que llegaría sobre las diez, ya pensé que le habría entrado la cordura y había desistido en acompañarme. 
–Ni lo piense. He tenido que acudir a una cita para una entrevista a primera hora por eso he llegado tan tarde, no sabía que me esperaría con tanta impaciencia, si no, le hubiese avisado.
Dio un escueto ja y no me hizo más caso, sentí cómo seguía trasteando bajo aquel más que maltrecho Jeep. Justo antes de desesperarme escuché de nuevo su voz:
–¿Me puede pasar el destornillador rojo que está cerca de su pie derecho? –Miré hacia el suelo y sin agacharme arrastré con mi pie el dichoso destornillador hacia su mano que aparecía por los bajos del coche–. ¡Bonitos tobillos! –me dijo–. ¡Un momento! ¡Bien! Una vuelta más y soy todo suyo.
Conforme iba saliendo lentamente desde debajo del coche, subido en una especie de tabla con ruedas, pude ir recreándome en su cuerpo, que acompañaba en bastante buena proporción a los músculos de sus piernas. Al sacar la cabeza de debajo del coche creo que se me cayó la baba directamente al suelo. Me regañé a mí misma para recuperar la compostura lo antes posible, pero irremediablemente me vino a la cabeza mi compañera Pili, si hubiese estado allí, seguro habría protagonizado un vídeo de esos bien subiditos de tono sobre aquella tabla. 
Se incorporó y sacó una especie de trapo de su bolsillo trasero con casi más grasa de la que ya tenía él encima, e intentó limpiarse.
–¡Lo siento, no puedo darle la mano con lo blanca que trae su camisa la pondría negra enseguida! 
Yo gritaba por dentro: ¡Mánchala, mánchala! Vi cómo sus ojos se detenían en el escote de mi blusa, y muy al contrario que en mis habituales reacciones normales con los hombres, de inmediato mis pezones respondieron a su mirada como si tuviesen vida propia. Cruce mis brazos para disimular, pero la sonrisa que se dibujó en su cara dio a entender claramente que no valía de nada que disimulara. 
Intenté romper aquel incómodo silencio, por muy guapo que fuese estaba muy enfadada con él. 
–¡Bueno, lo del saludo es lo de menos! Tendremos tiempo para presentarnos durante algunos días. –Es verdad que mi voz sonó bastante más desconsiderada de lo que pretendía, pero aquel hombre llevaba tres meses dándome esquinazo, por su culpa me habían denegado el permiso en varias ocasiones para hacer el reportaje y ahora parecía haberlo olvidado todo y estar encantado de verme.
La sonrisa se desdibujó de su cara, siguió limpiando sus manos apartando su mirada por completo de mí y el tono de voz serio al que me tenía acostumbrada resonó de nuevo allí dentro: 
–Sí, por lo visto no tenemos otra alternativa que dejarla acompañarme en el viaje, su revista casi ha amenazado con retirar su patrocinio si no se lo permitían.
Aquello me chocó bastante, yo creía que Pedro había puesto todos los impedimentos para el viaje, y ahora me enteraba que había amenazado hasta con retirar los fondos de la fundación para el proyecto de Honduras, así que di por sentado que ya era un hecho, y me decidí a buscar un lugar donde dejar todas mis cosas. 
–Bien, siendo así, ¿podía indicarme un sitio donde poder alojarme por aquí cerca hasta la hora de salida de mañana? Necesito cambiarme y refrescarme un poco.
Levantó sus ojos y con un tono bastante impertinente, me contestó:
–¡Ehh! Espere un momento, a pesar de todas las amenazas que he recibido, todavía no tengo muy claro dejarla venir, tiene usted que explicarme en qué va a consistir el reportaje, si no me convence, no crea que voy a darle el visto bueno para que pueda acompañarme. 
Sentí cómo me hervía la sangre. Pero bueno, ¿quién se había creído este que era? Respiré y me dije: ¡Rebeca es un hombre, solo sé encantadora!
Con cara de niña buena y sumisa, levanté mis ojos y mirando directamente a los suyos le dije: 
–Estoy dispuesta a enseñarle todos los proyectos que llevo conmigo para que vea que mis intenciones son realmente buenas, no pretendo otra cosa que hacer de esto algo muy agradable. 
Él se me quedó mirando, por un instante guardó silencio, le sonreí sutilmente, pero de pronto carraspeó su garganta y continuó: 
–Entremos en casa, aquí hace mucho calor, me adecento en un momento y enseguida vemos esas “buenas intenciones suyas”. 
Hizo que pasara delante de él por una estrecha puerta, obedecí, pasé casi rozándonos mientras noté cómo él seguía atento a cada uno de mis movimientos con su mirada. Yo me sonreí pensando que su silencio y sus ojos no hacían otra cosa que confirmarme que ya estaba en mis manos. 
Una vez dentro, aquello era otro mundo, nada que ver con el exterior de la fachada ni con aquella cutre entrada por donde había pasado. Esa gran nave de trabajo, ahora reconstruida en un precioso espacio abierto, daba una sensación de lujo, sin ser ostentosa, con una enorme cocina americana al fondo. Las pocas divisiones que había eran de madera y al acercarme me percaté que todo eran armarios disimulados, haciendo las veces de paredes. El gigantesco sofá central daba un aire de confort, toda la estancia estaba adornada con sutiles figuras estilos mayas y aztecas, que desde luego no parecían burdas imitaciones. Y recuerdos, gran cantidad de ellos de sus viajes, muchos parecían hechos por niños, junto a algunas fotografías en las estanterías. Al otro lado de la vivienda se veía un dormitorio genial, en tonos más oscuros que el resto de los muebles de la casa, era un sitio ideal, que invitaba a la paz y al descanso. 
Me extrañó la enorme cantidad de luz natural que había dentro y es que los ventanales eran altísimos y entraba directamente de la calle de una manera suave que envolvía todo aquel ambiente. 
En un tono sincero al ver todo aquello le dije: 
–¡Oh, tiene usted una casa preciosa! Viendo el exterior jamás se puede uno imaginar lo que hay dentro. 
Él, dirigiéndose hacia su dormitorio y sin mirarme me contestó: 
–Eso suele ocurrir, muchas veces lo que dejamos ver de nuestro exterior no tiene nada que ver con lo que podemos encontrar luego por dentro.
¡Vamos, lo estaba diciendo claramente por mí! Y volvía a caerme como una patada en el culo otra vez. 
Desde dentro de su dormitorio lo escuché decirme:
–Si quiere tomar algo puede hacerlo y vaya aclarando sus ideas, en cuanto salga del baño le diré si vendrá conmigo o no al viaje.
Mi yo estaba pegándole puñetazos en su guapísima cara. ¡¿Pero qué se ha creído el estúpido este?! ¡Voy a ir al viaje se ponga como se ponga! Aunque de nuevo intenté mantener la apariencia de tranquilidad, saqué unas fotos y documentos que había recopilado de sus trabajos en aquel país y algunas de las investigaciones que había hecho sobre la fundación. 
Me recosté en aquel comodísimo sillón mientras lo esperaba, es verdad que como mi cabeza no paraba nunca, dormía poquísimas horas, pero de buenas ganas me habría echado una cabezadita bien cómoda mientras él terminaba. Escuché la ducha y cerré mis ojos por un instante imaginándomelo cómo se vería totalmente desnudo, con toda aquella agua deslizándose por su cuerpo, pude imaginarme allí con él, rozando su cuerpo con el mío... 
Después de un buen rato de dejar volar mi imaginación, escuché que salía del baño, sentí un escalofrío al escuchar abrirse su puerta, y como si de mi temido profesor de literatura se tratara, pensé que venía a mi encuentro para hacerme el examen final. Recompuse mi postura intentando centrarme en el motivo que me había llevado hasta allí. 
Salía abrochándose una camisa rosa muy clara, con unos ceñidos pantalones en un gris claro. Lo envolvía un perfume a gel de baño fresco y desde luego estaba increíble sin los tiznajos negros de su cara. 
Yo misma me decía: ¡Rebeca por Dios responde, no es más que un hombre! ¡Pero qué hombre! Con su cara ahora limpia, el azul de sus ojos era muy profundo en contraste con el cabello oscuro, aún húmedo. Con sus dedos haciendo las veces de peine lo puso hacia detrás de su cabeza, me miró y me dijo: 
–Bien, señorita Ferrer, ¿cuáles son sus intenciones conmigo?
Si le hubiese dicho mis verdaderas intenciones en estos momentos habrían sido saltar sobre él, pero miré mis papeles y toda profesional comencé a mostrárselo:
 –Mire, señor Muñoz, no soy totalmente ajena a todo esto, mi familia durante años ha tenido apadrinado niños, he estudiado a fondo su fundación y de verdad creo que están haciendo una magnífica labor. Si yo pudiese darla a conocer, borraría tantos miedos que muchas personas tienen por ayudar a este tipo de fundaciones, creo que con el reportaje podría demostrar que las donaciones llegan y que de verdad con ellas se están ayudando a muchas personas. Si como usted dice la fundación es totalmente transparente, no tienen por qué tener ningún miedo, simplemente porque no voy a encontrar nada que pueda perjudicarlos, si por el contrario sigue negándose a que los conozcan, será cuando de verdad empiece a sospechar que algo turbio hay en todo ello y por eso no quieren que nadie informe sobre su labor allí. –Al ver la cara que puso, cambié por completo mi postura–. Solo intento ayudar con mi trabajo, igual que usted lo hace con el suyo. 
Cogió algunos de los documentos que le mostré con cifras y partidas, acompañadas de fotos y apuntes, se recostó en el sillón para ojear aquellos datos. Guardé silencio, esperando que terminara de leer. Después de revisar todos los documentos y algunas anotaciones que yo había hecho de un pequeño boceto de cómo en su momento iría enfocado el reportaje, dejó los papeles encima de la mesa, cruzó sus brazos sobre su pecho y me miró a los ojos. 
–Está bien, vendrá conmigo. –Le lancé una sonrisa de oreja a oreja–. ¡Pero con condiciones! –continuó diciéndome–: Aquello no es Madrid, donde vamos es prácticamente la selva, son zonas muy peligrosas, la única autoridad en el condado donde vamos es la del ejército. Así que usted viene conmigo única y exclusivamente si sigue mis órdenes. ¡Nada de separarse de mi lado sin mi permiso, nada de tomar decisiones sin consultarme y nada de meter ideas raras en las personas que viven allí! ¡No quiero quejas, ni por la comida, ni del tiempo, ni por nada imaginable por lo que pueda quejarse! ¡Usted es una simple observadora, mira y no interviene en nada de lo que vea! –Yo asentía a todo lo que me iba diciendo sin atreverme a abrir mi boca, mientras él continuaba con su monólogo–: ¡Ahh! En lo referente a su equipaje, una mochila con alguna muda, botas para andar y punto. ¿No se habrá pensado ni por un momento que vamos a ir cargando con todo eso por mitad de la selva? –Negué con mi cabeza sin hablar. (Yo que pensaba que Pedro era mandón y era un corderito al lado de este). Pero como pareció no ser bastante, le escuché hablar de nuevo–: Desde hoy le digo que entre nosotros no habrá ningún tipo de relación, de ninguna clase –dijo puntualizando esto último–, me limitaré a mostrarle el trabajo que se está realizando para que usted pueda contarlo, vamos a ser compañeros de viaje y de alojamiento, allí donde vamos no hay hoteles, usted va conmigo y dormirá conmigo, por eso le he dicho lo anterior, no quiero que haya ningún tipo de malentendido. 
Yo asentí de nuevo con la cabeza, pero por dentro sonreí y pensé: ¿Qué es esto, un desafío? Puedes lamentarlo muchísimo, amigo mío.
Por fin vi que parecía haber puesto fin a su discurso y respondí: 
–¡Sin ningún problema! Ese es precisamente mi lema, ver, oír y callar –lo estaba diciendo y ni yo misma me lo creía, era mi plan de siempre, aceptar sus condiciones hasta que conseguía las que yo quería. 
Me puse en pie y muy diligente le pregunté: 
–¿Y ahora me indica algún lugar para descansar y comer algo hasta que llegue la hora de irnos?
Él me miró y me respondió:
–Creo que lo mejor será que se quede esta noche aquí, saldremos a las cinco de la mañana, tendrá que dejar todo el equipaje que no llevará en un sitio seguro, y qué mejor que aquí mismo. 
Miré a ambos lados de aquel enorme espacio y le contesté:
–¡Pero no tiene usted nada más que un dormitorio!
Él dio unas palmadas al sillón y me dijo:
–Creo que este sillón es lo más cómodo que encontrará durante un buen tiempo para dormir. 
No se lo discutí, hice un gesto de consentimiento y listo, había que empezar a ser obediente desde el principio. De pronto escuchamos la voz de un hombre llamando a Pablo que nos interrumpió:
–¿Tío, estás dentro?
–¡Sí, Daniel, pasa!
Aquel hombre venía hablando a gritos desde el garaje:
–¿Llegó la bruja o al final has conseguido espantarla y por eso no vino esta mañana?
Él me miró, no pudo evitar sonrojarse al escucharlo. 
–¡Pasa y cierra tu bocaza! –El muchacho seguía hablando, ignorando que yo estaba allí, escuchándolo todo.
–¡Es que no he podido salir antes! –Se detuvo al verme, mirándome con los ojos desencajados–. No me refería a usted, por supuesto, hablaba de…
–¡Déjalo ya, esto no tiene arreglo! –le contestó, sin atreverse a mirarme de nuevo.
Tragué saliva pensando cuál sería el plan de estos dos para quitarme de en medio. Pero yo tenía mis propias tácticas “Si no puedes con tu enemigo, únete a él”. Le puse una de mis más sensuales sonrisas y le dije: 
–Lo siento, ha llegado tarde, esta bruja ha conseguido hechizar a su amigo y me lleva al viaje. 
Se echó a reír, me dio la mano y un par de besos. 
–Pero tío, ¿de qué te quejabas tanto?, si es un encanto. Apuesto lo que quieras que vais a tener un viaje de lo más entretenido.
Pablo me miró por encima del hombro de su amigo, como diciendo “a mí no me engañas,” mientras yo le retaba sin apartar la mirada.
Daniel parecía un hombre muy simpático, con un rostro muy agradable y desde luego mucho más dicharachero que su amigo sin duda alguna. Dando una palmada nos preguntó: 
–Bueno pues si ya está “tó el pescao vendío”, ¿qué os parece si nos vamos a tomar unas cervecitas para brindar por el éxito de vuestro viaje?
Le contesté llena de sinceridad, dando incluso un suspiro:
–¡Uff, me muero por algo fresco, fíjense la hora que es y ni siquiera he desayunado!
–¡Pues no se hable más, vamos a tomar unas tapitas, Sevilla nos espera! 
Lo interrumpí y le dije: 
–Solo necesito unos minutos para cambiarme y ponerme algo más cómodo.
Pablo asintió y me indicó para que pasara a su dormitorio.
Al entrar, me detuve un instante. Me encantó aquella habitación, la cama tenía pinta de ser comodísima, mi imaginación voló por sí sola a cómo sería estar acostada en ella junto a él, pero enseguida volví a mi plan inicial. Me refresqué rápido con una ducha casi fría, busqué mi vestido de algodón estampado en rojo y blanco abierto por delante, pero bien ajustado a mi cintura con un cinturón rojo, tenía una amplia falda de capa, que dejé abierta prácticamente entera para que al andar se vieran bien mis piernas y un par de botones abiertos en el escote, pude notar cuando llegué, que mi copa C llamó bastante la atención de mi locuaz amigo, así que me recompuse bien a mis “amiguitas”, unas altísimas sandalias de esparto para ir cómoda, cepillé mi pelo y lo dejé suelto, se veía muy bonito puesto que al haber tenido el moño, quedó más ondulado de lo que normalmente estaba, lo recogí con un pañuelo rojo a modo de diadema, me pegué un buen repaso de rímel y un buen pintalabios a juego. 
Su amigo Daniel estaba sentado mirando el televisor, al escucharme salir volvió su cabeza hacia donde yo estaba y pegó un silbido que me dolió en el oído. Él estaba de espaldas al dormitorio guardando algo en la nevera, (gracias que no eran cristales, puesto que se le cayó de las manos al mirarme).
–¡Bien! Ya estoy fresquita, ¿nos vamos?
Daniel se levantó y me ofreció el brazo. 
–¡Pablo, hoy vamos a ser la envidia de toda Sevilla con esta preciosa pelirroja a nuestro lado! –Me enganché a su brazo, mientras él continuaba con su zalamera conversación y nos dirigimos hacía la calle–. Rebeca, tiene un pelo precioso, ¿le han dicho alguna vez que se da un aire a Rita Hepburn?
Sonreí, mientras observaba cómo Pablo seguía parado mirándome. 
–Pues sí, ¿sabes que tenemos un tatarabuelo en común?, por eso muchas de las mujeres de mi familia tenemos este color de pelo. –Miré a Pablo a través de mis pestañas y le dije–: ¿No viene?
Él buscó sus llaves algo nervioso y sin hablar nos siguió.
No estaba muy acostumbrada a que los hombres me dijeran de entrada que no habría nada entre nosotros. ¡¡No había, si yo no quería que hubiese!!
 
La verdad es que la comida fue un ir y venir entre bares de tapas y amigos suyos queriendo conocerme, yo tonteé todo lo que me dio la gana con cada uno de ellos, mientras observaba la cara impasible de mi arquitecto ante todo aquel jolgorio que se estaba montando alrededor mía. 
Por la tarde se celebraba una especie de enorme verbena que le decían: la velá de Santa Ana; nos acercamos al atardecer y allí al pie del Guadalquivir con la giralda de fondo había una serie de casetas y un ambiente maravilloso de alegría. En la misma calle se bailaba y se brindaba por la amistad, todo era muy agradable, la música se mezclaba con las luces y una brisa fresca procedente del río junto con aquel fantástico paisaje digno de las mejores fotografías, invitaban a hacer que todos se sintiesen felices.
 Uno de los muchachos que nos acompañaba me preguntó si yo sabía bailar sevillanas, le sonreí y le dije que un poquillo. La verdad, vivía en Madrid porque nos mudamos cuando trasladaron a mi padre para dirigir la central de un importantísimo banco en la capital, pero había nacido en Málaga, y ya estaba en la academia de baile con solo tres años. Al terminar de bailar, los ¡olé!, retumbaron. 
Pablo, apoyado en una de las barras no me quitaba la mirada de encima, creo que intentaba conocer cada uno de mis movimientos y pretendía saber qué era lo que de verdad pasaba por mi cabeza. 
Por mi parte seguía haciéndome la ingenua, sabía que había estado pendiente de mí en todo momento y ya era hora de aclarar un poco la situación, me acerqué a beber de mi copa que estaba a su lado, él sin dejar pasar la oportunidad, en cuanto me puse a su altura y sin apartar su mirada de los que continuaban bailando, me dijo: 
–¡Vaya, veo que no deja usted de sorprender a mis amigos!
Ese hombre me gustaba, por lo que no tardé en replicarle: 
–¿Y a usted, he conseguido sorprenderle? Por si no se había dado cuenta, a usted es al único que me interesaba impresionar. 
Creo que fue la primera sonrisa que pude verle desde que nos conocimos aquella mañana. Era mi momento de poner las cartas sobre la mesa, estaba dispuesta a entrar a “matar”, cuando de pronto sentí que alguien ponía su mano en mi hombro, me di la vuelta y mi sorpresa fue mayúscula al ver que era el empresario que aquella mañana había entrevistado. 
–Rebeca, he tenido que acercarme para comprobar si de verdad era usted.
–¡Señor Soto, qué sorpresa!
–La hacía en el séptimo sueño, como dijo que no podía venir conmigo a cenar por lo de su viaje. 
–Sí, pero unos amigos me han traído a tomar algo antes de irnos. Mire, les voy a presentar. –Me hice a un lado, pero no me hizo falta más que unos segundos para percibir perfectamente la mala vibración que había entre ambos. 
Pablo me dijo sin apartar la mirada del empresario: 
–Nosotros no necesitamos presentación, desgraciadamente somos viejos conocidos. 
Andrés asintió con la cabeza. Cogió mi mano y la besó en modo de despedida. 
–Recuerde que tenemos una cena pendiente, yo ya la espero con impaciencia. 
–No lo olvidaré, lo llamaré a mi regreso –le contesté amablemente sin entender nada lo que había entre ellos. 
El asomo de esa maravillosa sonrisa en la cara de Pablo se tornó en una sombra llena de oscuridad, no dudó un momento en preguntarme por mi interlocutor: 
–¿De qué conoce usted a ese individuo? –Al ver su expresión, se me quitaron las ganas de tontear, entonces yo volví a mi anterior postura de alejamiento con él. 
–Es la persona a quien vine a entrevistar esta mañana antes de verlo a usted, por eso llegué tarde y tan arreglada. 
–¡Pues cuídese de él, no sé qué le habrá contado, pero desde ya le digo que no es buena gente! 
Dejó su copa sobre la barra, pagó la ronda y sin darme otra opción me dijo: 
–Nos vamos a ir ya, a las cinco tenemos que estar en el aeropuerto.
Asentí con la cabeza sin dejar de mirarlo y sin seguir con ninguna broma más. Nos despedimos de sus amigos y los dos fuimos paseando hasta su casa; intenté iniciar una conversación de nuevo, porque el silencio se podía cortar entre nosotros, pero quizás no fue el tema elegido el mejor para ese momento. 
–¿De qué conoce usted al señor Soto?
–¿A Andrés?
–Sí, ambos no conocemos a otro.
–Digamos que compartimos algunos gustos. 
Y eso fue todo. Se podía palpar cuánto lo incomodaba el tema, seguía sin entender ni jota, pero si no me quería contar, tampoco iba a seguir insistiendo.
 
Llegamos a su casa, me quise dar una ducha mientras él preparaba un café antes de acostarnos. Traía algunos pijamas cortos para dormir, así que me coloqué uno de mis preferidos, era un pantaloncillo rosa y una camisetita de tirantes “muy fresquita”. 
Pablo estaba cogiendo de uno de los cajones de la cómoda de su dormitorio unas sábanas para ponerlas en el sillón, donde aquella noche me tocaría dormir. Salí descalza, desde la misma puerta del baño le pregunté si tenía un secador.
–No pensé que donde iba, tendría la oportunidad de enchufarlo y no cogí el mío. 
–Sí, espere, debe haber alguno en el mueble del baño. –Pasó a mi lado mientras yo me secaba el pelo con la toalla, tenía los brazos levantados hacia mi cabeza y la camiseta que me cubría el pecho se desplazó bastante de su sitio. Noté cómo me rozó al pasar, pero pensé que había sido simple casualidad. Se agachó para buscar en la puerta de debajo del lavabo, no me quise mover del sitio para ver si había sido algo fortuito o no, pero al levantarse casi rozamos nuestras caras. Respiró hondo y me dijo:
 –Ni se le ocurra llevarse ese pijama, si no quiere que se la beneficien nada más llegar. 
Mi instinto me llevó a cubrirme en cuanto escuché sus palabras. Pero él seguía sin apartar sus ojos de mí y comprendí que era una de sus extrañas bromas. 
–Pues no caigo en quién podría hacerme algo así, creí entender que nosotros dormiríamos juntos.
Lo ignoré como si no estuviese allí y continué secándome el pelo. Le estaba dando a probar su propia medicina del rechazo, así que él decidió salir, aunque con algunos problemas, porque no se separaba de mi cuerpo mientras lo hacía, a pesar que había espacio de sobra para pasar. 
Más tarde tomamos el café que había preparado, me dio una de sus mochilas y bajo su supervisión, metí alguna ropa interior, unas camisetas y un par de pantalones según me iba indicado que cogiera. 
Me explicó que en Honduras empezaría pronto la temporada de lluvias, y que necesitaría unas buenas botas, por suerte de eso sí me había informado y había acertado con el calzado adecuado. Con lo que no estuvo tan de acuerdo fue con el “regalito” que encontramos en mi maleta, resulta que al hacer mi equipaje, la tonta de mi amiga Pili me gastó la broma de meter al pequeño amigo para emergencias en mi maleta, casi me da un infarto al verlo, pero él me dijo: 
–Esto no deberías llevarlo, no creo que puedas utilizarlo, los generadores de luz que hay allí son de otro voltaje.
Le seguí con su intento de broma y contesté: 
– No tenga cuidado, este va a pilas. –Lo sentí reírse mientras recogía las tazas de café, entonces pensé: ¡quizás no esté tan equivocada y no tenga tan mal humor como parece, este dichoso viaje comienza a ponerse muy interesante!
 



CAPÍTULO 2
 
A las cinco y media de la madrugada ya esperábamos para embarcar. Aburrida, intentaba sacar algún tema de conversación, algo que me estaba resultando agotador, porque si yo no hablaba, él no lo hacía, volví a preguntarle:
–¿Cuál es el motivo por el que va en esta ocasión a Honduras con tanta urgencia?
Sin apartar los ojos del libro que estaba leyendo, me respondió:
–Como le dije ayer, ahora empiezan las temporadas de lluvias, vamos a un sitio precioso donde está situada la escuela de Santa Justa, el colegio afortunadamente está a salvo, pero el poblado fue construido en la ladera de una montaña. A menudo cuando llegan las aguas tan fuertes como las que se esperan este año, hay corrimientos de tierra, habiendo arrastrado en algunas ocasiones las viviendas y todo lo que encontraban en su camino, es algo totalmente trágico, muchas personas mueren o pierden todas sus pertenencias. –Lo escuchaba con interés, por fin un tema que parecía llamar su atención. Cerró el libro y continuó–: Hemos conseguido fondos para poder hacer una especie de muralla-acueducto, que servirá para desviar las corrientes de agua, recemos para que nos dé tiempo terminarlas y sean lo suficientemente fuertes para proteger la aldea, aunque me temo que vamos algo tarde, se esperan tormentas en unas semanas, por eso tenemos que hacer el trabajo con la mayor de las urgencias, ese era uno de los motivos por el que no quería que me acompañara en esta ocasión, hay mucho trabajo y se debe hacer lo más rápido posible.
–¿Se da usted cuenta todo lo que han perdido por su cabezonería? 
–No la comprendo. 
–Si me hubiese contado todo esto cuando lo llamé la primera vez, yo podría haber intentado hacer algún tipo de campaña para recoger fondos, pero usted simplemente se cerró en banda sin querer escucharme. 
–Entonces hubiese dejado de lado el reportaje en el que trabajaba y eso le habría impedido ganar ese famoso premio que acaban de darle. 
–Los premios para mí no tienen importancia. –Me quedé callada un segundo y continué hablando con una sonrisa pegada en mi cara–: ¿Cómo sabe usted que me han dado un premio?
Carraspeó su garganta y volviendo a abrir su libro me contestó:
–Necesitaba conocer su trabajo y que actuaba de buena fe con nosotros para poder dejarla venir, en la fundación no somos nada más que un grupo de personas intentando hacer algo por los demás, al parecer eso hoy en día es algo malo, siempre hay alguien queriendo hacer creer que nuestras acciones son con doble fondo.
–Esa no era la respuesta a mi pregunta, ¿pero quizás signifique que confía en mí?
Él sonrió y me contestó:
–No del todo, pero sí confío en su trabajo.
Llegamos hasta la zona de embarque, saludó al policía que estaba haciendo las revisiones, se conocían, porque enseguida el hombre le dio saludos para alguien que vivía en Santa Justa. Pasaron por las cámaras de seguridad algunas de las cajas que llevaba, el policía revisó una de las grandes y le preguntó: 
–Pablo, ¿esto no será para venderlo?
–No, es para mi uso personal.
El policía me miró lanzando una sonrisa cómplice a Pablo, que él le devolvió. 
Me quedé algo intrigada, mi curiosidad era mucho mayor que mi prudencia y sin poder evitarlo le pregunté: 
–¿No llevará usted droga?
Se sonrió al oír mi pregunta: 
–¿En esa cantidad? ¿Cree que por mucho que me conozcan me hubieran dejado pasarla?
–Entonces, ¿algunas medicinas?
Se acercó a mi oído y me dijo: 
–Son profilácticos.
Miré la caja, que era de un tamaño considerable. 
–¿Todos para usted?
Se le escapó una risotada. 
–¡No mujer, son para distribuirlos en los poblados!
Se palpaba en el ambiente que contra más se iba acercando el momento de irnos su humor mejoraba por segundos. Yo seguí con mi interrogatorio: 
–¡Pero es una fundación católica! ¿Están de acuerdo con esto?
–Digamos que esto es cosa mía, los demás hacen como que no lo saben, pero son necesarios, no los llevamos por un capricho –bajó el tono de su voz, sonriendo me dijo–: ni por vicio. 
Cuando se comportaba de ese modo era un encanto, pensé: ojalá durante el resto del viaje olvide su tono mandón y continúe de ese modo.
Llegada la hora subimos al avión, todo pareció marchar sin ningún problema. Ya llevábamos un tiempo viajando y en vista que él había vuelto a su anterior postura del apasionante mundo de la lectura sobre la creación de diques y puentes, me di media vuelta, busqué una buena postura y en un santiamén me quedé dormida de inmediato. Solo la voz de una azafata hablando con Pablo interrumpió mi sueño, sin abrir los ojos presté atención a lo que le decía: 
–¿Quiere que le traiga una manta para su señora?
–Sí, por favor. 
Durante mi sueño había cambiado de postura y tenía mi cabeza apoyada en su hombro. 
–¿De verdad soy tu señora?
–¿Para qué iba a dar más explicaciones? –me dijo sin apartar de nuevo sus ojos del libro.
La azafata trajo la manta, en cuanto me arropó le sonreí, por el contrario, él me miró serio y con esa voz de sargento que se le ponía, me dijo: 
–¡Sigue durmiendo!
Entonces tapé también su regazo, y me dirigí a la azafata que nos observaba sin entender demasiado bien la situación. 
–¡Es que vamos en viaje de luna de miel!
Ella, muy amable me respondió: 
–Mi enhorabuena, hacen ustedes una bonita pareja.
Esperé a que se marchase, lo miré y le dije: 
–¿Ves? Hacemos una bonita pareja y tú sigues insistiendo en no querer tener nada que ver conmigo. –Movió su cabeza, como diciendo “estás loca”, aunque por fin conseguí que sonriera de nuevo, mientras seguía leyendo el dichoso libro. Me acurruqué bien en su hombro y continué durmiendo.
 
Después del largo viaje salimos del avión, parecía que habíamos viajado atrás en el tiempo, teníamos una diferencia horaria de ocho horas y otra vez era de noche. Así que tuvimos que esperar en el aeropuerto, no vendrían a recogernos hasta el amanecer. Afortunadamente había una cafetería abierta y allí dejamos pasar el tiempo mientras tomábamos algo.
 Durante el trayecto, tuvimos tiempo para conocernos algo mejor, me explicó que llevaba cinco años viajando para ayudar en la fundación, me contó de la generosidad de la gente que conocería y cómo con la ayuda de unos pocos conseguían ayudar a muchos, se le llenaba el alma mientras me decía cómo estaban cambiando la vida de tantas familias solamente con un poco de tiempo y esfuerzo. Lo miraba en silencio mientras hablaba, era otra persona totalmente distinta de la que había conocido hacía apenas unas horas, se le iluminaban los ojos cuando hablaba del trabajo, de sus compañeros y de las personas que vivían allí, en ese mismo momento tuve la certeza del tipo de hombre que era. 
Ya llevábamos un buen rato esperando y la aspereza que había en un principio parecía ir limándose poco a poco, de pronto escuchamos una voz de hombre que lo llamaba: 
–¡Pablo, ya estás aquí!
Él volvió su cabeza buscando quién lo llamaba por su nombre y con una amplia sonrisa se dirigió enseguida hacia él, fundiéndose los dos en un abrazo. 
–Esta vez no vengo solo, traigo un poco de equipaje extra –dijo a su amigo refiriéndose a mí. Se acercaron, e hizo las presentaciones–: Rebeca, este es Joaquín, es uno de los cooperantes de la fundación. –Ambos se abrazaron de nuevo y después continuó–: y uno de mis mejores amigos.
Su amigo era un hombre joven, de unos veinticinco años, con unos ojos color miel preciosos, su barba y su pelo eran bastante más largos de lo que sin duda favorecía a su cara, pero a pesar de eso se veía bastante guapo y agradable, enseguida me ofreció su mano. 
–¡Bienvenida, aquí toda la ayuda es poca! Además, es agradable ver a mi amigo con tan buena compañía.
Antes de que surgiesen malos entendidos, Pablo se apresuró a explicarle nuestra situación: 
–No te confundas amigo, ella es periodista y quiere dar a conocer la labor que se realiza en la fundación, solamente estará unos días con nosotros para conocernos.
Mientras recogíamos las mochilas y las cajas que habíamos traído, Joaquín me dijo: 
–¡Pues espero que venga usted cargada con mucho papel señorita, porque hay mucho que contar!
Asentí con una sonrisa.
–Bueno, solamente traigo el que su amigo me ha dejado coger. 
Nos subimos en un Jeep abierto, ellos se sentaron delante y a mí me tocó en la parte trasera entre las mochilas y las cajas que portábamos. Pablo se volvió y con una mirada llena de verdadera maldad, que para nada me gustó, me dijo: 
–Ponte lo más cómoda posible, el viaje no es muy agradable, son algo más de dos horas de camino bastante malo. 
Aún era muy temprano cuando nos pusimos en marcha sobre aquella ruidosa máquina del demonio. Como una buena niña me conformé, sin quejarme por el asiento que me había tocado. Atravesábamos la ciudad mientras amanecía, no me pareció nada del otro mundo, una más como otra cualquiera, pero al salir del centro neurálgico empezó a desaparecer la civilización, nos dirigimos hacia el norte, a la zona de Juticalpa; las carreteras comenzaron a brillar por su ausencia, entramos por unos caminos hechos exclusivamente por las ruedas de los vehículos. Al primer bache profundo casi salgo disparada, pero no dije ni mutis, vi sus ojos reflejados en el espejo retrovisor mirándome esperando mis quejas, pero me limité a sonreírle (aunque maldita la gracia que me hacía). 
 No quise lamentarme ni una sola vez, era una de las condiciones que él me puso para venir, pero aquellos botes que daba el coche, me estaban sacando los órganos internos de mi cuerpo de sus cavidades. 
Por fin llegamos a lo que parecía una aldea, era tal y como me la había descrito Pablo, aunque aquello no eran el tipo de casas a las que estaba acostumbrada, prácticamente eran chabolas. Unos niños salieron corriendo detrás de nuestro coche, la atravesamos y llegamos hasta la cumbre de la colina. Allí, casi fastuoso, comparado con el resto de las viviendas aparecía aquel edificio, era el colegio a donde nos dirigíamos. Bien cuidado, pintado y preparado para recibir aquellas personitas que eran tan importantes para ellos.
Se bajaron del Jeep. Pablo vino hacia la parte trasera y me ayudó a hacerlo a mí. 
–¿Todo bien?
Asentí guardando silencio. Ni por un segundo le diría lo dolorido que llevaba todo el cuerpo. Cogimos el equipaje que llevábamos y entramos en el recinto, pasamos por unas canchas de baloncesto, todo me parecía precioso, tanto el recinto como las maravillosas vistas que se veían desde allí, llegamos a unos grandes salones que hacían las veces de comedores y al fondo, en una cocina, varias mujeres que estaban afanadas preparando la comida. Al vernos, salieron corriendo a su encuentro; él hizo las presentaciones y le preguntó a una de ellas si el padre Rafael estaba en su despacho, ella respondió que sí y me llevó con él para que conociera al promotor de aquel pequeño milagro que era la fundación.
Tocó en la puerta. 
–¿Se puede?
–¡Hombre, Pablo! ¡Pudiste venir! –Ambos hombres se fundieron en un abrazo. 
Por encima del hombro de Pablo el sacerdote se quedó mirándome. 
–Bueno, además veo que vienes bien acompañado.
–Padre, ¿recuerda usted que le comenté que una revista española se había puesto en varias ocasiones en contacto conmigo? Le expliqué que estaban interesados en hacer un reportaje sobre la fundación. ¡Pues bien, esta es la intrépida reportera que no ha dejado de insistir hasta conseguir estar aquí!
–Bienvenida, la perseverancia es un don divino, ¿sabes hija? 
Yo le contesté:
–No crea usted que la obstinación de mi compañero no es otro don, no sé si divino o no, pero le puedo asegurar que casi he tenido que sellar un pacto con el diablo para poder convencerlo.
Miré a Pablo, estaba con su cabeza agachada, intentando ocultar una sonrisa.
El padre Rafael se puso a reír y me ofreció asiento. Le comenté cuál era mi propósito y él estuvo de acuerdo con el trabajo que quería realizar, al cabo de un rato la conversación había derivado hacia el trabajo de Pablo y los dos comenzaron a hablar sobre los planos que traía para la construcción del muro de contención que pretendían hacer. 
Durante un buen rato no quise ser descortés, seguía atenta a las explicaciones que ambos daban, pero después de un tiempo escuchando hablar sobre lo mismo, me aburrí horrores. 
–Perdonen que les interrumpa, ¿sería un problema que me diese una vuelta por el colegio para ir conociéndolo y sacar algunas fotografías? 
Ambos levantaron las cabezas de los planos que estaban mirando; el padre Rafael me dijo: 
–No hija, ninguno, date una vuelta y saca las fotografías que necesites.
A lo que Pablo añadió: 
–Pero recuerda, nada de salir sola del centro.
Puse mi mano en la frente, saludándolo como en el ejército.
–¡A sus órdenes, señor!
 
Como los niños estaban dando clase, no quise interrumpir sin permiso de los profesores, preferí hacer algunas fotos de las canchas y de las vistas de alrededor. Con mi cámara en mano comencé a ojear los paisajes, a través de la lente vi a una niña sentada en el linde del colegio. Me acerqué para ver de cerca a aquella preciosidad.
–¡Hola!
La niña siguió pintando con un palo en la arena, sin mirarme me respondió: 
–¡Hola!
–¿Has llegado tarde a clase?
En la misma postura que estaba me contestó: 
–¡No, yo no voy ahora a clase!
–¿Por qué? ¿Estás malita?
Me miró, poniendo su manita sobre los ojos en forma de visera.
–Es que ahora no tengo padrinos, por eso no puedo ir al cole.
Sus palabras me rompieron el corazón, yo sabía por toda la información recopilada, que solo los niños apadrinados podían asistir a clases y tener la comida que le tocara en su turno. 
–¿Has comido hoy algo?
Me negó con su cabecita.
Busqué en mi bolso, en el aeropuerto había comprado algún chocolate y algunas tonterías. 
–Toma, ¿te gusta el chocolate?
Ella asintió. 
–Cuando tenía padrinos, algunas veces me mandaban unas cajas con comida y venían cosas con chocolate –me dijo mientras abría la chocolatina que le había ofrecido. 
–¿Cómo te llamas?
–¡Aquilina! Me llamo María Aquilina. Pero el padre Rafael siempre me llama Lina. 
De pronto la voz de Pablo, llamándome a gritos, me asustó. 
–¡Rebeca, te dije que no salieses del centro!
Lo miré e intenté contestarle, aunque estaba empezando a entrar en modo pánico al ver a la velocidad con la que se acercaba a mí. 
–¡No Pablo, no he salido fuera, solo estoy hablando con esta niña!
–¡Estás fuera! ¡Fíjate! ¡Estás pisando tierra fuera del recinto, eso significa que no estás protegida! –Se puso frente a mí agarrándome con fuerza por los dos brazos–. ¡Podías haber sido el blanco de cualquiera!
Miré hacia el suelo, tenía mis pies fuera del hormigón. Por lo visto esos se suponían que eran los lindes del colegio. 
–¿Entonces, ella? –le dije a Pablo señalando a la pequeña.
–¡Debe cuidarse sola, como tanto otros! Rebeca, ella no pertenece al centro. –Sin soltarme el brazo, dio la vuelta arrastrándome hacia el interior del colegio.
–Pero ¿qué locura estás diciendo? No creo que tenga más de ocho años, ¿cómo se va a proteger sola?
–¿Recuerdas mis normas? ¡No interceder en nada! ¡Si mis normas son estrictas, las de aquí lo son mucho más, existen acuerdos con las personas que viven en esta zona, este recinto es prácticamente territorio español y se respeta todo lo que hay dentro, de aquí hacia fuera es su tierra y su ley! ¿Me comprendes? 
Intenté explicarle que a aquella niña le habían negado entrar porque no tenía padrinos y que estaba sola, pero no parecía atender a ninguna razón. Se volvió sin dejar de mirarme directamente a los ojos y me cogió por los hombros. 
–¡Escúchame! Sé que no es justo, pero no se puede acoger a todos los niños, si no, no habría suficiente para ninguno. Desgraciadamente la gente no ven que están jugando con las vidas de seres humanos, en cuanto se cansan de pagar una ridícula cuota dejan de hacerlo sin pensar que es un niño al que dejan sin educación, y en muchos casos sin la única comida que muchos tienen al día. 
No me di cuenta que el padre Rafael estaba detrás de mí escuchando nuestra conversación y me volví al sentirlo hablar.
–Desgraciadamente es así hija, no podemos hacernos cargo de todos los niños si no recibimos la ayuda que necesitamos para alimentarlos y educarlos. Lina es un ejemplo de ello, es una niña muy inteligente pero hasta que no la apadrinen de nuevo no la podremos admitir, ella y su familia conocen los motivos y los aceptan.
Aquello me pareció tan injusto, pero tenían razón, esa era la única forma de sostener aquel centro, acatar las normas que todos conocían, fuesen justas o no.
–Vamos dentro hija, hay muchas cosas que hacer aún. –El padre me abrazó por los hombros y me introdujo de nuevo en el colegio, eché mi vista atrás y vi la carita de la pequeña mirándome fijamente. 
 
Cuando llegó la hora de comer, los niños bajaron al comedor, pregunté si podía ayudar y enseguida encontraron un trabajo para mí. Serví la comida a aquellos pequeños, sus caras de agradecimiento y sus sonrisas me hicieron olvidar por un momento el mal rato pasado. Luego, un poco más tarde comimos los adultos, y la visión de la pequeña se adueñó por completo de mí. Solo pensaba que ella estaría sola y seguramente no habría comido, todos esos pensamientos me ponían enferma.
Pablo se dio cuenta, apretó mi mano y con un poco de reproche en su voz me dijo:
–¡Come, hay poco más hasta mañana! –Agaché los ojos, intentando tragar el bocado que tenía en mi boca, él suavizando el tono de su voz, acarició mi mano y me dijo con una leve sonrisa–. No vas a solucionar nada no haciéndolo, al contrario, no me gustaría devolverte a tu civilización fea y decrépita. 
Intenté forzar una sonrisa, hice un esfuerzo y tragué, aunque me fue casi imposible seguir comiendo. Mi ánimo comenzó a cambiar al escuchar hablar a las personas que estaban sentadas a lo largo de la mesa, todos parecían cansados, pero nadie se quejaba, al contrario, juntos planeaban el trabajo para el día siguiente entre risas y bromas. 
Aquel primer día allí ya me había enseñado una valiosa lección; “Con
su fe y esperanzas quizás no podrían hacer mucho por todos, pero sí lo suficiente por algunos”.
 
Más tarde y antes de anochecer, Pablo me acompañó a la que sería nuestra
casa durante el tiempo que estuviésemos allí. La vista fue bastante decepcionante, aquello no era más que una pequeña chabola, apenas había un colchón, una mesa, un par de sillas, un pequeño hornillo y algunos utensilios para hacer café. Me quedé parada en la puerta cuando vi aquel panorama. Pablo entró, dejó su mochila y un par de cajas en el suelo. En la cena había sido bastante amable, pero de pronto su mal humor había vuelto al ver cómo me quedé parada en la puerta mirando aquel panorama. Volvió a hablarme de no muy buenos modos:
–No esperarías el Ritz, ¿no?
–No, pero tampoco me esperaba esto. –Volví a echar un vistazo y le dije–: ¿Esto es todo? ¿No hay por aquí algo parecido a un baño? ¡O al menos agua para lavarnos! –Lo miré angustiada al ver que sonrió irónicamente–. ¿Tampoco hay agua corriente?
Se volvió hacia mí e indicándome con su mano me dijo: 
–¿El baño? Tienes todo el campo fuera, al que cada vez que vayas, por cierto, me lo tienes que decir para acompañarte y el agua, hay un río bajando la colina, mañana traeré algunas garrafas para tener aquí.
Yo le contesté mientras buscaba dónde dejar mi mochila, me di por vencida y la dejé caer en el suelo: 
–A lo primero, ni lo sueñes y a lo segundo, ¿podemos ir ahora? Todavía hay luz y necesito desesperadamente agua por todo mi cuerpo. 
Se plantó delante de mí y me respondió: 
–A lo primero, si no aprende usted a hacérselo encima, la acompañaré siempre, a lo segundo, hasta mañana al amanecer no podemos bajar, anochecerá de un momento a otro y no hay ninguna luz para volver. 
Me entró ganas de darle una patada tan cerca como estaba de mí, aunque cuando vi cómo me sonreía por la cara que debí de poner, lo que me dio ganas fue de darle un beso en aquellos labios tan perfilados.
Señalando hacia el suelo le repliqué: 
–¡Bueno! ¿Y dormir? Aquí no tenemos sillón. –Él sacó una sábana de su mochila y la extendió en el colchón. Se tumbó y dando unas palmaditas igual que hizo con su sillón me dijo: 
–¿No estamos de viaje de novios? Pues venga, vamos a estrenarlo. 
–¡Ja!, estás tú apañado si pretendes algo conmigo. –Me acosté poniéndome de costado, le eché el culo y cerré los ojos. ¡Para lo que había que ver!
Sentí cómo se reía mientras se tumbaba, a mí se me escapó también una sonrisa, que desde luego no dejé que él sintiese, pero sinceramente me agradó mucho la idea de dormir a su lado. Tenía unos cambios de humor horribles, aunque podía verse a una legua que era una gran persona. 
Muy al contrario de lo que me ocurría siempre a la hora de acostarme, en cuanto apoyé mi cabeza me quedé dormida, no tuve ni tiempo de pensar que él se encontraba a unos escasos centímetros de mí y ya era la segunda vez que me ocurría. 
Bien temprano escuché su voz llamándome y cómo su mano zarandeaba mi hombro: 
 –Rebeca despierta, si quieres bajar a bañarte tenemos que ir ahora.
Mi nombre pronunciado por él me sonó a música, abrí los ojos, vi que apenas entraba claridad por la ventana. 
–¿Por qué tan temprano? Aún no ha salido el sol.
Él cogía alguna ropa limpia de su mochila, mientras me explicaba: 
 –Tenemos que ir ahora, porque los niños empezarán a subir para el colegio en una hora, si no nos damos prisa, hasta mañana no podremos volver a intentarlo.
Aquello me puso de inmediato de pie, habíamos dormido con la misma ropa que llevamos durante todo el día anterior, necesitaba quitármela y oler a limpio. 
Apenas se veía por aquel sendero cuando bajábamos por él, iba delante de mí sin prestarme la más mínima atención, un poco antes de llegar me torcí el tobillo al pisar un pedrusco, harta de su indiferencia, eché mano de mis dotes para la comedia. 
–¡Pablo para, para! ¡Me he hecho mucho daño! –Enseguida se detuvo, buscó una piedra para que me sentara, y me quitó la bota. Yo sabía que no había sido nada, pero tenía ganas de verlo interesado por mí e hice un poco de teatro–. ¡Ahh!, ten cuidado me duele mucho. –Comenzó a darme un suave masaje, paseando su mano desde el tobillo hasta la pantorrilla. 
–¿Te duele menos?
–Un poco, pero no importa, déjame que me apoye en ti para seguir, amanecerá pronto y no podremos lavarnos si nos entretenemos. 
Me cogió por la cintura, yo pasé mi brazo sobre su cuello apoyándome en él. A pesar de no habernos duchado el día anterior seguía oliendo a gloria. Nuestras miradas se encontraron pero solamente durante unos segundos, él apartó enseguida sus ojos de mí.
–¡Vamos, sigamos!
A tan solo unos metros estaba la orilla del río. El sitio me pareció precioso, había una pequeña cascada de agua. Con sumo cuidado me apoyó en una roca. 
–¿Te ayudo a desvestirte?
–No gracias, yo puedo.
Comenzó quitándose su camiseta, lástima que se dio la vuelta. Me recreé en su cuerpo y quedé a la espera mientras bajaba sus pantalones, ¡Ahh!, ¡tramposo! Debajo llevaba un bañador. 
Yo no lo llevaba, desconocía por completo cómo iba a ser mi vida allí y pensé que en ese momento la única manera de lavar mi ropa interior sin quitármela era bañarme con ella. Me quité la camiseta y los pantalones, y con cuidado entré en el agua, que estaba bastante fría, cosa que disimulé todo lo que pude, para intentar no perder el poco glamour que me quedaba. Eso sí, intenté reclamar de nuevo su atención con la excusa del tobillo.
–¿Me ayudas por favor?
Se volvió mientras yo permanecía de pie en ropa interior en la orilla esperando con mi mano extendida para que me diese la suya y poder entrar. Me encantaba desafiarlo, sabía que él se resistiría todo lo que podría, pero que yo le gustaba. Sus ojos recorriéndome entera y esa preciosa sonrisa que aparecía en su cara cuando miraba mi cuerpo no me engañaba. 
Me ayudó a entrar y una vez pasada la parte más resbaladiza de la orilla seguí adelante sola hacia la cascada de agua. 
El agua estaba fría, pero se agradecía el poder quitarme todo el polvo del camino del día anterior. Me di cuenta que en silencio seguía sin apartar sus ojos de mí, me recreé en lavarme cuidadosa y lentamente por todo el cuerpo.
Después de un crudo carraspeo de garganta, escuché su voz que de nuevo volvía a ser brusca: 
–¡Vámonos! ¡Tengo muchísimo trabajo que hacer, no puedo estar aquí todo el día!
Me rompió el momento en mil pedazos, pero quedaba todavía la salida del agua, con una voz sexi de nuevo le ofrecí mi mano y le dije: 
–¿Puedes ayudarme a salir?
Y sin venir a qué, dio un tizonazo de mi brazo, que todo mi encanto se fue a freír morcillas. ¡Pegué una caída brutal! 
Nos vestimos, estaba furiosa y para terminar de cabrearme no hizo ni el intento de una cutre disculpa. Subí todo lo rápido que pude, casi llegando a la casa escuché su voz, que con bastante más guasa de la que me hubiese gustado me dijo: 
–¿Ya no te duele el tobillo?
Sin mirarle le dije: 
–¡Vete a hacer puñetas!
 
Al llegar al colegio, el padre Rafael estaba subiendo unas cajas a una especie de camioneta, que era más una tartana que otra cosa, al vernos llegar sonrió: 
–¡Buenos días, qué madrugadores!
Le sonreí y contesté:
–¡Buenos días! Pablo tiene que comenzar con el muro, yo venía a ver si puedo ayudar en algo, antes de empezar con las entrevista a los maestros.
Terminó de meter la última caja y me contestó: 
–Tengo que llevar esta mercancía hasta el poblado de Yuca, ¿quieres acompañarme?
–¡Sí, quiero conocer todos los sitios que pueda, y sobre todo me gustaría saber qué opina la gente de vuestro trabajo aquí!
Pero Pablo nos interrumpió de inmediato: 
–Padre, es muy peligroso, no creo que ella deba ir. 
–No te preocupes, nos acompañará Bimba, no creo que tengamos ningún problema.
Del interior del colegio salió un muchacho nativo del pueblo, que tuvo que agacharse para pasar por la puerta.
–¡Madre mía! ¿Ese es Bimba? –Me giré hacia Pablo y le dije–: ¡Déjame ir, por favor! Con ese hombre a nuestro lado no habrá quien se meta con nosotros. –Le puse carita de gatito haciendo pucheritos, intentando así convencerlo.
No le hizo mucha gracia, pero el padre Rafael hizo lo mismo que yo y le puso también carita con pucheros.
– ¡Anda, déjala venir conmigo!
Nos sonrió e inclinó su cabeza como dando su conformidad.
–¡Bien! –Y juro que sin pensarlo y solo por impulso le di un beso. (Cosa, que a decir verdad, estaba deseando hacer desde que lo vi la primera vez). Nos quedamos mirándonos de nuevo en silencio, él bajó sus ojos hasta mis labios y mi mirada también buscó su boca.
El padre Rafael tuvo en ese momento un imprevisto golpe de tos. 
–¡Sube delante, Rebeca! Bimba, tú vas detrás.
Aparté mis ojos de él e hice caso al padre, no sin poder dejar de despedirme con una sonrisa. 
Durante el camino, mi vena de periodista no dejaba de aparecer, quería conocer todo su trabajo, su labor era incansable a pesar de los pocos recursos de los que disponían. Pero no me costó demasiado darme cuenta que al pobre hombre lo estaba empezando a agobiar con tantas preguntas, así que pensé en guardar silencio durante un rato y me entretuve mirando el paisaje, aunque curiosamente fue él quien en esta ocasión decidió sacar un tema de conversación:
–Ahora me toca a mí preguntar.
Lo miré sonriendo. 
–¿Qué quiere saber?
–¿Qué hay entre Pablo y usted?
– Nada, puedo asegurarle que no hay nada.
–¿No se conocían ustedes antes de hacer este viaje?
–No, la primera vez que nos vimos fue el día antes de venir.
– Pues nadie lo hubiese dicho, viendo la complicidad que hay entre ambos. De todos modos tenga mucho cuidado y mucha paciencia con él, es muy buena persona pero le han hecho sufrir mucho y supongo que eso le hace desconfiar de cualquier cosa que huela a una relación. 
Me quedé mirándolo con atención mientras lo escuchaba.
–¿Puedo preguntarle qué ocurrió?
–Bueno, problemas del corazón. ¿Qué joven no los ha tenido, verdad? Pero preferiría no contarle nada, si él quiere hacerlo ya lo hablará con usted. Lo que de verdad me parece mentira y me alegra, es ver lo recuperado que está, hace un año apenas tenía fuerzas para levantar la cabeza y desde hace un par de meses vuelve a ser el que era. –Entonces me preguntó algo sarcásticamente–: ¿Cuánto tiempo hace que llevan ustedes en contacto?
Me quedé pensando. 
–Pues dos o tres meses.
Él sonrió.
Al caer en la cuenta de lo que me insinuaba, le negué con cabeza y manos. 
–¡Le puedo asegurar que no ha sido gracias a mí! Ha sido un borde conmigo desde primera hora, he tenido que llamarle muchísimas veces para pedirle, mejor dicho… ¡ROGARLE!, que me dejara acompañarlo en el viaje.
El padre Rafael seguía conduciendo pendiente a la carretera y poniendo cara de falsa sorpresa, continuó: 
–¡Pues no lo comprendo! Me llamó hace tiempo para contarme que usted se había puesto en contacto con él y desde primera hora le di mi autorización para que hiciese su reportaje, ambos pensamos que era una buena oportunidad para darnos a conocer. –Se quedó pensando–. Ya le digo, de eso hace por lo menos… casi tres meses.
¡Ahh! Se había estado riendo de mí desde primera hora. Me hizo llamarlo mil veces, me había tenido desesperada, y solo quería entretenerme. Pero señor Pablo Muñoz prepárese, mi venganza iba a ser tremenda, se arrepentiría de querer jugar conmigo. ¡Ahora jugaremos, pero a mi manera!
No sé la cara que yo estaría poniendo, pero el padre Rafael me dijo: 
–Señorita Ferrer, ¿le sucede algo? ¿Se encuentra usted bien? Parece como si algo diabólico se hubiese apoderado de usted.
Yo miré por la ventanilla del coche y le contesté: 
–No lo sabe usted bien padre, ¡no lo sabe usted bien!
Escuché cómo él se reía con ganas. Entonces le contesté:
–¡Ríase, ríase! “Que quien ríe el último, ríe mejor”.
 
 Llegamos al poblado donde nos dirigíamos. Prácticamente estaba en medio de la selva, no había visto rastros de civilización hasta llegar. Pero un grupo de niños al vernos salieron corriendo detrás de nosotros gritando: 
–¡Viene el padrecito! ¡Viene el padrecito! –A sus voces, todas las personas salieron a recibirnos. Entramos en una especie de cabaña descubierta que hacía la función de colegio, acompañados por un grupo bien nutrido de gente, que no dejaban de besar y abrazar al bueno del padrecito, como desde entonces me gustó llamarlo, los chiquillos no se separaban de él y era precioso ver cómo disfrutaba igual que uno de ellos. Llevábamos con nosotros algunas cajas de medicinas, libros y algo de ropa, cosas que Bimba se afanaba en descargar con la ayuda de todos los que se acercaban entre risas y buenos sentimientos. Fueron unos momentos inolvidables, me parecía un verdadero milagro encontrarme con gente que con tampoco eran tan felices, pero sobre todas las caras de felicidad la que más me encantó ver, fue la del padre Rafael, cuando con un simple paquete que contenía unas cajitas de lápices de colores que alguien había donado las repartía entre los chiquillos, detalle que los pequeños le agradecían como si fuese el mejor regalo del mundo, no quise perderme un solo instante, di gracias por tener mi cámara y poder guardar en ella cada uno de los recuerdos de aquel precioso día. Más tarde, algunas mujeres nos trajeron unas tortas de maíz que estaban deliciosas y para beber Atol dulce, me explicaron que era una bebida hecha de maíz cocido con canela y azúcar. ¡Que por cierto estaba deliciosa!
Visitamos el pequeño y humilde dispensario médico. El padre reconfortó a algunas personas que estaban enfermas, me presentó a unas maravillosas monjitas que estaban al cuidado de todo aquello, seguramente sin esa ayuda a las personas de ese poblado les habría sido complicado salir adelante.
Un poco más tarde ofició una misa al aire libre. La gente acudía desde cualquier punto, cargados con sus propias sillas, muchos otros la escucharon de pie o sentados en el suelo, tenían que esperar la visita de algún sacerdote para poder asistir. Algo que por aquella zona era bastante difícil, por eso su visita era todo un acontecimiento. 
Era envidiable la devoción de las personas, era palpable el respeto y el amor, tanto de pequeños como de mayores y sobre todo, llegaba al corazón ver el cariño con el que el padre Rafael hacía cada uno de sus actos. 
Tantas veces como había escuchado hablar a la gente y yo misma criticaba, la opulencia que había en la iglesia, de los lujos que la rodeaba, de esas ovejas “descarriadas” que daban tanta mala fama al clero y aquel humilde hombre, solamente ofreciendo lo poco que tenía, desmontó de un plumazo todos mis prejuicios. Todo lo que hacía era solo por cariño y amor a su prójimo. Ver la fe en los ojos de aquellas personas recibiendo a Dios de sus manos, en medio de todo el esplendor de la naturaleza era algo incontable, y es que “Él” no se podía sentir más cerca de esas personas que allí, en medio de la nada y llenos de todo, yo también llegué a sentir el amor de Dios. 
 
Camino de regreso, el padre volvía conduciendo, yo estaba algo cansada pero lo miraba y me transmitía fuerzas. Rafael iba en silencio, parecía tener una perpetua sonrisa en su cara, me quedé mirándolo durante un rato y le pregunté: 
–Rafael, ¿por qué hace usted esto? Tan lejos de casa, de su familia, de todos… ¿cree que merece la pena? Son tan pocos a los que se les puede ayudar, cuando hay tantos que lo necesitan.
 Me miró y me dijo: 
–Rebeca, ¿qué sentiste mientras estabas con los niños?
–¿Qué quiere usted decir?
–¿Que si fuiste feliz mientras me ayudabas a repartir los lápices a esos niños?
Pensé un instante, ni siquiera había tomado en cuenta ese hecho, pero recordé el momento tan agradable que había vivido con ellos.
–Sí, se veían tan felices con unos simples lápices, fue bonito ver cómo estaban de agradecidos y que aquello era para ellos como un tesoro.
–No me has entendido la pregunta, ¿a que tú te sentiste feliz?
Puse las palmas de mis manos en alto y sin dejar de sonreírle le contesté:
–Sí, claro que me sentía feliz.
–¿Sabes por qué?
Le pregunté con la mirada, para que se explicara.
–Porque eres una egoísta.
Lo miré sorprendida y le contesté rauda.
–¡Hombre, gracias!
Él sonrió.
–Déjame que te explique, es algo muy fácil: El secreto está en que no debemos esperar nunca que nos agradezcan nuestros pequeños gestos, al contrario, hay que darles las gracias a ellos por permitirnos compartir su felicidad. Cuando ofrecemos algo, muchas veces es por egoísmo, es verdad que sin ninguna mala intención, al contrario. Pero lo hacemos pensando que haciendo cosas buenas puedes permitirte decirle a los demás: “Mirad qué buena gente soy, he hecho tantas cosas buenas que ya tengo el cielo ganado”. Y no es así, el cielo hay que ganárselo día a día, no basta con un acto bueno de vez en cuando. Por ese motivo hay que agradecer lo bien que te hacen sentir si alguien acepta tu ayuda, recuerda lo que alguien muy sabio dijo: “… No vine para ser servido, sino para servir”. Tengo que reconocerlo, tú no eres la única que tiene ese defecto. ¡Hija, soy un pecador, porque soy el mayor egoísta del mundo, me encanta sentirme bien! 
Aquel hombre me había caído bien desde el primer momento que lo conocí, pero ahora tenía la seguridad que me gustaba de verdad. 
Seguimos nuestro viaje, su charla me tenía totalmente embelesada, pero a la salida de unas aldeas, un par de Jeeps militares nos cortaban el paso.
Aminoró la marcha del coche, a la vez que me dijo con voz muy seria: 
–Rebeca, debajo del asiento hay una gorra, recógete el pelo y tápate todo lo que puedas la cara con ella, procura no hablar si no te preguntan y, ¡por Dios, esconde la cámara donde sea o tendremos verdaderos problemas!
Le obedecí de inmediato, al intentar meter mi cámara debajo del asiento me di cuenta que también había algunas botellas espirituosas. Pensé: ¡Vaya con el padrecito, esto no es vino de misa! Detuvo el coche, antes de salir apretó mi mano y abrió la puerta.
–¡Buenos días, sargento! Dígame, ¿hay algún problema?
–Buenos días, dígamelo usted, ¿qué hacen por esta zona?
–Venimos de Yuca, hemos llevado a las monjitas las medicinas para el dispensario. Nos han quedado unos regalitos para los niños, ¡Bimba por favor, trae las cajas de lápices para los señores!
El muchacho hizo caso y le acercó las cajas que habían sobrado para regalárselas, pero ellos no quedaron en absoluto satisfechos. 
–¡Dígale al joven del coche que salga y se identifique!
–Sí, sí señor, pero antes déjeme que les ofrezca un regalo para ustedes. ¡Re…, saca las botellas que hay debajo de tu asiento! –Se acercó a mí y me indicó que se las pasara. ¡Pobrecito, yo pensando mal de él y solo era un pasaporte para poder volver a casa!
Se las pasé totalmente aterrorizada, lo miré y él intentando tranquilizarme hizo una mueca arrancándome una tímida sonrisa. Afortunadamente aquel presente sí pareció agradarles, parecieron olvidarse del motivo por el que nos habían detenido en nuestro camino y nos dejaron volver a ponernos en marcha.
Ya en camino lo miré algo sorprendida.
–Padre, sabía que aquí la presencia militar es normal, pero esos no me parecían personas formadas en la milicia. 
–Y no lo son hija, las autoridades tuvieron que tomar la decisión de buscar ayuda en algunas zonas como esta entre la población. Es casi imposible tener todo este territorio cubierto por la policía, fue entonces cuando echaron mano de estas personas, son más bien patrullas vecinales que en cuanto se han visto con algo de poder y un arma han empezado a tomarse la justicia por su mano, si a algo de lo que ellos hacen se les puede llamar cumplir la ley. 
 El resto del trayecto apenas cruzamos unas palabras, ya llegando al colegio el padre me dijo: 
–Si le parece bien, omitiremos a Pablo el pequeño incidente de la carretera. No creo que le hiciese mucha gracia lo ocurrido, más que nada por si quieres que te deje volver a salir a algún otro lado, por eso creo que será mejor que por lo pronto no se entere de esto, se ha tomado muy a pecho su papel de protector con usted y le podría fastidiar el resto de su estancia aquí. 
Asentí repetidamente. Sabía cómo se pondría el gruñón de mi compañero si se enteraba y que no me dejaría moverme nunca más del colegio. 
Nada más salir del coche, vi a la pequeña Aquilina jugando con una piedra que hacía las veces de tizas pintando en el suelo a las puertas de su casa.
Me dirigí hacia el padre:
–Yo quiero apadrinar a Aquilina, se me rompe el alma verla ahí solita día tras día.
–Hija, es un gesto noble por tu parte, pero mañana habrá otro niño esperando.
–¡Bueno, del de mañana ya me preocuparé! Hoy quiero ser la madrina de Aquilina y poder darle esta oportunidad. Mírela padre, es un cielo y sé que no nos defraudará. 
El padre dio un silbido, Aquilina vino corriendo hacia nosotros. 
 –Lina, ya hemos encontrado un padrino para ti, dile a tu madre que venga a hablar conmigo para que puedas volver al colegio.
La niña se abrazó a sus piernas. Él miró mi cara de felicidad y me dijo: 
– Rebeca, dele las gracias a Aquilina. 
Comprendí de inmediato lo que había tratado de explicarme. En ese momento era tan feliz con solo ver su carita, que fui la persona más “egoísta” del mundo. 
 
Llegamos hasta el colegio, entre dos de las cocineras descargaron unas cajas con frutas que les habían regalado la gente de Yuca, al final se nos hizo muy tarde; ya empezaba a oscurecer cuando decidí volver a mi casa. El padre le indicó a Bimba que me acompañara hasta la cabaña, menos mal que el muchacho llevaba una linterna. Pablo tenía razón, en cuanto desaparecía la luz era imposible ver nada por esos caminos. Entré en la casa con ganas de contarle todo lo que había vivido ese día, pero él ya estaba dormido. Es verdad que estaría rendido, ¡aunque tampoco era tan tarde! Conociendo su carácter sospeché que quizás se lo estaba haciendo para no hablar conmigo por haberme ido sin él. Pero, se había acordado de mí y dejó preparado unas quesadillas sobre la mesa y un agua de limón ¡Si al final iba a resultar que no era tan mala gente como quería hacer parecer!
Comí algo, mientras terminaba de dar el último bocado me quedé mirándolo. ¿Sería verdad que estaba tan cansado como para continuar dormido tan profundamente a pesar del ruido que hice aposta en varias ocasiones? ¡Vamos a ver si estás dormido o no! Tal y como dijo la noche anterior, había llevado unas garrafas con agua, recogí mi pelo, puse un poco de mi gel y me lavé despacio, recreándome en cada movimiento que hacía, dejé caer el agua por mi cuerpo semidesnudo, puse mi pierna sobre la silla y lentamente pasé la esponja por toda mi piel, primero una y luego otra. Él seguía inmóvil, apoyado de costado, sin mover un solo músculo. Una vez limpia y perfumada me metí entre sus sábanas, cogí la misma postura en la que él estaba, tomé su brazo y lo apoyé en mi cintura. Pensé: si está dormido no se habrá dado cuenta de nada, y si no lo está, se lo voy hacer pasar fatal. Pegué mi trasero todo lo que pude a su entrepierna y noté que no, no estaba dormido. Él intentó no mover el resto de su cuerpo para que no me diera cuenta, pero ya era demasiado tarde, entonces le dije:
–Yo también me alegro de verlo señor Muñoz. –No me contestó, pero de nuevo me quedé dormida entre sus brazos sonriendo esa segunda noche.
 
La rutina de la mañana llegó pronto, cuando me desperté él ya estaba preparado para salir, terminando de ponerse su camiseta. 
–Levántate por favor, tengo un día muy ocupado y no puedo entretenerme.
–Buenos días, a ti también –dije mientras estiraba mis brazos. La bromita de la noche anterior pareció no haberle sentado demasiado bien.
Subimos hasta el colegio andando, en todo el camino no cruzó una palabra conmigo, caminaba rápido delante de mí, al llegar cogió uno de los Jeeps y se subió, me quedé de pie mirándolo, esperando que dijese o hiciese algo, arrancó el coche pero antes de seguir adelante hacia la cumbre de la montaña me dijo: 
–¡No se te ocurra salir sola del recinto por ningún motivo!
 –Sí, papá, lo que tú digas. –De nuevo lo besé, pero en la cara, recreándome en el trozo de su piel que mis labios rozaron. No quería jugar más, no parecía estar el horno para muchos bollos. Así que me dirigí hacía el recinto, pero antes de entrar me di la vuelta justo en la puerta, él continuaba parado mirándome, le sonreí y me devolvió la sonrisa. ¡Le gustaba, estaba segura que le gustaba, a pesar de la distancia que insistía en poner entre los dos, cada vez nos gustábamos más! Así que me dirigí hacia la cocina del colegio con una sonrisa de oreja a oreja. 
Aquel era el día de la patrona, todo era un poco más especial, así que había bastante jaleo, enseguida me puse a la orden de las chicas y comencé a ayudar en las tareas de preparar los alimentos que se cocinarían para la comida.
Anduve de un lado a otro hasta que vi que mi ayuda ya no era importante, entonces cogí mi cámara, había pedido permiso a los profesores y pasé la mañana tomando fotos. No solo yo, sino niños y profesores lo pasamos en grande con la sesión de fotografía.
Ya llegaba la hora de la comida, volví a la cocina por si podía ser de alguna ayuda a la hora de servir; una de las mujeres, Juanita, la que mejor parecía conocer a Pablo, se acercó a mí con unas cacerolas. 
–Rebeca, hay que llevarle la comida a los hombres que están trabajando en la montaña, ¿usted sabe conducir?
–Sí, claro.
–¿Le importaría acercársela? El padrecito salió temprano y no tengo quién se las suba.
–Sin ningún problema, no se preocupe, iré enseguida. –Eso me permitiría volver a verlo, tenía que trazar un plan, y no sabía cómo romper la coraza que parecía haberse hecho Pablo para mantenerme lejos de él. Me sorprendí a mí misma pensando en cómo conquistar a aquel hombre, me gustaba de verdad, ese hecho no ocurría muy a menudo en esa máquina nada perfecta que era mi cerebro, quizás por eso me interesaba más aún. Se había convertido en un reto, y a pesar de mis esfuerzos, parecía no interesarse por mí lo suficiente, creo que no me veía nada más que como una molesta compañera de viaje, pero eso había que solucionarlo, ¡ya! 
Me miré en el espejo retrovisor. ¡Ah, qué pintas! Tenía que volver a parecer de inmediato la rompecorazones a la que estaba acostumbrada, así que di unos pequeños retoques a mi pelo, un poco de brillo de labios, para que no se notara demasiado que me había pintado, saqué mi camisa del pantalón y me la anudé a la altura del ombligo, eso ya era otra cosa, volvía a recuperar mi sexapil. Cargué en el coche las ollas, unos cuencos de aluminio y unas garrafas de agua que me fue pasando Juanita.
–¿Qué guapa te has puesto, no?
Me toqué el pelo.
–Solamente me he peinado un poco.
Ella me pasó los cuencos para la comida.
–Ya, solo te has peinado, ¿verdad?
Asentí, poniendo cara de no saber de qué me estaba hablando.
 Bimba se acercó hasta mí, me quedé mirando lo enorme que era, cada vez que andaba parecía que retumbaba el suelo: 
–Señorita, ¿quiere usted que la acompañe para enseñarle el camino más rápido?
Levanté mis ojos hacía la cima de la montaña donde estaba asentado el poblado, se veía la gente allí arriba trabajando, no sería difícil llegar, solo había un camino, pero pensé que era una buena idea que él me acompañara, más que nada para evitar darle motivos a Pablo para una nueva bronca. 
–De acuerdo Bimba, estaré mucho más segura a tu lado.
Llegamos en apenas diez minutos, el muchacho sacó del coche las ollas y yo, las garrafas de agua; al vernos llegar, Joaquín salió corriendo a mi encuentro para ayudarme con la carga.
–¡Gracias, no es necesario!
–Déjeme que le ayude señorita, unas manos tan delicadas no están hechas para llevar toda esta carga.
–¡No te molestes, no pesa tanto!
–Déjeme, a mí no me cuesta nada. 
Aquel muchacho era un encanto, al ver su insistencia, accedí y le pasé las garrafas.
–De acuerdo, gracias.
 Durante un instante me quedé mirando cómo se alejaba. Joaquín era muy agradable y guapo, aunque en ese momento no fuese vestido como un ejecutivo, muy al contrario, tenía puesta una camiseta de aros que en algún momento fue blanca y unos vaqueros rotos que no le sentaban nada mal, sus brazos eran musculosos y su cuerpo muy bien moldeado, era bastante interesante a la vista. Pero a mí no era el que me interesaba seguir mirando en ese momento. Eché un vistazo a mi alrededor, busqué entre los hombres que estaban trabajando pero no vi a Pablo por ningún lado. 
Me di cuenta que no había cogido los cuencos para la comida y volví al coche a recogerlos. Pero por más que busqué la bolsa con los utensilios, no los encontraba «¡Joder! ¿Los habré dejado en el colegio?». Estaba agachada buscando por si se había caído la bolsa, cuando por fin los encontré. «¡Aquí estáis!». Saqué la cabeza del coche y al darme la vuelta, de pie, justo detrás de mí estaba Pablo. 
–¡Ahh! Qué susto me has dado.
Le salió una desagradable voz desde la garganta, que me echó hasta el pelo hacia atrás, mientras hablaba. 
–¡No me digas que has subido hasta aquí tú sola!
Me recosté en el coche, me había asustado de verdad, desde el encuentro con los militares en la carretera tenía los nervios un poco alterados.
Levanté mis ojos y miré su preciosa cara, se apreciaba una incipiente barba de dos días, el pelo parecía tenerlo algo más ondulado y mucho más despeinado de como normalmente lo llevaba; hacía bastante calor, él estaba sudando, y eso añadido al saco de cemento que cargaba, me permitió ver sus músculos en todo su esplendor, aquello hizo que el corazón me diese un vuelco.
Pegué mi cuerpo un poco al suyo, con mis dedos puse su pelo hacia atrás y mirándole directamente a su boca le dije: 
–He traído la comida y el agua, y no, protestón, no he venido sola, Bimba me acompañó. 
Sentí cómo por un instante, él no apartó sus ojos de los mis labios mientras hablaba, hizo el intento de alargar su mano para tocarme, pero se lo pensó mejor y se retiró. 
–¿Comerás con nosotros? –preguntó mientras se alejaba de mi lado y se dirigía hacia el muro.
¡Ahh! Mi yo interior pataleaba y se tiraba de los pelos, se me había vuelto a escapar vivo y no encontraba el modo de lograr seducirlo. Estaba claro que la batalla cuerpo a cuerpo me fallaba con él, tenía que cambiar de táctica, aunque noté cómo los hombres que esperaban la comida comenzaban a impacientarse y tuve que dejar mi estrategia para más tarde.
Llegué hasta donde Bimba había dejado las ollas con la comida, los hombres estaban ya en fila esperándola, destapé la enorme olla, la cocinera me había dicho que era yuca con patitas de cerdo, nunca lo había probado, pero olía de maravillas y se me estaba haciendo la boca agua simplemente con el aroma. Fui sirviendo uno a uno a todos los hombres que esperaban ordenadamente en fila para recoger su comida. Joaquín llegó a mi altura y me dijo: 
–Me quedé con las ganas de decirle al verla, lo guapísima que se veía hoy. 
Le sonreí y me di cuenta que quien le precedía era Pablo, el cual nos miraba sin hacerle ninguna gracia nuestra conversación, así que mi maquiavélica mente comenzó a funcionar, poniendo voz de niña buena le contesté:
–Si lo dices para que te ponga más comida, acabas de ganarte una buena ración. –Comenzamos a reírnos y al pasarle el cuenco rocé intencionadamente mis dedos con los suyos. 
Pablo se puso a mi altura y con voz y gesto de muy pocos amigos me dijo: 
–A mí póngame poco, me acabo de empachar con tanta melaza y se me han quitado las ganas de comer. 
Entorné mis ojos y le puse de malas ganas nada más que un cucharón de comida, salpicándole todo.
Antes de cerrar la olla la probé, aquella comida sabía tan bien como olía, así que decidí ponerme un buen plato. Allí era una incógnita saber si habría algo más para comer durante el día. Pero de vuelta a mis planes iniciales busqué de nuevo a mi “reto”; lo encontré sentado junto a Joaquín, así que me dispuse a seguir con mi meditada estrategia y me acerqué hasta ellos: 
–¿Puedo sentarme aquí?
El muchacho se levantó enseguida y galantemente me dejó un lugar a su lado, miré a Pablo, pero continuaba comiendo haciendo caso omiso a mi presencia. Menos mal que su amigo sí tenía ganas de entablar conversación, si no, de nada hubiese servido todo mi esfuerzo.
–¿Qué le pareció la visita de ayer al poblado? ¿Lo pasó bien? El padrecito es un buen compañero de viaje.
A duras penas tragué el bocado que tenía en mi boca, me dio pánico que se notara el mal rato que había pasado y exageradamente asentí repetidamente con la cabeza.
–¡Umm! Me pareció un sitio precioso y conocí a algunas personas maravillosas, cada vez me sorprenden más las personas que viven aquí… –me enrollé durante un rato contándoles mi parte de la historia. Para qué les iba a decir todos los detalles.
Joaquín me escuchaba embelesado y cuando terminé me contestó:
–Tiene usted razón, yo estoy enamorado de esta tierra y sobre todo de sus gentes. –Sonreí al escucharlo hablar, pero estaba en lo cierto, las personas que allí había conocido se hacían de querer, eran limpias y cristalinas como sus aguas, no escondían segundas intenciones, con ellos todo estaba claro; la voz de mi amigo que seguía relatándome las virtudes de los vecinos me sacó de mis pensamientos–: No muy lejos de aquí hay un sitio precioso, tiene unas cataratas increíbles, creo que le gustará muchísimo el paisaje, si quiere puedo acompañarla. Estoy seguro que haría unas fotos geniales. 
–¡Es una idea estupenda, así podré sacar algunas para la revista! Estoy recopilando una colección preciosa. 
–También es un lugar de ensueño para bañarse, sus aguas son azules y cristalinas. 
Contesté en voz bastante alta para que Pablo me escuchara:
–Quizás eso sea un problema, no he traído traje de baño, aunque seguro que ese es un mal menor y podríamos arreglarlo.
De los ojos del muchacho saltaron chispas, como si mis palabras le hubiesen invitado directamente a lanzarse al vacío y sin red a mis brazos. Pero Pablo, sin mirarnos a ninguno de los dos, con voz cortante y de un solo plumazo, supo cómo cortar por lo sano con mi mala intención y su ilusión infundada. 
–Esa es una zona muy peligrosa, no podéis ir. 
–También podrías acompañarnos tú –le dije enseguida intentando incluirlo en la conversación–. Seguro que contigo no habría peligro. 
–Ya te dije que he venido aquí para trabajar, no a pasearme. 
¡Hala, a hacer puñetas de nuevo mi intento! Joaquín y yo nos miramos, le saqué la lengua haciéndole burlas, era eso o estrangularlo allí mismo. El muchacho al ver mi gesto de enfado se echó a reír. Conocía de sobra a su amigo, sabía que él no era para nada de esa forma de ser, pero había descubierto lo sobreprotector que estaba siendo conmigo y empezó a sospechar que algo debía significar esos roces que surgían entre los dos. 
Terminados de comer los hombres volvieron a su trabajo, Bimba me ayudó a recoger y volví a cargar todos los utensilios en el Jeep; me fijé cómo Pablo le daba algún tipo de instrucciones al muchacho antes de volver al coche conmigo y por la cara de mi compañero parecían ser órdenes, sin lugar alguno para desobedecer. 
Ya de nuevo en el colegio, todos andaban un poco revolucionados, arreglándose y preparando dulces y golosinas; por lo visto esa noche tendrían una pequeña verbena, me invitaron a ir y me gustó mucho la idea, pero desde luego la ropa que Pablo me dejó llevar para el viaje no era para ninguna fiesta, por muy humilde que esta fuera. 
Una de las maestras más jóvenes, María, con la que había hecho bastante amistad, me dejó uno de los vestidos típicos que ellas se pusieron, un traje de Intibucá, más conocido como el manta, que aún conserva rasgos de influencia europea. Confeccionado en manta blanca con ribetes de colores brillantes en el pecho, los puños de las mangas y en las enaguas. Mis botas era el único calzado que llevé, por lo que también me dejó unas preciosas sandalias anudadas en los tobillos. En los mismos baños del colegio nos lavamos y arreglamos para la velada; yo compartí con ella mi maquillaje, que hábilmente había metido en la mochila sin que él se diese cuenta. Al terminar de arreglarme me miré en un espejo. ¡Oh, por fin! Me encantaba volver a parecerme a mí misma.
Bajamos hasta el poblado, llevando los dulces y los refrescos que habían preparado para la ocasión, las mujeres habían puesto unos tablones que hacían las veces de mesas adornadas con flores y farolillos, cada uno aportaba lo que podía para compartir entre todos; los niños jugaban corriendo de un lado a otro intentando coger algún dulce sin que los mayores les regañaran, me pareció algo estupendo el estar allí con esa gente tan maravillosa; todos me acogieron como a uno más, e insistían para que probara cada cosa que ponían en las mesas. 
En seguida me di cuenta de cuáles habían sido las instrucciones que Pablo le había dado tan meticulosamente a Bimba. Desde que habíamos bajado de la montaña, este no me había quitado ojo de encima, no se separaba apenas unos pocos metros de mí, incluso cuando algunas de las niñas trajeron flores del campo e hicieron que me sentase para poder ponerlas en mi pelo, él no se apartaba de mi lado. A las pequeñas les encantaban mi color, como no era muy habitual verlo en aquella zona y disfrutaron haciendo una corona. 
Estaba pasando la tarde a lo grande, con la cámara en mano intentaba no perder ni un segundo de aquella alegría que parecía esconderse muchas veces tras las paredes de aquellas humildes chabolas. Un poco más tarde capté con mi objetivo a un grupo de hombres que se acercaban a la placita, vi saludándome con su mano a Joaquín; se había recortado su barba y estaba realmente guapo. Le respondí saludándolo yo también, pero sin apartar la cámara de mi cara. Aunque del que de verdad no pude apartarla en ningún momento era de Pablo, se veía recién lavado con una camiseta negra; él no se había afeitado, pero estaba espectacular, el sol le había tostado la piel, con el color moreno de su cara sus ojos se veían maravillosos, no pude dejar de hacerle algunos primeros planos. Él se dio cuenta y ya casi a mi altura me sonrió, parecía distendido y relajado, no esperaba un piropo de su parte, por eso pienso que me sorprendió tanto escucharle decirme con voz muy agradable:
–Estás guapísima, Rebeca.
Di una vuelta delante de él. 
–¡Me encanta volver a parecer una mujer!
Volvió a sonreírme, cogió una flor de mi pelo y me dijo: 
–Nunca has dejado de parecerlo.
 Alguien sacó un acordeón y una mujer comenzó a cantar; algunos salieron a bailar y a partir de ese momento aquello ya era una fiesta. 
No sabía qué le había hecho cambiar el carácter, pero me encantaba verlo por fin de buen humor. Probó unos dulces que le ofrecí, los había hecho yo misma y me hizo ilusión que le gustase; alguien sacó una botella de una especie de ron dulce que hasta nos hizo brindar.
Joaquín se acercó hasta mí:
 –¡Vamos, anímese a bailar conmigo! 
–Solo lo haré con una condición.
–Dígame cuál y lo tendrá concedido al instante.
–Por favor, deja de hablarme de usted, somos casi de la misma edad y me haces parecer mayor.
–¡Eso está hecho! ¡Vamos a bailar!
Asentí y aunque nos costó un poco coger el compás, enseguida le pillamos el ritmo.
Joaquín me miraba embelesado mientras bailábamos; yo me sentía feliz, por supuesto no era por el baile con él, sino por ver a Pablo sonriendo y hablando con aquella gente, estaba tan relajado como yo lo había visto en las fotografías donde lo conocí por primera vez. 
El muchacho viendo que no le hacía ningún caso, intentó llamar mi atención: 
–Esta mañana me parecía que estabas guapísima, pero ahora me he quedado sin palabras al verte.
Lo miré sabiendo que se estaba haciendo ilusiones conmigo, cosa que no le llevaría a nada:
–Joaquín, me pareces una persona genial, pero no te ofendas, no eres para nada el tipo de hombre que busco como pareja, creo que tú y yo no llegaríamos nunca a ninguna parte, te lo digo para que no pierdas tu tiempo, ni te hagas falsas ilusiones.
–Pero Rebeca, ¿cómo puedes decir eso? Es demasiado pronto, apenas hemos hablado un par de veces; dame un poco de tiempo que haga mi magia –dijo con una encantadora sonrisa–. No hay muchas mujeres que se resistan a mis encantos.
Me puse a reír, era tan simpático… parecía tan inocente en su intento de conquistarme. Pero no había modo, estaba segura que él no era el hombre que a mí me gustaba. Yo sentía descargas eléctricas cuando el que me interesaba me miraba y de todos los que allí estaban, solamente había uno que descargaba a 320 voltios con solo echarme un vistazo. 
La tarde iba transcurriendo entre risas y locas historias que los cooperantes contaban de cosas que les había sucedido; esa tarde nadie quería hablar de penas ni males, solo pasarlo bien y disfrutar.
El padre Rafael se acercó a mí con una mujer que sostenía un niño pequeño en brazos, y me la presentó. Era la madre de la pequeña Aquilina, que quería agradecerme el apadrinamiento de la niña: 
 –Señorita Ferrer, no sabe usted lo feliz que ha hecho a mi hija, soñaba con volver al colegio para estar con sus amigas y la tranquilidad que esto supone para mí no se lo puede usted ni imaginar. Mi marido murió hace menos de un año y para una mujer sola con dos críos es muy difícil salir adelante.
La abracé al escucharla, era tan dulce como su pequeña. 
–Voy a intentar ayudar cuanto pueda, el padrecito me está enseñando a ser egoísta al máximo y soy muy feliz sintiéndome así. 
La mujer me miró extrañada, no entendía qué quería decir, pero el padre sí sabía bien de lo que estaba hablando, me abrazó y me dio un beso en la frente. Se volvió y llamó a Pablo: 
–¡Muchacho, ven y saca a bailar a esta mujer o terminaré haciéndolo yo! 
Casi nos empujó para que saliésemos juntos a bailar, caí en sus brazos; él me miró y sonrió, pero puso la distancia oportuna entre los dos.
A lo largo de aquella canción apenas se acercaba a mí, intentando que nuestros cuerpos ni se rozaran con aquel baile. Yo sentía la frustración creciendo al compás de la música, después de un rato no pude aguantar más y le pregunté: 
–Pablo, ¿qué te pasa? Es verdad que me puse muy pesada para que me dejases acompañarte, pero pensé que después de conocernos y saber de mi trabajo no te importaría tanto. Dime la verdad, ¿tan poco te agrado que no quieres ni bailar conmigo?
Me miró a los ojos fijamente, con su dedo acarició mi barbilla. 
–Muy a mi pesar, sabes que es todo lo contrario. 
–¿Por qué a tu pesar? ¿Por qué eres así conmigo?
Sentí cómo me abrazó con fuerza y sin dejar de mirarme a los ojos me respondió después de pensar un poco lo que quería decirme: 
–Porque sé que nuestras vidas no se podrán encontrar nunca, somos de dos mundos distintos, en unos días tú volverás al tuyo y yo seguiré aquí intentando olvidar lo que estoy sintiendo por ti. Ha sido una estupidez dejar que vinieras.
Cogí su cara con mis manos, el corazón me latía a mil. ¡Lo había admitido, por fin lo había admitido!
–¿Por qué vamos a preocuparnos de lo que puede o no puede ocurrir? ¡Hoy estamos los dos aquí, déjate llevar y olvida lo que pueda suceder!
Dejó de bailar, acarició mis labios y se fue de aquella improvisada pista. Me quedé parada mirando cómo se alejaba de todos, pero aunque intenté dejarlo ir, no podía dejarme así, sin más explicación.
–¡Espera por favor, hablemos!
Con su cabeza agachada siguió andando. 
–Estoy cansado, no tengo ganas de hablar, todo esto es inútil.
¡Ese hombre me sacaba de quicio, la única persona que me había interesado en la vida y pasaba completamente de mis sentimientos!
Se apoyó en un árbol y se quedó allí, mirando cómo la rabia me llevaba a coger a Joaquín de la mano y abrazarme a él para continuar bailando.
Cuando quise darme cuenta, Pablo ya no estaba; a mí también se me habían pasado las ganas de fiestas y decidí volver a la cabaña.
Joaquín me acompañó, estuvimos durante un buen rato hablando y una vez en la puerta me acarició la cara y en voz muy baja, me preguntó: 
–Creo que debería besarte, estoy seguro que cambiarías tu forma de pensar y quizás naciese algo entre nosotros. 
Yo le contesté:
–Sería una pésima idea, te lo aseguro. Me gusta estar contigo porque eres un encanto, pero aunque lo lamente no hay química entre nosotros. –Le di un beso en la mejilla y abrí la puerta para entrar, pero me cogió del brazo y me dijo: 
–¿No me culparás si sigo intentándolo?
Me reí y le dije: 
–Eres libre de hacer lo que quieras, pero te aseguro que va a ser una pérdida de tiempo, yo sé cuáles son mis sentimientos y no son de amor hacia ti.
 



CAPÍTULO 3
 
       Al entrar todo estaba en penumbra. Pablo había dejado una sola vela encendida para cuando yo llegara, así que solamente podía ver el bulto de su cuerpo tapado, pensé que ya estaría dormido o por lo menos se lo haría como la noche anterior. Casi era lógico después de nuestra incómoda conversación, no sabría quién de los dos tendría menos ganas de ver al otro, e incluso me planteé pedirle a alguna de las chicas que me dejasen dormir con ellas. Pero lo pensé mejor, si él no quería que surgiese nada, por mucho que me doliese, hasta ahí había llegado. 
No quería acostarme con aquel precioso vestido y me desnudé. Aunque me había lavado en el colegio, vertí agua en una palangana y me refresqué un poco para quitarme el polvo de mi cuerpo, aún estaba totalmente húmeda cuando de pronto sentí sus brazos que me envolvían. Pablo me abrazaba de una forma dulce, pasando su cara por mi pelo. 
–Perdóname por favor, tengo mucho miedo de mis sentimientos, creí que nunca volvería a tener por ninguna mujer esto que hoy me nace por ti. –Casi con un lamento en su voz continuó diciéndome–: Estoy muy confundido, no sé qué es realmente, te juro que no sé lo que me has dado, pero me tienes como en trance.
Me di la vuelta, nuestras bocas se encontraron, me derretí al sentir sus labios. Lo deseaba tanto, sentí cómo me apretaba contra su cuerpo, como él también me deseaba a mí. Le quité la camiseta, buscó mi garganta devorándome con cada uno de sus besos, y me tumbó sobre aquel colchón que en ese momento nos pareció el más lujoso de cualquier hotel del mundo. 
Le observé quitarse los pantalones, y mi desesperación por él me hizo levantarme y bajarle sus bóxer; un calor me recorrió desde mi vientre al verlo desnudo para mí, sentirlo mientras me cubría con su maravilloso cuerpo hizo que me estremeciera entera, sentía cómo nuestras bocas se devoraban, necesitábamos amarnos; aquel hombre me estaba volviendo loca, de pronto me quería, de pronto me odiaba. Pero yo sí tenía bien claro lo que deseaba en ese momento, y era sentir su cuerpo sobre el mío.
Me besaba con ansias, con una voz nerviosa y emocionada miró mis ojos y me dijo: 
–Te deseo tanto, no puedes imaginar cuánto.
Con mis dedos hundidos en su pelo y mi boca pegada a la suya le susurré: 
–Y yo a ti, necesito sentirte dentro de mí.
Aquellas palabras de permiso, parecieron volverle loco por tener mi cuerpo. Bajó hasta mis pechos mordiéndolos, succionándolos, sentía su lengua recorrerme, sin descuidar ni un trocito de mi sensible piel. Sentí cómo su mano bajó hasta mi sexo. Me miraba directamente a los ojos, con toda la intensidad que esos ojos azules eran capaces hasta de poder ver mi alma. 
Busqué con desesperación su sexo, lo deseaba con impaciencia. 
–¡Espera un momento, espera! –Se inclinó hacia una de las cajas que trajimos y se dispuso a abrirla, olvidándose por completo de mí. ¡Pero bueno, tampoco ese era el momento de ponerse a hacer mudanzas!
–¿Se puede saber qué buscas? –dije con voz entrecortada.
–La caja de los preservativos.
Cogí su cara, sosteniéndola entre mis manos, sin querer perder los nervios.
–Yo tomo anticonceptivos y mis últimos análisis salieron estupendos. Si tienes alguna duda con respecto a tu salud, adelante, pero si crees que no te hace falta, me muero por sentirte. 
Ni una sola palabra más, abrió mis piernas magistralmente con las suyas. Me miró mientras yo notaba cómo muy suavemente me hacía suya. Cualquier sensación de haber recuperado la sensatez de hacía un momento se desvaneció al sentirlo en mí. Se movía con suavidad, como queriendo gozar ese momento, me llenó por completo. Lo había deseado tanto que casi solo con sentirlo estaba llegando al clímax, pero quería más. Hice un rápido movimiento y me puse a horcajadas sobre él, queriendo más, pero sus palabras suavizaron mis ansias:
–¡Eres tan bonita! –Pasó sus manos por todo mi cuerpo acariciándome con ternura, recreándose en mis pechos, se levantó y los besó, luego me guio para poder introducirse en mí. Levantó su pelvis para llegar hasta lo más profundo de mi ser, de nuevo. 
Se me escapó un profundo gemido. ¡Santo cielo, aquello era tan agradable! Abrí mis ojos, él tenía los suyos cerrados, sintiendo mi calor.
Comencé a acompasar mis movimientos, cada vez más y más deprisa. Me dejé llevar hasta alcanzar el clímax más deseado que había tenido en mi vida. Sentí cómo su placer me inundaba entera. Caí exhausta entre sus brazos, lo besé en su cuello y en su hombro en el camino hasta acurrucarme en su regazo. Sentía cómo su respiración se relajaba poco a poco. Era tan agradable estar sobre su pecho, en sus brazos.
Noté cómo su mano apartaba mi pelo de la cara y me besaba en la cabeza con verdadera ternura. Luego me abrazó y así nos quedamos dormidos, un cuerpo sobre otro, de nuevo con una sonrisa pintada en mi cara aquella inolvidable tercera noche. 
 
Junto a los primeros rayos de luz que entraban por la ventana, sentí sus besos en mi cara. 
–Buenos días –dijo con cariño.
No podía abrir los ojos, el día entero anterior había sido agotador, necesitaba recuperar las fuerzas gastadas.
–Déjame dormir un poquito más, estoy tan cansada.
Pero él con una voz dulce y acariciando mi cara me susurró: 
–¡Anda levanta, y podremos bañarnos antes de volver al trabajo!
Sentí cómo me acariciaba y apenas sin abrir los ojos le pregunté:
–Pablo, ¿de verdad te gusto o lo de esta noche solo han sido los celos por verme con Joaquín? 
Tiró un poco de mi pelo hacia atrás, para obligarme a levantar mi cabeza, dejó mis labios a la altura de los suyos. 
–Aunque me arrepienta mil veces de esto, me volviste loco desde la primera vez que oí tu voz. 
Le sonreí, pero de pronto me puse muy seria, llegando incluso a enfadarme sus palabras. 
–¿Por qué? ¿Por qué tendrías que arrepentirte? Siempre lo dices y no creo que sea tan mala persona como para que no te merezca.
Riéndose me contestó: 
–¡Simplemente, porque no eres el tipo de mujer que me conviene!
Me levanté pegándole en su hombro. 
–¿Qué tengo yo de malo? ¡Idiota!
Él siguió riéndose, intentando coger mis manos para que yo dejara de pegarle.
–¡Es que tienes el mismo mal genio y eres igual de cabezota que yo! –Cuando vio que iba a volver a pegarle me agarró de la nuca y me besó tan fuerte como pudo–. ¡Vamos, arriba! Si no, no nos levantaremos en todo el día de aquí. 
Bajamos hasta el río, aquella mañana todo fue diferente a la última vez que estuvimos allí, ya casi había amanecido, el aire se sentía tibio sobre nuestra piel desnuda, pero el agua estaba fría, aunque aquello ayudaba a apaciguar el calor que nos sobraba a nosotros. Nuestras bocas no se saciaban la una de la otra, nunca me había sentido tan deseada y yo no había querido estar así con nadie nada más que con él, en toda mi vida. Me llevó debajo de aquella cascada, buscó apoyo en una de las rocas ocultas por el agua que caía para que no pudiesen vernos. El frío hacía que todo mi cuerpo reaccionara a cada contacto de su piel con la mía, buscaba sus manos, necesitaba sentirlas por toda mi ser. Me recosté sobre aquella enorme piedra y él lo hizo sobre mí, le rodeé con mis piernas para poder tenerlo muy cerca. En el momento que sentí cómo se introducía en mí, gemí de placer y tuve fuerzas para susurrarle en su oído: 
–Mi vida, me encanta tenerte así. 
Se separó un poco para mirarme embelesado, su cuerpo se veía increíble desde el ángulo en el que me encontraba, podría pasar la vida contemplando cómo gozaba conmigo. Yo entraba en éxtasis con solo ver cómo mi cuerpo era capaz de darle tanto placer. 
Sentí ese calor en mi vientre que avisaba que los espasmos de mi pasión estaba a punto de estallar en su piel, sus movimientos cada vez eran más y más fuertes hasta que un sonido profundo se escuchó desde su garganta casi a mi vez. 
Dios mío, ¿cómo se podía llegar a ser tan feliz con solo estar entre sus brazos? Me preguntaba mientras seguía con mi cara escondida en su pecho. Se separó un poco de mí y con sus ojos totalmente hundidos en los míos me dijo: 
–Sigo sin tener claro qué droga me has dado, pero no me la quites, te juro que me derrito con solo mirarte. –Besó mis labios con dulzura y me abrazó muy fuerte, después de unos segundos en esa posición, sin necesitar hablarnos, solamente sintiendo nuestros cuerpos pegados el uno al otro, besó mi pelo y me dijo–: Rebeca, tenemos que irnos, pronto subirán los niños hacia el colegio.
No me quería separar de su cuerpo y no despegaba mi cara de su pecho. 
–No, no, un poco más, te lo ruego. 
Me sonrió e insistió: 
–¡Vámonos! Sabes que si no fuera tan urgente la obra, me quedaría todo el día entre tus brazos. Además, de verdad que los críos empezarán a llegar de un momento a otro.
Yo me negaba a moverme, aquello era un sueño hecho realidad para mí, aunque no podía decírselo porque era demasiado pronto, sentía que me había enamorado de él como nunca lo hice antes. 
–¡No me importa, así recibirán una clase de anatomía en directo!
Sentí cómo se reía, su pecho subía arriba y abajo por su risa. Al hacerlo, rozaba mi cara y el cosquilleo que su vello me provocaba me encantaba, apreté su cuerpo todavía más con mis brazos. 
Pero de pronto lo que él tanto estaba temiendo sucedió. Escuchamos las voces de unos niños que subían por la ribera del río. Pablo gritó: 
–¡Mierda, mierda!
Yo no podía aguantar la risa.
–¡Joder Rebeca no te rías, la ropa está en la orilla, no podemos salir!
Yo me tapé con mis manos la boca, pero el verlo tan sofocado todavía me provocaba más risa.
Me miró con los brazos en jarras.
–No vas a parar, ¿verdad? 
Negué con mi cabeza.
Y con un movimiento rápido me cogió y me echó sobre su hombro. Salimos de debajo de la cascada corriendo lo más rápido que pudo. 
Muerta de risa, pude articular: 
–¡Suelta, suelta! ¡Bájame, nos vamos a matar!
Escuché a los niños gritar y salir corriendo. Creo que se asustaron por vernos salir de debajo del agua corriendo de aquel modo, pero que no llegaron a percatarse que estábamos desnudos, simplemente corrían del susto.
–¡Corre, coge la ropa, se acercan más! –me gritó Pablo. Cogimos la ropa y nos fuimos vistiendo a la vez que corríamos agarrados de las manos hacia la cabaña.
Casi ahogándonos por la carrera y la risa, al llegar entramos como si nos persiguiera el mismo demonio, me apoyé en la pared y él apoyó su frente en la mía. Con la voz fatigada me dijo: 
–¿Ves cómo no me convienes?, ahora me echarán del pueblo por corruptor de menores!
No dejé que terminara de hablar y casi me comí su boca. 
–Ven aquí y corrómpeme entera, hazme sentir muy mujer. –Pasó sus dedos por mis labios, haciéndome vibrar con cada una de sus caricias, estábamos a medio vestir y retiró mi camisa dejando mis pechos al descubierto–. Lléname de ti tanto que no lo pueda resistir, quiero sentirme tan tuya que me hagas volverme loca, te lo ruego.
Sus manos se deslizaron por mi cuerpo y bajó mis pantalones, no me había dado tiempo a ponerme mis bragas y sus manos atraparon con fuerza mi sexo, aún lleno de sus flujos, cerré los ojos al sentirlo y atrapé con fuerza su mano para que no la pudiera retirar. Era genial sentir sus gemidos en mi boca, sin estar dentro de mí, gozaba con solo sentirme hacerlo a mí, de mi garganta salía el mismo el placer que sus dedos me estaban dando.
–Déjame estar en ti otra vez.
Me comí sus palabras y le respondí:
–Soy tan tuya que no me tienes que pedir permiso, estoy aquí para ti por completo, tómame siempre que quieras y cuando quieras. –Apoyados sobre la pared lo sentí con fuerza cómo de nuevo me atraía hacia él, y una vez dentro de mí, era un placer insoportable, necesitaba liberarme con el simple hecho de tenerlo dentro, solo con pensarlo, mi sexo se preparaba para él una y mil veces. No nos bastaba sentirnos una sola vez, necesitábamos conseguir todos los momentos que no habíamos vivido juntos durante toda nuestra vida. 
 
Al final fui yo quien puso un poco de cordura al momento. ¿Quién lo hubiese dicho? Tuve que sacarlo de la casa a empujones para que pudiésemos volver al trabajo. 
Me acompañó hasta el colegio; al llegar a la puerta me dio un fugaz beso mirando a un lado y a otro, por si alguien lo veía.
Yo di un suspiro, cogí su cara con ambas manos y le pegué un beso que lo dejó sin respiración. 
–¡Dime la verdad! ¿Es que estás casado y no me lo has dicho? Si no tienes ningún compromiso, ¿por qué tanto secreto?
Sonrió y ahora fue él quien me abrazó y me besó con todas sus fuerzas, disipando todas mis dudas. 
María y Juanita, que entraban en ese momento al colegio empezaron a gritarnos, silbando y jaleando. 
Comenzamos a reírnos de nuevo. Con nuestros labios pegados sin poder separarlos.
¡Por fin pudimos coger aire y alejarnos! Pero en cuanto hubo dado unos pocos pasos, se volvió para mirarme y le lancé un beso. 
 
María se puso a mi altura. 
–¡Chica, qué éxito, es la primera vez que veo alguien triunfando con él! –Entramos en el colegio y ellas insistían una y otra vez–. ¡Venga mujer, cuéntanos! ¡No te hagas de rogar!
Intentando contener mi euforia les dije: 
–¡Es maravilloso, no podéis haceros ni una idea! –Y repetí moviendo mis manos a la vez–: Oídme bien, “MA RA VI LLO SO” ¡Es maravilloso!
Ellas lanzaron una carcajada a la vez que entrábamos en la cocina. 
Al pasar vimos que una de las cocineras estaba preparando unas cestas con unas tortitas y unas cacerolas con frijoles. Me acerqué hasta ella y le pregunté:
–¿Qué estás preparando tan temprano?
–Unas cestas con baleada (comida típica de honduras). Los niños de la clase de los mayores van hoy de excursión a los lagos. 
–Me han hablado de ellos. Dicen que son maravillosos, tenía unas ganas locas de ir para sacar unas fotos. –La lucecita de mi cerebro se encendió de golpe, me volví hacia la cocinera y le pregunté–: ¿Está el padrecito? ¡Voy a intentar hacer que me deje ir!
Juanita, hizo una mueca de disgusto. 
–Sí, está en su despacho, pero sabes que a Pablo no le va a hacer ninguna gracia, nos tiene dicho a todos que cuidemos de ti. 
Fui todo el pasillo adelante, haciéndole burlas, me cansaba que todos estuvieran tan pendiente a lo que Pablo le gustaba o no que yo hiciera.
Llegué hasta su puerta y toqué. 
–Padre, buenos días. ¿Puedo pasar?
Me indicó con la mano para que entrara sin levantar la cabeza de los documentos que estaba leyendo, terminó y me miró:
 –¡Buenos días hija, se te ve radiante esta mañana!
Me puse colorada, porque yo sabía bien cuál era el motivo de que estuviera así, pero él no era el más adecuado para explicárselo. 
–Bueno, es que he dormido bien (no podía ni imaginar cuánto). He venido porque los niños van de excursión y me gustaría pedirle permiso para acompañarlos. 
–No creo que a Pablo le haga mucha gracia la idea, sabes que insistió para que no salieses sola.
Me tuve que sujetar a mí misma para no patalear al escucharle su contestación, pero bueno, ¿qué se había creído ese hombre que era? ¿Mi padre? Clavé las uñas en mis pantalones y me contuve, intenté dulcificar mi voz todo lo que pude y continué con mi súplica:
–Pero padrecito, van los niños y sus maestros. Si fuese peligroso, usted no les dejaría ir, además para cuando él se entere, yo ya estaré de vuelta.
–Es diferente hija, ellos son de aquí y todos los conocen, no creo que corran peligro, pero en cambio tú eres una mujer muy atractiva y no quiero pensar lo que ocurriría si alguna de las milicias urbanas te encontrasen. 
Con un nudo en la garganta por la impotencia que estaba sintiendo le contesté con un tono bastante más alto del que debía:
–Por favor, ante todo recuerde que soy periodista, estamos acostumbrados a estar donde hay peligro, no necesito que me estén sobreprotegiendo continuamente, estoy acostumbrada a hacer mi trabajo en sitios mucho más peligrosos que una cascada de agua, se lo puedo asegurar.
–No le va a hacer ninguna gracia. –Movía su cabeza a un lado y a otro. 
En un intento casi desesperado me acordé de mi nuevo guardaespaldas.
–¡Nos puede acompañar Bimba! Así estaremos todos más seguros. Por favor compréndalo, me costó sudor convencer a mis jefes para que me dejasen hacer este trabajo, y de seguir así apenas voy a tener material para el reportaje, siempre son las mismas fotos. –Intentando pasar a un tono de broma, junté mis manos en forma de ruego–. ¡Porfaaa!
–No quiero ni escuchar la que me va a liar Pablo cuando se entere. Pero bueno, todo sea por tu reportaje. 
–¡Ahh, gracias! –Daba saltitos de alegría, me encantaba salirme con la mía y lo había logrado una vez más.
 
La caminata fue larga, pero lo suplían el canto de los niños y aquellas maravillosas vistas, allí donde mirabas todo el paisaje era increíble; había unos sauces enormes, la vegetación era abundante y bellísima. Honduras es un lugar precioso, seguramente cuando Dios pensó dónde poner el paraíso, creó aquel maravilloso país para hacer las prácticas.
Llegamos hasta el lago de Yojoa, hacia la parte de las cataratas. Los niños se quitaron la ropa y se metieron en el agua salpicando a todo y a todos los que estábamos en su paso; jugaban con Elías, el profesor de matemáticas, pero al final todos terminamos en el agua chorreando; tomé unas instantáneas preciosas, el lugar era idílico y las risas de los niños lo envolvía todo.
Con la llegada del mediodía, Esperanza, una de las profesoras más antiguas del colegio y yo, preparábamos las cosas para comer. La caminata y el agua nos había abierto bien el apetito a todos, aunque incluso muertos de hambre nos estaba costando convencer a los chicos para que dejasen sus juegos y salieran del agua para comer.
Las sonrisas se detuvieron en seco al escuchar cómo se acercaba un Jeep a toda velocidad. Esperanza le dijo al muchacho:
–Bimba, asómate con cuidado al camino, mira a ver quién es. 
En un par de minutos corría de vuelta hacia nosotras. 
–¡Señorita, póngase la gorra y esconda la cámara fotográfica, venga conmigo, rápido!
De un empujón me puso detrás de unos arbustos. 
–¡Bimba! ¿Qué ocurre? ¿Quiénes son?
–Son una de las patrullas inspeccionando la zona, por favor no salga de aquí y guarde silencio. 
En cuanto llegaron hasta nuestro grupo, Elías se acercó a ellos para presentarse e identificar a los niños. Los críos, reconociendo el peligro, salieron del agua al verlos llegar intentando buscar protección tras el enorme cuerpo de Bimba. 
Algunas de las niñas se habían bañado con los vestidos y otras con camisetas, pero de cualquier modo debido al agua llevaban las ropas pegadas a sus cuerpos. Por desgracia para todos, un par de aquellos hombres estaban bebidos y enseguida les llamaron la atención dos de las pequeñas que estaban más desarrolladas. 
Esperanza se dio cuenta y las agarró con fuerza intentando taparlas con su cuerpo, pero ya era demasiado tarde, aquellas piltrafas humanas se habían encaprichado de ellas. Empujaron a la profesora tirándola al suelo y agarraron a las niñas arrastrándolas hacia ellos.
Elías les rogó para que las dejaran, les explicó que solamente tenían doce años. Pero eso no los detuvo, muy al contrario, golpearon brutalmente al profesor y encañonaron a Bimba y Esperanza, que intentaban auxiliarle. 
Cuando atraparon a las pequeñas, sentí cómo gritaban, yo estaba fotografiando toda la escena con mi cámara, pero no podía permanecer escondida mientras veía cómo las intentaban subir al Jeep. Miré al suelo, dejé mi cámara y cogí uno de los cuchillos con lo que estábamos preparando el almuerzo, lo agarré con las dos manos y me fui por la parte de detrás del que parecía mandar en aquella cuadrilla, un tipo asqueroso que asistía impasible a las vejaciones a las que intentaban someterlas. 
–¡Cómo no ordene a sus hombres que dejen a las niñas, le juro que no voy a parar con usted hasta matarlo! –Hizo el intento de coger su arma, pero le grité–: ¡Suba las manos donde yo las vea!
Las levantó en el aire, creo que intuyó que no le apuntaba con un arma de fuego, y fue entonces en un intento por liberarse cuando quiso darse la vuelta, pero yo le clavé la punta del cuchillo en la espalda. 
–¡Te juro que te mato, no estoy hablando en broma!
Sin saber de dónde, otro de los hombres apareció por detrás de mí y me agarró las manos, luchamos con fuerza hasta que logró quitarme el cuchillo; yo tenía conocimientos de defensa personal, le hice un buen placaje y lo tiré al suelo, pero los otros dos hombres aprovecharon y me inmovilizaron, agarrando fuertemente mis brazos a la espalda. En el forcejeo se cayó la gorra al suelo y todo mi pelo se soltó. 
Aquel sargento se quedó mirándome, me dio asco tan solo su presencia y el fuerte olor a tabaco y alcohol que desprendía, entonces cogió un mechón de mi cabello entre sus gruesos dedos. 
–¡Pero bueno! ¡Si tenemos aquí una españolita! Muchachos, creo que podéis dejar a esas escuinclas, aquí tenemos una pelirroja que nos va a hacer pasar un buen rato a todos.
Con los nervios a flor de piel, grité con toda la rabia que estaba sintiendo en ese momento: 
–¡Ni se le ocurra tocarme, soy periodista y esto se va a saber en la prensa del mundo entero!
Me agarró fuertemente por la nuca acercándome a su apestosa cara.
–¡Cuando acabemos contigo no te van a quedar muchas ganas de hablar con nadie! 
Ya me veía en manos de aquellos borrachos, cuando desde lejos escuchamos el pitido insistente de otro coche, ellos se detuvieron en su intento de subirme a su Jeep, al que yo me estaba resistiendo con todas mis fuerzas.
¡Dios mío, creí morir de felicidad al reconocer la camioneta del padrecito! Casi sin detenerse se bajó de la parte trasera: Joaquín, el padre Rafael, y saltando prácticamente del volante, Pablo, que corrió hacia donde yo estaba. 
Hizo un saludo con la mano y se acercó hasta el sargento. 
–Buenos días señor, ¿le ha dado algún problema mi esposa?
El sargento respondió con su mano a modo de saludo militar y enseguida dio sus razones:
–Esta mujer me ha amenazado con un cuchillo y la llevamos al cuartel. 
–Seguro que se trata de algún malentendido, mi mujer está un poco desquiciada de los nervios y ve fantasmas donde no los hay, seguro que no pretendía hacerle ningún daño.
Me quedé mirándolo en silencio (Vaya, no solamente me van a violar cinco borrachos, sino que ahora además estoy loca).
El padre Rafael se acercó hasta él y respetuosamente le preguntó si podían hablar. El sargento aceptó a desgana, porque aunque no lo quisiese reconocer, el padre era un personaje a respetar por aquella zona. Aquel hombre de rostro dulce, puso su brazo por encima de los hombros del desaliñado sargento y lo apartó un poco del grupo para hablar sin ser escuchado por los demás. 
Al poco tiempo de su corta conversación el sargento gritó: 
–¡Soltad a la mujer, nos vamos!
Los cinco subieron al coche y se alejaron.
Las niñas se abrazaron a mí, llorando, pero yo no podía darles consuelo, porque al mirar la cara de Pablo no sabía si me daba más miedo él, o los cinco borrachos juntos. 
Intenté coger su brazo y con voz suave dije su nombre: 
–¡Pablo!
Se zafó de mi mano con fuerza, anduvo dos pasos y se volvió hacia mí. Yo apreté los ojos, no sabía si me gritaría, se enfadaría o cuál sería su reacción.
Me estremecí cuando me abrazó, sentí su calor acariciándome con tanta dulzura que me derrumbé entre sus brazos, lloré aterrorizada por el miedo que acababa de pasar. El padre consoló a los niños y como pudimos, recogimos todas las cosas para poder marcharnos de allí. 
El padrecito y Joaquín decidieron quedarse con los pequeños para hacer juntos el camino de vuelta; Pablo y yo volvimos en la furgoneta. Como una idiota no podía parar de llorar, no era a puro lamento, pero las estúpidas lágrimas no dejaban de brotar de mis ojos. 
Hicimos casi todo el camino en silencio, un poco antes de entrar en el poblado, Pablo detuvo el coche, se giró hacía mí, parecía que toda la rabia que había intentado contener de pronto brotaba a borbotones. 
–¡¿Te has dado cuenta cómo no es un estúpido capricho mío el que no te alejaras de la zona?! ¡Que tengo motivos de sobra para no dejarte hacerlo! 
Me quedé mirándolo y con mis manos limpié las lágrimas de mis mejillas. 
 –Pablo no grites, no soy ninguna inconsciente, te agradezco mucho que te preocupes por mí, de hecho, os doy las gracias a los tres un millón de veces porque si no hubieseis llegado, de verdad no sé cuál sería mi suerte en este momento. Incluso sé de sobra que todo lo haces por mi bien. Pero soy una persona adulta, llevo años tomando mis propias decisiones con sus riegos y sus inconvenientes, y aunque no lo creas, he venido aquí a hacer un trabajo. Trabajo que no podré llevar a cabo con miedo. Ten en cuenta una cosa, soy periodista y sé mejor que nadie que el peligro existe, que es real. Lo conozco porque yo informo sobre él a diario, he conocido a personas horribles que hacen insoportable la vida de otros, y te lo repito, lo sé de primera mano porque mi trabajo no es otro que contarlo. Escúchame, es lo que yo elegí ser, y a parte de lo que pueda sentir por ti, no hay otra, soy una persona libre, con mis propios pensamientos y dueña de mis actos, me aceptas así, tal y como soy o si no, no deberíamos ni plantearnos el seguir adelante juntos. 
Suspiró con fuerza.
Acaricié su cara y continué: 
–Pablo, yo ya tengo padre, lo que necesito es un compañero, un apoyo, sé mi amante y deja que yo me preocupe por lo que me pueda pasar. 
–Rebeca, no puedo evitarlo, me siento tan responsable de ti, sabía los peligros que podías correr aquí y aun así, no pude resistirme a que vinieses a este viaje, deseaba tanto conocerte, te lo juro, no sé qué haría si te ocurriera algo.
Apoyé mi cabeza en su hombro y continué diciéndole: 
–Pues tendrías que asumirlo y ya está, esta es mi elección. Ahora vamos a casa esposo mío –dije con una poquita de burla–, la loca de tu esposa quiere dormir todo lo que queda de día.
Sentí cómo a pesar de todo, sonreía; yo continué con mi cabeza sobre su hombro el resto del camino. 
Aunque no lo reconocería, había pasado un miedo horrible por mí y por lo que podían haberle hecho a aquellas pequeñas. Y así, mientras intentaba relajar mis nervios, di las gracias a Dios mil veces, porque el padre Rafael no hubiese podido estar callado y buscase a Pablo.
Al llegar hasta la entrada de la cabaña, Pablo detuvo el coche y al ver mi intención de bajarme me preguntó:
–¿De verdad prefieres quedarte sola? Puedo llevarte al colegio y a mi vuelta te recogeré.
–No te preocupes, me encuentro bien. Solamente me haría falta una buena bañera para darme uno de mis baños relajantes y estaría como nueva. 
Sonrió al escucharme.
–Daría dinero por poder estar contigo en uno de esos baños.
Me acerqué a él y rocé sus labios. 
–Pues quédate y por lo menos podemos imaginárnoslo. 
Me besó suavemente, sin apartar nuestros labios, dio un suspiro. 
–Bájate del coche satanás eres un pozo de tentaciones. –Di una carcajada al escucharlo y entonces me dijo–: No tengo más remedio que irme, aún queda mucho por hacer y hemos perdido media mañana con lo de tu aventura. 
Me separé un poco de él, algo enfadada.
–¡Yo no he tenido la culpa! Además, si no hubiese ido ahora, estaríamos lamentando la pérdida de aquellas dos pequeñas.
Él sonrió y atrapando mi cara con su mano me respondió:
–Al final vas a tener razón y fue bueno que vinieses conmigo. 
Volví a sonreírle mientras buscaba sus labios y de nuevo mi voz sonaba dulce. 
–Claro que sí, ¿pero aún lo dudabas? 
–¡Ya está bien, baja o no me marcharé jamás!
–De acuerdo, lo haré, pero solo si antes me prometes que volverás pronto.
–¿Me estarás esperando?
Abrí la puerta del coche y después de besarlo de nuevo le contesté:
–Y no sabes bien con qué impaciencia lo haré.
Me regaló una de esas maravillosas sonrisas que solamente le había visto en contadas ocasiones. Bajé del coche totalmente conquistada por aquel hombre y como una verdadera boba me quedé mirando cómo él se alejaba por aquel camino de tierra hacia aquella labor tan encomiable que estaba realizando.
 
Una vez en casa dormí por lo menos tres horas, estaba exhausta, no solo por la caminata y el miedo que había pasado, sino también porque en poco tiempo había pasado de ser totalmente ignorada por el hombre que me interesaba a ser amada intensamente por él, todo junto pudo conmigo física y mentalmente.
Ya repuesta, decidí salir para ver si podía conseguir algo para comer. En el pueblo había una pequeña tienda que tenía un poco de todo. Compré algo de comida, incluso una botella de vino, que desde luego no parecía un rioja, pero bueno, aquello serviría. También me hice con algunas cosas para adecentar un poco la chabola donde estábamos viviendo, encontré un mantel bien bonito para aquel cajón que nos servía de mesa y recogí algunas flores en el camino de vuelta. 
Pensé que sería romántico tener nuestra primera cena a solas con un poco de estilo. 
Aquello no era mi imaginación, mis sentimientos cada vez eran más claros; la simple tontería de cenar juntos me hacía sentir cosquillas en mi interior. Pero ¿llegaría él a sentir algo así por mí alguna vez?
Escuché unos pasos en la tierra del camino, aligeré poniendo en los platos un poco del arroz que había cocido y la carne que pude cocinar en aquel pequeño camping-gas, no tenía ninguna ropa bonita, pero como no le había devuelto el vestido a María, decidí ponérmelo de nuevo. Eché un último vistazo a la estancia, con las flores, el mantel, algunas velas y aquel colchón con las sabanas estiradas, parecía otra. 
Pablo entró en casa, seguramente se había lavado en el colegio porque también traía ropa limpia y venía oliendo a gloria bendita, como diría mi madre. Creo que no sabía si lo estaría esperando, porque al pasar dentro me buscó como si aquella habitación fuese inmensa; al verme, sonrió y se dirigió directo hacía mí. Como pareció no darse cuenta de las mejoras hechas en nuestro hogar, le indiqué con la mano para que echase un vistazo, algo sorprendido recorrió con la mirada la estancia poniendo cara de agrado. 
–¡Todo está muy bonito, pero tú estás preciosa! Pensé que te habrías pasado el día descansando. –Echó otra ojeada a la habitación, y dijo–: Hasta este cuchitril parece una casa con tu toque y tu presencia. 
Sonreí y en plan mandona le pedí:
–¡Siéntate, hace rato que te espero y la comida se está quedando helada!
Dio un par de rápidos pasos hasta mí y se paró justo delante.
–¡Ya comeremos más tarde, ahora tengo hambre de ti! 
Me abrazó y arrasó mi boca con la suya, noté el calor de su lengua, sus manos, no dejaban un solo rincón de mi cuerpo sin acariciar, me apretaba contra él con deseo, con necesidad, me faltaba el aire para poder seguirle. Todo en él era tan intenso que me hacía perder la razón con solamente sentirlo, olerlo. Era puro instinto animal lo que sentíamos el uno por el otro. 
Bajó mi vestido por los hombros, a la par que su boca besaba mi piel y en un suspiro me tenía desnuda de nuevo frente a él. Le ayudé a subir su camiseta, pero tuvo que agacharse un poco para que yo pudiera sacarla por su cabeza. Desabroché su cinturón, a la par que él continuaba con su armonía de caricias, besaba el lóbulo de mi oreja, dándome pequeños mordiscos que se conectaban directamente con mi entrepierna. Bajé la cremallera de su pantalón y metí mi mano dentro, era obvio que en ese estado no íbamos a cenar en un buen rato. Con un rápido movimiento de mis muñecas, sus pantalones a la par que sus bóxers, habían desaparecido del medio. Cuando contemplé todo su cuerpo, mi deseo por sentirlo solo mío se hizo cada vez mayor, miré sus ojos y a la altura de su pecho donde llegaba mi boca comencé a besarle, me recreé en su pecho, escuchaba sus pequeños gemidos y supe que no le disgustaba, seguí con mi lengua hasta un poco más debajo de su ombligo, marcando cada uno de sus abdominales. Conforme yo bajaba por su cuerpo, sus manos se enredaban en mi pelo. Comencé a besarle desde muy debajo de su vientre. Él hizo un sonido ronco desde su garganta y paladeé, como aquello parecía gustarle por momentos cada vez más. 
–¡Por favor para! –dijo en un susurro.
 Le miré y dije: 
–¿De verdad quieres que pare?
Él hundió sus dedos en mi pelo y movió su cabeza hacia los lados en forma de negativa. 
–No, pero no sé si podré detenerme si sigues.
Mi mirada estaba cargada de lascivia. 
–¿Alguien te ha dicho que tendrás que parar?
Sentí cómo cogía aire, y yo retomé donde había dejado la tarea de darle placer. Me levantó en un solo movimiento y me atrapó contra la pared; yo le rodeé con mis piernas, él de una sola embestida se introdujo en mí. Sentí cómo su voz ronca susurraba mi nombre una y otra vez, cerca de mi boca, en unos pocos de movimientos rápidos más ya había llegado hasta el final. 
Verlo gozar conmigo me excitaba tanto que no me hacía falta llegar a mi propio clímax. Se retiró, intentando coger fuerzas, todo su cuerpo se apoyaba en mí, hice el intento de bajar mis piernas, pero no lo permitió; con ambas manos agarró mi culo, haciendo que me asentara bien. Él era consciente de que yo no había llegado al orgasmo, en la misma postura que estábamos, metió su mano entre los dos cuerpos; estaba tan excitada que con solo ese dulce vaivén, rozándome, ya sentía aquellos latigazos de placer en mi vientre. Pero no se detuvo, siguió una y otra vez, hasta que sintió que eran mis caderas las que marcaban el ritmo, hasta que estallé. Durante un momento me hizo falta sentir su calor, mi vagina seguía contrayéndose necesitando sentir que seguía allí.
Aquello cada vez nos salía mejor, bajé mis piernas de su cintura, sin apenas poder sostenerme en pie, me apoyé en él, aunque sus fuerzas también flaquearon en ese momento. Parecíamos dos personas embriagadas, pero en vez de alcohol estábamos borrachos de amor. 
 
De nuevo en forma y con muchas ganas de conocer cada vez más la vida el uno del otro, nos pusimos a cenar. Yo me coloqué su camiseta, él se quedó solo con sus pantalones. Entre risas y bromas por fin se decidió a probar la comida, creo que con la seguridad que no sabía cocinar demasiado bien, pero eso no era cierto, me encantaba la cocina y con cualquier cosa era capaz de hacer algo medio decente.
 –¡Ummm, esta carne está buenísima!
–¿Y qué esperabas?, ¿que no se pudiera comer?
Me sonrió y me dijo: 
–Para ser sincero, no esperaba un sabor como este.
Yo le contesté con malicia: 
–¡Ves! Hasta que no pruebas algo, no sabes si te gustará o no.
Él sabía bien por qué se lo decía y me sonrió.
La cena transcurrió entre charlas sin importancia, hasta que le pregunté: 
–Pablo, ¿por qué no me cuentas algo de ti? No sé nada de tu vida.
Él siguió comiendo, dio un largo suspiro, levantó sus ojos y haciendo un gesto con su cabeza, me preguntó: 
–¿Qué quieres saber?
–Pues no sé, ¿quién eres?, por ejemplo. ¿Por qué te hiciste arquitecto? ¿Por qué haces esta labor?... Si tienes alguien esperándote.
Dejó los cubiertos sobre el plato, volvió a inspirar con fuerza y me dijo: 
–¡Te ha salido de pronto la vena periodística, ¿no?! Bueno, vamos a ver si soy capaz de complacerte. 
Agachó sus ojos pensando su contestación. 
–Cómo ya sabes vivo en Sevilla, nací allí y aunque he viajado a muchos lugares del mundo, prefiero vivir en mi ciudad por encima de todas las ciudades que he conocido. Estudié arquitectura porque mi padre era arquitecto y era lo que él deseaba, yo quería escoger un camino muy diferente a ese.
Le interrumpí: 
–¿Qué te hubiese gustado ser?
Me sonrió.
 –No te vayas a reír, ¿de acuerdo? –Sin saber qué me iba a contar, intenté ocultar mi sonrisa y le increpé para que siguiese contándome–. Aunque no lo creas, quería ser sacerdote.
Los ojos se me abrieron como dos platos. 
–¡Hombre, creo que eres bastante buena gente!, pero lo del celibato, no sé si lo llevarías bien. –No pude aguantar por más tiempo mi risa–. ¡Además, creo que la comunidad femenina católica se volvería loca por asistir a tus misas! En dos o tres años te habrían hecho obispo, seguro. Ya veo los titulares: “Obispo en dos años por concurrencia masiva de feligresas a su parroquia”. –Él sonreía mientras jugaba con su tenedor y me escuchaba, rebajé mi tono de broma y acaricié su mano–. Ahora comprendo lo de necesitar ayudar en la fundación, pero todavía me queda una de las preguntas sin contestar. ¿Tienes a alguien esperándote?
Soltó el cubierto que tenía en la mano, entrelazó sus dedos a los míos a la vez que me miraba a los ojos. 
–No, ahora estoy solo. 
–¿Ahora? El padre Rafael me dijo que alguien te había hecho daño. 
Cerró los ojos apretándolos con fuerza y su boca se perfiló en una sola línea. 
–Rafael no tenía que haberte dicho nada.
Cogí sus manos y las apreté. 
–Fue solamente en forma de advertencia, me dijo que no te hiciera daño. Ahora veo que ya hubo alguien que te hizo bastante, en algún momento de tu vida. 
Asintió. 
–No puedes imaginar cuánto. Estábamos a punto de casarnos cuando terminamos nuestra relación, apenas quedaban unos días para nuestra boda y de pronto, todo acabó.
Se veía dolor en su mirada, sin insistir mucho le pregunté:
–¿Quieres contarme qué pasó?
Negó con su cabeza intentando volver a sonreírme, pero en ese momento no hubo forma que le naciese. 
–Es algo muy doloroso y afortunadamente ya es del pasado, preferiría no romper este momento. Me siento tan feliz ahora contigo, que no quiero seguir recordando tormentas que no me llevaron nada más que a los peores rincones donde puede estar un ser humano.
Me incorporé y lo besé en sus labios.
 –¿De verdad eres feliz conmigo?
Sonrió de nuevo. 
–¿No me lo has notado?
Le golpeé su brazo en modo de broma, me levanté de mi sitio y me senté en su regazo, él me rodeó con sus brazos, su olor me volvía loca, por instinto lo respiré y comencé a besarle en su cuello. Pero su voz me interrumpió: 
–¡Un momento señorita! Ahora es su turno.
–¿Mi turno?
–Sí, no se haga la tonta. Ahora es usted quien me tiene que contar algo de su vida.
Con mis brazos rodeándole su cuello entrecerré los ojos y le dije: 
–¿Seguro que no sabe usted todo sobre mí, caballero?
Su cara resplandecía como a un niño que le pillan en una travesura. 
–¿Cómo lo voy a saber? Apenas nos conocemos.
–¿Seguro que no? Pues un pajarito me contó que te dieron el permiso para que yo pudiera acompañarte al viaje hace por lo menos tres meses y a pesar de eso me has hecho llamarte durante todo este tiempo casi a diario, ¿seguro que no sabías quién era yo, y quisiste jugar un rato a hacerte el duro para ver cómo seguía insistiéndote?
Dio una sonora carcajada. 
–¡Sé de un cura que tendría que hacer una penitencia de voto de silencio durante una buena temporada! Por cierto, es usted muy perspicaz, señorita Ferrer.
–¡Soy periodista, señor Muñoz! La perspicacia es mi lema.
Acarició mi cara.
–Cuando me llamaste la primera vez y me explicaste tu proyecto me pareció muy interesante. Te busqué en Internet para ver qué tipo de periodismo hacías, me gustaron mucho tus trabajos de campo, sobre todo tus exposiciones de fotografías, pero me quedé totalmente pillado por ti en cuanto vi unas fotos tuyas, pensé que eras el ser más hermoso del mundo. Creí que si te decía que sí desde primera hora, te conformarías y no volverías a ponerte en contacto conmigo hasta el viaje, o algo peor, sabiéndote con la aprobación de la fundación lo harías con cualquiera de los cooperantes que vendrían aquí antes que yo, que por causa de mi trabajo no podría viajar hasta ahora. –Apartó mi pelo y me besó en el cuello–. No puedes suponer cuánto me gustaba imaginarte durante las discusiones que manteníamos, esperaba con ansias tus llamadas, me fuiste sacando de la rutina donde estaba sumido.
Yo acariciaba con mis manos su pelo, no podía dejar de sonreír y mirarle mientras lo escuchaba. 
Me dio un rápido beso en los labios al verme tan embelesada, escuchándolo.
 –¿Me dirás ahora que tras mis negativas, no se pasó por tu cabeza probar con otros cooperantes para que te permitiesen venir?
Agaché mi cabeza y negué sin parar de sonreírle.
–Bueno, quizás yo también te busqué y encontré algunas fotos tuyas con los niños y con el padre Rafael, las chicas de la redacción se pegaban por tenerlas, algunas hasta te tienen de salvapantallas. –Sonrió algo avergonzado al escucharme, con mis dedos atrapé su barbilla y levanté su cara para poder mirarlo directamente a los ojos–. Es verdad, no solo quería hacer este viaje por el reportaje, deseaba tener la oportunidad de conocerte desde que te vi la primera vez.
Me besó en los labios y continuó diciéndome: 
–Por lo que deduzco, tú tampoco tienes pareja.
Negué con la cabeza.
 –Hasta ahora no había encontrado a nadie que me gustara de verdad.
–¿Nunca?
–Te lo puedo asegurar, unos pocos rollitos en el instituto y en la universidad, incluso tuve algo con mi jefe, pero nunca me he enamorado de nadie. 
Me separó de él fingiendo estar escandalizado. 
–¿Con tu jefe? Señorita, ¿no le da vergüenza?
Me reí al escucharlo y le contesté en el mismo tono de broma:
–Sí, me gustó durante un tiempo, pero era un mandón y un malhumorado. –Me quedé mirándolo–. No sé por qué, pero siempre me atrae el tipo de hombre más complicado…
Me dio un azote en el culo. 
–¡Te vas a enterar ahora lo que es un hombre mandón! Me cogió en brazos tirándome al colchón.
Yo pegué un grito en la caída y en un segundo lo tenía sobre mí de nuevo, me aferré a su pelo. 
–¿Sabes?, podría acostumbrarme a esto durante toda mi vida.
–¿A vivir en un cuartucho?
–Donde fuese, pero contigo. 
Sus ojos se cerraron y su boca buscó la mía con verdadera pasión, y así entre besos y caricias nuestra noche empezó de nuevo. Lenta, aprendiendo a querernos, sin prisas, sintiendo el fuego que nacía entre nosotros, apretando nuestras manos, intentando fundirnos en uno solo, en aquella apasionante cuarta noche.       
 
 
La noche fue intensa, y el amanecer llegó con la rapidez del rayo. Me despertaron sus besos, acostumbrada como estaba a no dormir, me parecía imposible no poder abrir mis ojos, ni siquiera ante sus caricias. Entre sueños escuchaba su voz llamarme, me encantaba cómo sonaba mi nombre en sus labios y con los ojos aún cerrados me acerqué hasta su boca y la silencié con un beso. 
–¡Shh! Un poquito más.
–Si quieres, quédate hoy aquí, yo tengo que bajar hasta la capital. Ha llegado un contenedor con materiales y cajas, y voy con Joaquín a recogerlo.
Aquello sonaba a noticia y mis ojos despertaron de golpe. 
–¡Yo voy con vosotros!
–¡Déjate de tonterías! Sabes lo pesado que es el camino hasta la capital, solamente recogeremos el camión y lo traeremos aquí para las reparticiones. 
Ya estaba poniéndome la ropa cuando él no había terminado de hablar. 
–¡Que voy, que voy! Quiero fotografiar los contenedores para que la gente vean que de verdad llegan hasta aquí y que la mercancía no se pierde por el camino. 
–Rebeca, si encontramos algunos ladrones de caminos puede ser algo muy peligroso, muchas veces tienen espías en los puertos de llegada y si se enteran, la cosa se puede poner fea. 
Le contesté terminando de vestirme y sin mirarlo siquiera.
–Si es peligroso para mí, también lo es para ti. Sé disparar una pistola y soy cinturón negro, no me vas a convencer para que me quede, solo porque pueda ser peligroso.
Pablo se quedó en pie, mirando todos mis movimientos, puso sus manos sobre las caderas y suspiró con fuerza. 
Cogí mi cámara, salí de la casa a la vez que me recogía el pelo con una coleta, me detuve y desde la misma puerta le grité: 
–¡Venga, vamos! ¡Uf, qué hombre! ¡Luego te pasarás todo el viaje quejándote, por el calor, por la carretera, por…!
Salió detrás de mí y yo eché a correr gritando, ¡si me cogía me daba seguro!
 
La idea era ir en el Jeep. Joaquín lo traería de vuelta y Pablo llevaría el camión, aunque sinceramente, si el Jeep pasaba con dificultad por aquel camino, no comprendía demasiado bien cómo lo haría más tarde con el camión. 
No me quejé por el dichoso camino, pero si aquello había que repetirlo, desde luego conmigo no iba a volver a contar, aunque en ese momento no me importaba demasiado todos los baches. Pablo no dejaba de hablarme de sus proyectos, de un trabajo bastante bueno que estaba a la espera de que aceptaran su presupuesto y me sentí realmente feliz; era la primera vez en mi vida que deseaba formar parte de los proyectos de otra persona. Al cabo de un par de horas, algunos plátanos y muchas sonrisas, llegamos hasta la zona de almacenajes donde había que recoger el contenedor. Pablo y Joaquín tenían que arreglar toda la documentación en aduanas, yo muy diligente me propuse acompañarlos, pero él me detuvo dándome instrucciones precisas de que no me separara del Jeep mientras ellos arreglaban el papeleo. No era yo mucho de obedecer sin rechistar, pero después de pedírmelo con un beso, acepté y me quedé fotografiando y revisando aquellos enormes almacenes, ¡aunque maldita la gracia que me hizo ver cómo una rubia con un ajustadísimo uniforme se alegró muchísimo al verlos! No quise darle demasiada importancia, así que decidí ponerme manos a la obra y como una buena periodista pregunté a alguno de los trabajadores por la regularidad de las llegadas y por todo lo relacionado con la fundación. Aunque al cabo de un buen rato me aburrí, aquello no era más que puro papeleo y burocracia. 
Cansada de esperarlos me acerqué hasta la oficina; a través de los cristales vi a la rubia que los había atendido a nuestra llegada. ¡La muy zorra andaba muy acaramelada abrazada a Pablo!
¡Pero bueno, qué se había creído la muy p...! ¡Prácticamente se estaba refregando con su entrepierna! ¡Se va a enterar esta…!
 Busqué la entrada, pero tuve que dar la vuelta al local para poder entrar y antes de llegar me encontré con Joaquín; al verme pareció ponerse un poco nervioso. (Este sabía lo que estaba pasando ahí dentro, se podía ver a una legua).
–¡Rebeca! ¿Dónde vas?
No quise que notase que estaba a punto de subirme por las paredes, así que le contesté como si nada:
–Estaba harta de esperar, ¿dónde está Pablo?
–Terminando de rellenar papeles, venga volvamos el coche y lo esperamos allí. 
Me cogió por el brazo, pero me deshice de él muy sutilmente, lo miré con cara de interrogatorio: 
–Joaquín, ¿qué está pasando?
Él no se atrevió a mirarme a los ojos. 
–Nada, ¿qué va a pasar? Ya te he dicho que Pablo está terminando con el papeleo.
Me acerqué, muy, muy, cerquita suya, casi poniendo mi cara a la altura de la suya. 
–No sé, cuéntamelo tú, acabo de ver a tu amigo abrazado a la rubia ahí dentro.
–¡Rebeca, te juro que esto no es lo que parece!
–No sé de qué me suena esa frase. –Me imaginé que era una forma como otra cualquiera de aligerar el papeleo, pero me hizo gracia la situación y el mal rato que estaba pasando mi amigo, me puse muy seria, dándole mucho drama a la situación y riéndome por dentro. 
–¡Joaquín, déjame pasar! –Lo intenté a un lado y a otro, impidiéndome como pudo que lo hiciese, pero en un pequeño descuido pasé por el poco espacio que quedaba entre él y la puerta, de nuevo intentó atraparme antes de entrar. Lo miré directamente a los ojos con mis brazos en jarra y con voz de mandona al máximo le grité:
–¡Te quitas o te quito!
Se apartó, sin dejar de mirarme. Entré decidida a ver qué estaba sucediendo, me detuve un segundo, respiré, y forcé una sonrisa. 
–¡Hola! ¿Se puede?
La rubia no apartó su brazo de alrededor del cuello de Pablo, pero volteó su cabeza para ver quién entraba.
Él se retiró estratégicamente de ella.
–¡Rebeca, te dije que esperaras en el coche!
Entré sin esperar a ser invitada. 
–¡Es que hace mucho calor ahí fuera! –Me acerqué hasta ella ofreciéndole mi mano como saludo–. ¡Hola, soy Rebeca!
Aquella mujer, con cara de pocos amigos, me dijo: 
–¿Puedo ayudarla?
–Vengo con Pablo y Joaquín, trabajo con ellos para la asociación.
Ella pareció relajarse al escuchar que no iba en particular con ninguno, pero Pablo muy al contrario dejó de estarlo, ella se volvió hacia él con unos papeles en la mano y cerca de su cara, le dijo: 
–Voy a sellar los documentos, en un segundo vuelvo.
La chica salió de la oficina y al pasar por mi lado, ambas nos lanzamos una sonrisa desganada.
Me acerqué hasta él intentando poner la voz de idiota con la que le hablaba aquella mujer. 
–¡Te los sella y vuelve!
Pablo se echó a reír. 
–¡Cállate por favor, ahora te explico!
 Intentando poner su acento, seguí hablándole: 
–Y si no lo hago, ¿qué me vas a hacer papito? ¿Me vas a poner a tono?
Él me tapó la boca con su mano sin poder parar de reírse.
–¡Ya me extrañaba que dejarais los dos el trabajo y no viniera el padre Rafael! –Puse mis brazos en jarra, entorné los ojos y volví al ataque–. ¡No sois más que unos…! –Me atrapó por la cintura y me dio un rápido beso en los labios, separándome de él enseguida de un empujón al percatarse que la chica volvía.
Entró con los documentos, al mirarme me preguntó: 
–¿Hace mucho que trabajas para la fundación?
Me acerqué a Pablo y cogí su mano. Ella siguió con su mirada cada uno de mis movimientos. Creo que a él se le cortó hasta la respiración al ver mi gesto. 
–Solo llevo unos pocos días aquí, por fin logré convencer a mi hermano Pablo para que me trajese, siempre habla maravillas de vosotros y estaba loca por conocer tu país.
Su expresión dio un giro radical y Pablo respiró aliviado.
–¡Ahh! ¿Sois hermanos?
Me hubiese encantado fotografiar sus caras al escucharme. 
–¡Sí! ¿No me digas que no ves el parecido?
Ella no pareció ver el parecido por ningún lado, pero pasó los documentos sellados a Pablo y se acercó de nuevo a él. 
–¿Queréis que vayamos a tomar unos tragos antes de iros? Yo ya he terminado mi jornada.
Pablo le contestó, a la vez que me señaló: 
–¡Te lo agradezco, Yaiza! Pero prometí a mi hermana llevarla hasta las cataratas y si nos entretenemos puede oscurecer, sabes lo peligroso que puede ser nuestro camino de noche.
Se acercó aún más hasta él y colocó bien un mechón de su flequillo, (gesto que me repateó el hígado). 
–Es una pena, si vieses la comida tan sabrosa en la que había pensado para después de esos tragos.
Me puse detrás de ella haciéndole mohines, Pablo intentaba no reírse al verme. Le dio un beso y le dijo:
 –No sabes cuánto lo siento, prometo venir con más tiempo la próxima vez. –Cogió los papeles de su mano y salimos bastantes diligentes de las oficinas. 
Yo me despedí con mi mano muy en plan “saludo real”. 
– ¡Adiós Yaiza, ha sido un placer conocerte!
Ella me despidió con su mano, pero de bastante malas ganas.
Al salir los dos por aquel oscuro pasillo hasta la calle, le dije bajito: 
–¡Me vas a tener que compensar esto con mucho sexo, pero mucho, mucho!
Él sin hablar, y sin parar de sonreír, me dio una palmetada en el culo para que siguiera andando. 
 
Joaquín salió delante de nosotros en el coche, yo me monté con Pablo en el camión. Ya era mediodía y caía una solana terrible, bajé la ventanilla pero el aire entraba caliente; compramos algo para comer más tarde, pero el calor y lo poco que había dormido la noche anterior, me hizo caer en un profundo sueño. No sé cuánto tiempo duró aquella calurosa siesta, pero la voz de Pablo y Joaquín me despertó. Miré por la ventanilla, habíamos llegado hasta las famosas cataratas, desde allí no podía verlos y bajé del camión, los dos estaban dentro del agua, parecía fresca y desde luego con aquel calor yo también agradecería un buen baño. Si hubiese estado solamente con Pablo, desde luego no me hubiera importado bañarme en ropa interior, pero estando Joaquín, me cortó bastante el plan. 
Llegué hasta la orilla.
–¡Mira qué bonito, con el calor que hace y ni me avisáis!
Pablo me dijo: 
–¡Ven, el agua está buenísima!
Agarrándome la ropa le dije: 
–No tengo bañador.
Joaquín respondió: 
–No te preocupes por mí, prometo no mirar. –Se dio la vuelta, dando por hecho que me la quitaría para poder entrar en el agua.
Miré a Pablo, como pidiéndole permiso. 
Él alzó su mano, invitándome a entrar. Bajé mis pantalones y me quité la camiseta, dejándola en la orilla al lado de su ropa, me sorprendió ver que sus bóxer también estaban allí, me intrigó pensar si ambos estarían desnudos, pero yo me quedé con mi ropa interior puesta y entré en aquella refrescante agua de su mano. 
Me acercó hasta su cuerpo, comprobé que no me había equivocado, estaba totalmente desnudo. Me rodeó con sus brazos y desabrochó mi sujetador, lanzándolo con fuerza hacia la orilla. Hundí mi cuerpo en el agua esperando que Joaquín no viera más de lo necesario, pero a él pareció no importarle, me levantó un poco sacando mi pecho del agua y comenzó a besarme. 
Busqué con la mirada a Joaquín pero no lo vi, quizás nos había dejado solos y aquello me tranquilizó.
Yo, sonriendo le dije: 
–Pablo, pueden vernos.
Él me contestó sin dejar de besarme: 
–Me dijiste que debía de compensarte con mucho sexo y eso es lo que hago.
No me disgustó la idea, pero de pronto noté que otras manos me rodeaban por la cintura. Él tenía sus manos bastante ocupadas en mis pechos. ¡¿De dónde narices salían las otras dos?!
Intenté volver mi cara, pero Joaquín rozaba mi mejilla con la suya. Enseguida me puse a la defensiva, aunque aquella situación no pareció importarle a ninguno de los dos, que seguían jugando con mi cuerpo. 
 Cogí entre mis manos la cara de Pablo, no sabía cómo explicarle lo del nuevo compañero que se nos había unido. 
–¡Pablo!
Obtuve como respuesta, su voz ronca por el deseo: 
–¡Olvídate y disfruta!
¡Pero ¿cómo iba a olvidarme?! ¡Tenía otro hombre metiendo su mano entre mis piernas!
–¡Pablo! –grité de nuevo, ambos me ignoraban y sentí cómo Joaquín me sujetó por mis muslos, mientras Pablo deslizó mis bragas por las piernas. 
Aquello parecía surrealista, nunca hubiese pensado que él era de esa clase de hombres. Pero las caricias de los dos sobre mi cuerpo y el ver que ellos lo veían de lo más normal, hizo que me abandonara y me dejase llevar, es verdad que estaba loca por Pablo, pero Joaquín tenía un más que aceptable polvo. 
Fuimos hacia una zona menos profunda. Pablo apoyó su cuerpo sobre una enorme roca e hizo que yo entrelazara mis piernas por sus caderas, sentí el cuerpo de Joaquín sobre mi espalda y noté cómo su sexo acariciaba mi culo. Me puse muy nerviosa cuando sentí cómo Pablo se introducía en mí y su amigo buscaba otro camino para disfrutar él también de ese momento…
 
Escuché una voz llamándome con insistencia, yo sudaba como una loca y apenas podía respirar, aquella situación me estaba desbordando, pero la voz de Pablo de nuevo llamándome me hizo reaccionar:
– ¡Rebeca, cielo, despierta! ¡Rebeca! ¡Rebeca! ¿Estás teniendo una pesadilla?
¡Qué coño pesadilla! ¡Estaba a punto de tener un orgasmo bestial y él me vio tan sofocada que pensó que estaba sufriendo un mal sueño, cuando lo que estaba era apuntito, apuntito!
¡Ohh! Tapé mis ojos y tuve que apretar mis piernas para dejar de tener todas aquellas sensaciones.
Él había parado el camión y al mirarlo, vi su cara llena de preocupación, aunque me puse totalmente roja de vergüenza, no podía parar de reírme pensando que solo había sido un sueño. ¡Pero menudo sueño!
–¿Se puede saber qué estabas soñando? ¡Menuda pesadilla! Jadeabas y te retorcías como una loca. ¿Te encuentras bien?
Di una enorme carcajada, no podía contestar a sus preguntas.
Él volvió a arrancar el camión, farfullando algo que no quise entender.
Llegamos hasta el colegio, cogí mi cámara y me bajé del camión; quería estar al pie del contenedor cuando se abrieran las puertas. Joaquín ya había llegado y estaba esperándonos con muchos de los hombres del poblado para ayudar a descargar. 
Al mirarlo me puse totalmente colorada, él lo notó, vi venir hacia nosotros a Pablo. Joaquín me tocó la cara y me dijo:
–¿Estás mala? Parece que tienes fiebre.
Empecé a reírme como una descosida de nuevo y ellos se miraron, Pablo le dijo: 
–¡Pues así lleva casi todo el viaje! ¡Algo le hemos tenido que hacer, que la señora lleva medio día sin parar!
Aquello ya me hizo no poder parar de reír, las lágrimas se salían de mis ojos a chorro, tuve que sentarme porque casi me hago pis encima.
 
Cuando conseguí calmarme, los demás ya habían descargado el camión. El padrecito nos invitó a tomar algo en el comedor del colegio y pidió que le explicasen cómo había ido todo. 
Pablo le contó que todo había ido bien, que en aduanas estaba Yaiza, que por lo visto era bastante conocida por la zona, y me explicaron que con ella nunca tenían problemas. 
Ni aquella noticia del tonteo de Pablo con la rubia me iba a poner de mal humor. El padre Rafael me preguntó:
–Hija, ¿y a ti cómo te ha ido?
Sonriendo le dije:
–¡Bien padre, me ha ido muy bien! ¡No puede imaginarse cuánto!
Joaquín y Pablo no dejaban de mirarme, sin poder evitarlo empecé a reírme con todas mis ganas de nuevo. Pablo se volvió hacia el padre Rafael y repitió de nuevo: 
–¡Pues así lleva todo el día!
 
Cuando la conversación del padre y Joaquín derivó hacia otros caminos, aparté un poco a Pablo y en voz baja le conté el sueño que había tenido, es verdad que omití algunos detalles que pensé que no le interesaría saber y le conté el resto de mi sueño. 
Él me cogió de la mano, miró hacia donde estaban los demás sentados y dijo:
–¡Señores, estoy agotado, nos vamos a retirar, mañana temprano nos vemos! Buenas noches.
El transcurso de aquella quinta noche fue tan maravillosa, llenas de caricias y besos, algo digno de guardar para el recuerdo, no había tenido tantas sensaciones juntas en toda mi vida que cuando se empeñó en hacer realidad la parte del sueño que le había contado.
 



CAPÍTULO 4
 
       Escuché el sonido de la lluvia sobre la tierra. Era muy agradable, aquel aroma a vegetación y a tierra mojada mezclado con el olor de su cuerpo en mi piel era la mejor sensación del mundo. Me sentía feliz en el último rincón del mundo, sin teléfono, sin ordenadores, sin nada que rompiese el silencio. 
Me quedé mirando su rostro mientras dormía, parecía tan feliz, tenía su brazo sobre mi cintura, estaba totalmente relajado. Paseé mi dedo por su clavícula y me hundí en el vello de su pecho absorbiendo su aroma.
Sentí un beso en mi frente.
–Buenos días, preciosa.
Levanté mis ojos hacia los suyos. 
–Buenos días, cariño.
Él sonrió con dulzura, me estrechó contra su pecho y me susurró:
–Se está bien aquí, ¿verdad? Nunca antes este colchón me había parecido tan cómodo.
Me pegué un poco más a su cuerpo. 
–¡Umm! Esto es la gloria, no me importaría amanecer así el resto de mi vida, me encanta estar entre tus brazos y ese refrescante olor a lluvia me lleva hasta la relajación total.
Me soltó como si hubiese mencionado al mismo diablo (tremendo golpe el que me di cuando al levantarse me golpeé en la cabeza contra aquel duro camastro). Se levantó de la cama maldiciendo todo lo maldecible. Corrió hacia la puerta, miró hacia el cielo y entró como los locos buscando su ropa. 
–¡Levántate, vístete, las lluvias han llegado antes de lo previsto! ¡Date prisa! 
Pegué un salto y me puse de pie, mientras cogía la ropa. 
–¡Quizás solo sea un chaparrón!
–No, aquí cuando empieza de esta manera no para en días y el muro no cubre todavía toda la ladera, queda la zona este. ¡Vamos deprisa, coge la mochila con tus cosas, no sé si el muro aguantará y podría desaparecer todo! Te dejaré en el colegio, allí estarás a salvo. 
Subimos al coche y corrimos entre la lluvia hasta llegar a la puerta del colegio, había mucha gente entrando intentando cubrirse. Se paró en la misma entrada, me cogió por los hombros y con cara de verdadera preocupación me dijo: 
–¡Escúchame, quiero que grabes mis palabras en tu cabezota! ¡No puedes salir del recinto hasta que yo vuelva! –Me zarandeó, como intentando que sus palabras entraran dentro de mi cerebro–. ¿Me estás escuchando? ¡Por ningún motivo, salgas de estas cuatro paredes, es muy peligroso!
Me besó, me dio un fuerte pero fugaz abrazo y arrancó de nuevo el motor del coche. 
Estaba perpleja, solo era un poco de agua, no comprendía por qué estaba tan asustado, pero pensé que tendría sus motivos para actuar de aquel modo, solo me nació una frase antes de verlo marchar. 
–¡Pablo! –Él se volvió al escucharme y yo continué–: ¡Te quiero, por favor ten mucho cuidado!
Alguien dijo alguna vez, que tras la frase: “Ten cuidado”, se esconde: “Si te ocurre algo, me muero”, y por la preocupación que vi en sus ojos, sentí un pellizco en el mismo centro de mi corazón. 
Él me sonrió y me hizo un gesto con su mano para que entrara sin cruzar más palabras conmigo. 
 
Pasé al colegio, aquello parecía la gran vía en hora punta. Pregunté a una de las profesoras por el padre Rafael y me dijo que todos los hombres estaban en la colina intentando ayudar.
Llegué a la cocina, encontré a Juanita, y fui corriendo hacia ella: 
–¡Juana, por favor explícame qué está pasando! ¿Por qué todo el mundo está tan asustado?
Estaba poniéndose un poco de café y vertió otra taza para mí.
 –¡Siéntate un momento, nos queda mucho trabajo por delante! 
–¡Te prometo que no lo entiendo, solo es un poco de agua!
–No es solo agua, aquí este tipo de lluvias son torrenciales, la montaña está tan castigada que todos los años hay corrimientos de tierras, arrastran las casas y todo lo que encuentran a su paso. –Levantó sus ojos y mirando por la ventana continuó diciéndome–: Hace dos años perdimos a quince personas, desde entonces todas las donaciones han ido íntegramente para comprar los materiales de la construcción del dichoso muro. Pero las malditas han comenzado antes y hay gran parte del poblado que no está protegido. Por eso la gente se resguarda aquí hasta que todo pase. 
–Si eso es así dime, estoy a vuestra entera disposición, ¿en qué puedo ayudar?
–¡Eso es lo que quería escuchar! Vamos a ponernos en marcha, hay muchísimo trabajo por hacer, tenemos que acomodar a todas estas personas en los comedores y en los salones, tenemos que inventariar los víveres y… no te voy a engañar Rebeca, van a ser algunos días muy ajetreados. 
No me daba miedo el trabajo, comprendí el riesgo que suponía y enseguida nos pusimos manos a la obra. 
Casi toda la gente había traído la poca comida que tenían en casa, algunas mantas, aquello era un desbarajuste, tantas personas metidas en un recinto tan pequeño. Pero con buena voluntad las cosas comenzaron a marchar. Al llegar la noche, en mis pensamientos solamente estaba Pablo, ¿cómo se encontraría él y todos los demás? Vi entrar a María en el salón con una olla llena de leche, yo dejé al bebé que tenía entre mis brazos dormido sobre una de las mantas y fui a su encuentro.
–¿Te ayudo a repartirla?
–¡Claro, coge esos vasos y dáselo a los niños y a los ancianos! –En silencio hice caso y comencé a repartirlos, la voz de mi amiga llamó mi atención–: No te preocupes, ya verás cómo en nada estará aquí.
Levanté los ojos y la miré.
–¿Tú crees? Tengo mucho miedo, María, seguro que allí arriba ni siquiera tienen dónde refugiarse, fíjate con la fuerza que llueve ahora. 
–Y aunque lo tuviesen, conociéndolos sé que hasta que no acaben no descansarán, ¿o acaso no vas conociendo a Pablo lo insistente que puede llegar a ser? –Sonreí al escucharla, tenía razón, ella me dio un pequeño empujón con su hombro en broma–. ¡Oh sí, claro que sabes que siempre se sale con la suya! 
–¡María! –Era la primera vez que algo me hizo reír en medio de aquel caos. 
 
Apenas pude dormir, un par de niños se pasaron la noche llorando y yo no dejaba de pensar que ellos estaban allí arriba, solos sin comida y aquella agua no cesaba ni un minuto. Además, añoraba sus abrazos y besos, esa sexta noche no fue para nada parecida a la que habíamos vivido juntos.


La mañana llegó de nuevo; casi al amanecer, nos atareamos con los desayunos e intentamos adecentar lo máximo posible las estancias. Las horas seguían pasando y mi vista estaba siempre en la cima donde se veían cómo los hombres corrían para intentar proteger el máximo terreno posible. A través del zoom de mi cámara podía distinguir algunas figuras y aunque estaban tan lejos, intenté captar algunas imágenes del esfuerzo de todos ellos.
Juanita se acercó a mí. 
–¡Ellos saben bien lo que hacen, tendrán cuidado!
Me volví hacia ella y la miré realmente preocupada. 
–¡Es que no tienen ni comida!
Pero ella empezaba a conocerme y antes que yo siguiera hablando me dijo: 
–¡Ni se te ocurra subir a llevarles nada, sino te matas por el camino, se ocuparía de hacerlo Pablo cuando llegases! ¡Si lograses llegar, claro!
Miró mi cara, la preocupación pareció grabarse como un tatuaje y sus palabras no habían hecho nada más que atormentarme más de lo que ya estaba.
–Ya verás cómo en cuanto puedan, ellos envían alguno de los muchachos, además, el padrecito se llevó una caja con frutas. ¡No te preocupes más, mujer!
De pronto escuchamos un  estremecedor crujido, los gritos de las personas que estaban dentro, aún sin verlo, me llevaron a la conclusión que sabían lo que estaba sucediendo. Salí corriendo a la puerta con mi cámara en la mano; la parte de la montaña más alejada al muro empezaba a ceder y desde donde estábamos, pudo verse cómo bajaban unas lenguas de barro arrastrando incluso algunos árboles a su paso, menos mal que en aquella zona no había ninguna vivienda. 
No quise perder ni uno solo de los acontecimientos que ocurrían, y grabé cada momento de las vidas de aquellas personas, del miedo por perder lo poco que tenían y la colaboración de unos con los otros, compartiendo hasta el último grano de arroz que poseían.
Al contrario de Pablo, yo no era muy religiosa, pero si Dios estaba en algún momento en el mundo, desde luego podía sentirse entre las personas que allí lo buscaban.
 
Casi a las cuatro de la tarde del tercer día de lluvia, vi entrar sumergida en una angustia a la madre de Aquilina, al verme vino directa hacia mí. 
–¡Señorita, dígame que mis niños están aquí, por favor, dígame que están aquí!
La verdad es que con tanta gente y con todo aquel jaleo, no me percaté de que no había visto a la niña por ningún lado.
–Yo no los he visto. ¿Ustedes no han estado refugiados en el colegio durante estos días?
Aquella mujer se puso a llorar como una loca a puro lamento, la abracé e intenté calmarla, cuando por fin pudo volver a hablar me contó entre sollozos: 
–Conseguí un trabajo en Kamala y dejé a mi niña en casa a cargo del pequeño; con la lluvia, los militares no me han dejado subir hasta el poblado, hoy conseguí escaparme de ellos, por eso he podido llegar hasta aquí.
¡Sabía que no era lo correcto! ¡Sabía que no debía de hacerlo! Pero no quise seguir pensándolo, cogí uno de los chubasqueros y le dije a aquella trastornada madre: 
–¡Vamos, iremos a por ellos!
Bajamos desde el colegio hasta donde estaban las casas, la de ella era una de las más alejada de la ladera. Apenas quedaban unos metros para llegar cuando volvimos a escuchar aquel horrible crujido. Era como si la tierra se partiera en dos, vi rodar algunas piedras y cómo el barro se desplazaba por mis pies. 
–¡Corre! ¡Por Dios, corre! –le grité. Comenzamos a llamar a los niños a gritos y la pequeña se asomó a la puerta de su casa, se escuchaba al niño llorando dentro. 
Yo corría mucho más rápido que la madre y grité a la niña:
–¡Lina, corre con mamá! ¡Corre!
–¡Pero mi hermanito está dentro!
–¡Yo lo cogeré, tú corre con mamá!
 Me crucé en la carrera con la pequeña, la fuerza del barro cada vez era más fuerte y vi cómo ella no podía seguir avanzando, la cogí entre mis brazos y se la lancé a su madre, corrí de nuevo hasta la casa; entré y cogí al pequeño que estaba en una especie de cunita colgada del techo. 
Al salir todo se derrumbó tras de mí. Apenas podía avanzar unos pasos, el barro era muy pesado y me hundía con una fuerza brutal, mantuve al niño entre mis brazos, en alto, por encima de mi cabeza mientras aquel lodo me engullía, de pronto ya no veía nada, el barro me cubría e impedía que el oxígeno llegase hasta mis pulmones, pero yo no quería soltar al pequeño, aunque aquello me costara la vida. 
Ya lo daba todo por perdido, cuando de pronto noté cómo algo me arrancaba al pequeño de mis manos, me dio un ataque de pánico al no saber si el barro lo había arrastrado. Sentí un fuerte tirón de mis brazos que me ayudó a sacar la cabeza de aquel espeso barro que me impedía respirar y me asfixiaba por segundos.
Unas manos fuertes limpiaron mi cara, yo no veía nada con aquella sustancia por todos lados. Era Pablo, intentaba despejarme la cara con sus manos; él estaba amarrado por una fuerte soga que sujetaba Joaquín, también atada a su cuerpo y a un árbol.
Pablo le gritó: 
–¡Tira! ¡Tira! ¡Tenemos que salir de aquí! –La lengua de barro seguía cayendo. Nos arrastraban por aquella espesa masa de tierra, mientras él me agarraba con fuerza a aquella cuerda para sacarme de esa pesadilla. 
Joaquín sacando fuerzas de donde no tenía, nos arrastraba y por fin pudimos liberarnos del lodo y ponernos a salvo, busqué al pequeño, al no verlo me asusté y les pregunté casi en un grito: 
–¡¿El niño, lo cogisteis vosotros o lo arrastró el barro?!
Joaquín, exhausto por el esfuerzo me contestó entre jadeos: 
–Pudimos cogerlo de tus manos. –Tomó aire y continuó–: Lo tiene su madre. 
Miré a Pablo, buscando algún rastro de reproche o de alegría, pero no se inmutaba, no reflejaba nada, ni rabia, ni satisfacción, nada, su rostro parecía de frío mármol inexpresivo, no me miró, simplemente dijo a Joaquín:
 –Volvamos al colegio. 
Apenas sin fuerzas todos llegamos hasta el colegio, algunas mujeres al vernos nos ayudaron a pasar, los pequeños no dejaban de llorar y ayudé a su madre a calmarlos. Cuando por fin lo logramos, busqué a Pablo, pero no conseguía encontrarlo por ningún lado, alguien me trajo ropa limpia, conseguí quitarme la que llevaba llena de barro, preguntaba a todos los que pasaban por él, pero nadie me daba norte. Por fin vi pasar a Juanita y ella me dijo que acababa de verlo en la cocina.
Salí corriendo a lo largo del pasillo hasta llegar a la puerta, entré y suspiré al verlo. Estaba de espaldas, cogiendo comida y metiéndola en una bolsa, me acerqué hasta él. 
–Te he buscado por todos lados, pensé que te habías ido sin despedirte.
Apoyó sus manos con tanta fuerza sobre la mesa que las venas de sus brazos se marcaban con claridad, a la vez que agachó su cabeza, seguía de espaldas a mí sin mirarme. 
De pronto escuché su voz tan ronca y dura, que pegué un pequeño salto hacia atrás al oírla.
 –¡¡Solamente te pedí que hicieses una cosa!! ¡¡Una sola cosa!! –Se volvió hacía mí–. ¡¡Te supliqué que no te movieras de aquí!! –Me agarró por los brazos con tanta fuerza que me hacía daño–. ¡Ni la más pequeña de las sugerencias puedes obedecer! ¡Sabía que no se podía confiar en ti! ¡Eres igual que todas! Has sido una estúpida, ¿qué digo una estúpida? ¡Una insensata, poniendo la vida de todos en peligro!
Me zafé de sus manos de un empujón. ¿Quién era él para hablarme de aquel modo? Y le grité llena de rabia: 
–¡Si te hubiese hecho caso, esos niños estarían muertos!
Pero su voz todavía sonó más fuerte: 
–¡¡Si no hubiésemos bajado por comida, tú, su madre y los niños estaríais muertos!! –Señalándome con su dedo índice en alto, seguía gritándome–: ¡Te pedí que solo fueses una observadora, que no intervinieras en nada! ¡Pero no, tú no has obedecido ni una sola de las reglas!
Bueno, ¿aquel hombre era idiota o que le pasaba? ¿Cómo pretendía que me quedara quieta viendo cómo moría la gente sin hacer nada? 
–¿Tú lo hubieses hecho? ¿Te habrías quedado parado viendo cómo todo sucedía a tu alrededor? ¡Eres un estúpido! ¡Déjame en paz! 
Me di la vuelta, pero él me agarró del brazo: 
–Sí, soy un estúpido. Y un idiota por haberte traído, un estúpido que no quiere volver a verte en la vida. Si no puedo confiar en ti en lo más mínimo, lo siento, ni quiero, ni puedo estar contigo.
Y desgraciadamente, como tantas veces en mi vida, mi orgullo habló por mi boca: 
–¡Si esa es tu decisión no voy a ser yo quien te haga cambiar de opinión! ¡Así que no hace falta que nos volvamos a ver, en cuanto pueda coger un coche me marcho de aquí, lo que yo vine a hacer ya lo he terminado! 
Él bajó el tono de su voz, sus ojos se veían oscuros, en su mirada no había esa luz que me había enamorado y con esa misma frialdad me contestó: 
–Bien, eso será lo mejor para los dos, no creo que debamos volver a vernos.
 
 
Igual que había escuchado crujir la tierra aquel día, en ese momento estaba sintiendo otro crujido duro y seco. Era el de mi corazón que se partió, como aquella ladera, en mil pedazos al oír la sentencia de sus palabras. 
Me quedé quieta mientras se marchaba, no miró ni por un momento atrás y yo hice un esfuerzo sobrehumano por aguantar mis lágrimas y mis ganas de llamarlo.
 
 
Después de dos días más, las lluvias empezaron a remitir; antes que los hombres bajaran de la montaña decidí marcharme, ellos seguían trabajando sin descanso, habían conseguido salvar gran parte del pueblo, pero muchas personas lo habían perdido todo. Por mi parte, mi enfado seguía intacto, incluso creo que había aumentado, estaba totalmente herida y en ese momento estaba convencida de que no quería volver a verlo. 
Pregunté si alguien me podía llevar de vuelta, me indicaron que mi amiga sabía conducir, estaba decidida a irme y cuanto antes lo hiciera sería mejor para todos.
–María, ¿podrías llevarme hoy hasta la capital? He terminado mi trabajo sobre la fundación y tengo que enviar las imágenes de lo sucedido a los diversos medios de comunicación. Es urgente que todos sepan lo que ha pasado para que manden ayuda lo antes posible. 
Ella aceptó a desgana, en parte porque sabía que la carretera estaría intransitable y en parte porque conocía los verdaderos motivos por los que me quería ir de allí con tanta urgencia.
 
El viaje se estaba haciendo interminable, aquellos caminos todo llenos de barro, ¡tardamos una eternidad en llegar!
Por su silencio, yo sabía que había una pregunta en el aire. Casi habíamos llegado a la capital cuando ella no aguantó más y la formuló: 
–¿Qué vas a hacer con Pablo?
Sin dejarla terminar le di mi respuesta: 
–¡Os lo regalo! Es el hombre más cabezota, obstinado y menos venido a razones del mundo. ¡No necesito a nadie así a mi lado! –De repente, la furia se apoderó de nuevo de mí–. María, explícame si lo ves normal, yo pongo mi vida en peligro para intentar salvar a esos críos y lejos de alegrarse, soy la mala, me insulta y sin más, termina conmigo.
Ella continuó diciéndome: 
–Tienes que tener en cuenta el estado de nervios en el que os encontrabais los dos, piensa que su principal motivo fue ese mismo que acabas de decir, que pusiste tu vida en peligro.
–¡Otra! ¡Pero bueno, tanto hablar de ayudar al prójimo y aquí no hay nadie con corazón! ¿Tú qué hubieses hecho? –le pregunté gritando–. ¿Te habrías quedado impasiva viendo cómo morían dos niños? 
–Si no hubiera sido porque Pablo y Joaquín llegaron hasta ti, sabes bien que hoy habría cuatro muertos, en vez de dos. 
Me quedé callada. Quizás tuviese razón, pero seguí los dictados de mi corazón, sabía todo el peligro que había corrido, pero no me arrepentí en ningún momento de haber actuado como lo hice y lo hubiese vuelto a hacer un millón de veces, no habría podido vivir, si ellos hubiesen muerto por no poner mi vida en riesgo. 
Pero él ya me había dicho que no quería volver a verme y eso era lo que en ese momento importaba. ¿No quería que le obedeciera? Pues deseo concedido, no hacía otra cosa en ese momento que obedecerle, lo había dejado bien claro. ¡No volveríamos a estar juntos nunca más!
 
Cuando despegó aquel avión, sentí cómo algo muy importante de mí se quedaba en aquella preciosa tierra, donde la gente luchaba cada día y su dignidad estaba muy por encima de sus necesidades. 
 
Yo había subido a lo más alto que una mujer enamorada podía llegar en esos pocos días, lo amé como jamás pensé que se podría querer a nadie, pero tan alta como fue la subida, así fue la caída, tremenda, tan negra y tan profunda como mi alma se sentía en esos momentos. Por mi cara rodaron unas lágrimas, que me obligué con mis manos a hacer desaparecer y con rabia las arrastré por mi rostro gritándome a mí misma: ¡Ni una lágrima Rebeca, ni una lágrima!
 



CAPÍTULO 5
 
Habían pasado ya más de cinco meses de mi viaje a Honduras, el reportaje fue un éxito, no solo en la revista, sino en muchos medios de comunicación.
 Los informativos de todo el mundo se hicieron eco enseguida de la noticia, gracias a las imágenes que había tomado y lo sucedido apareció durante varios días como noticia de primera plana; mi vivencia en persona fue testimonio directo que las principales cadenas de televisión y radio quisieron que contase.
Por otro lado, la población de la aldea en general y la fundación en concreto, recibieron un amplio apoyo de las autoridades y de muchas comunidades vecinas que se volcaron para poder ayudarlos a rehacer las partes afectadas. La ayuda de cooperantes de diversas partes del mundo se ofrecieron para trabajar con ellos y las donaciones de algunas grandes empresas hizo que todo volviese a la normalidad mucho antes de lo imaginable. 
La revista además, en vista del éxito obtenido, me propuso hacer una exposición con las fotografías que había captado con mi cámara, idea que me gustó mucho, porque propuse que todos los beneficios de las ventas fuesen para la fundación y la dirección apoyó mi decisión. 
 
Mi vida seguía adelante, sola como siempre, pero esta vez, al contrario que en otras ocasiones, me importaba y mucho, encontrarme en aquella situación. Había conocido lo que era amar y me costaba vivir sin aquella sensación. 
Sumida en la pantalla de mi ordenador, escuché cómo la recepcionista me llamaba: 
–¡Pelirroja, te ha vuelto a llamar el señor Soto! Dile que no soy tu secretaria, haz el favor de darle tu móvil, o déjame pasarte sus llamadas, me tiene la centralita colapsada. 
Toñi, la chica de recepción me pasó tres o cuatro papeles más con el nombre de Andrés Soto y las diferentes horas en las que había llamado, con su número y varias anotaciones pidiéndome que le devolviera la llamada. Desde que se enteró que había vuelto del viaje me llamaba casi a diario. Leí uno de los papeles. “Esta semana estoy en Madrid, me gustaría verte. Llámame”.
Arrugué los papeles y los tiré a la papelera, seguí sentada enfrente de mi ordenador para continuar con el reportaje que estaba terminando. 
–¡No debías de hacer eso! Si ese hombre te viese le romperías el corazón –me decía mi amigo Ignacio a la vez que dejaba un montón de informes sobre mi mesa. Lo miré un segundo, seguí terminando de escribir y le contesté: 
–Bueno, ya debía haberse dado por enterado al cuarenta mensaje sin contestar, creo que ha quedado claro que no quiero verlo. 
Me dio un beso en mi cabeza y puso sus manos sobre mis hombros. 
–Algunos nos gusta hacernos ilusiones de que algún día cederás y tendremos una oportunidad contigo. 
Intenté quitarle importancia a la conversación: 
– Me hablas de una relación y, ¡mira, mira! –Le enseñé mi brazo–. ¡Se me pone la carne de gallina! 
Pili pasó a nuestro lado y como no podía estar callada enseguida se metió en la conversación:
–Si no quieres que te arañe, ni se te ocurra hablarle de salir con alguien, está insoportable. –Se detuvo y poniendo su mano derecha apoyada en la cadera continuó–: ¿Pero tú has visto bien a ese tipo? El tal Soto está como un queso, tiene dinero pa echarle a to sus guarros de pata negra y es obvio que le gustas a rabiar. Amiga, yo que tú me lo pensaría bien y contestaría de una puñetera vez a ese hombre.
Escuchamos a Pedro llamarla desde su despacho.
–¡Pilar! ¿Pero qué porquería de reportaje me has entregado? ¡Haz el favor de venir!
–¡Voooy! –Con su dedo señalándome le indicó a mi amigo–: ¡Esta lo único que ha traído de Honduras ha sido una depresión como un caballo!
De nuevo gritó Pedro:
–¡Pilar!
–¡Que ya voy, pesado!
Se marchó haciéndonos señas a los dos. Ignacio la miró sonriendo, pero al volver la cara y ver mi expresión de nostalgia al escucharla hablar de Honduras, él me preguntó:
–¿Cuándo me vas a contar lo que te pasó en el viaje?
Moví la cabeza en forma de negación. 
–¡No pasó nada! –Levanté mi cara hacia la suya e intenté sonreír, aunque era incapaz de mantenerla–. ¡Que alguien me rompió en mil pedazos y nada más! Pero tú sabes que soy fuerte, dame un poco más de tiempo y todo se habrá olvidado.
Él volvió a besarme en la cabeza y me dio un pequeño achuchón. 
–Seguro que sí, eres la persona más fuerte que conozco.
Si él supiese la verdad, ¿fuerte? En ese momento no tenía fuerza ni para enderezar mi vida de nuevo, pero aquello había que superarlo y ya estaba tardando demasiado en hacerlo. Terminé el trabajo que estaba haciendo de mi último reportaje y le di a la tecla de envío. ¡Ojalá pudiera hacer lo mismo con mis recuerdos! Darle a una tecla y pasar a otra cosa.
 
Aquella tarde salí de la redacción temprano; en la misma puerta, aparcado había un precioso Audi A3 e-tron negro, último modelo. Pegué un silbido al verlo, pensé que sería de algún gran jefazo de visita en la redacción, pero de la parte de atrás vi salir un hombre alto y apuesto al que reconocí enseguida, era mi acosador telefónico. 
Venía directo hacia mí con una amplia sonrisa, abrochándose el botón de su elegante chaqueta oscura. No lo recordaba tan guapo del día que le hice la entrevista, estaba tan excitada con lo del viaje que apenas me fijé, pero era obvio que él sí lo había hecho en mí.
–¡Señorita Ferrer, por fin doy con usted! Es dificilísimo contactarla.
Intenté parecer amable y le sonreí. 
–Discúlpeme por favor, es que he estado muy ocupada. Hoy es el primer día en semanas que salgo temprano de la redacción.
Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla a la par que apretaba mi mano. 
–¡Pues siendo así podíamos ir a tomar una copa!
Mostrándole mi ropa, le dije: 
–Es que no voy arreglada para eso.
–¡Por favor, eso no es una excusa, está usted tan hermosa como siempre!
De pronto me vino a la cabeza Pablo y aquella maravillosa noche, cuando me dijo que le había parecido el ser más hermoso que había visto.
Le sonreí de nuevo intentando borrar de mi mente aquel dañino recuerdo:
–Bueno, tampoco para una copa no hace falta ir demasiado “in”, ¿verdad?
–¡Así me gusta, venga subamos! ¿Le apetece tomar uno de los mejores cócteles de todo Madrid?
–Si me promete que al final de la noche estaré totalmente borracha, beberé lo que sea, ¿dónde vamos?
Elegantemente abrió la puerta, dejándome pasar y subimos en aquel precioso coche. 
–¿Conoces Las Cuevas del Sandó? 
–¡Las he escuchado nombrar pero nunca he estado allí!
–Ahora es un bar de copas, pero en su momento fue una cueva que en el siglo XVI la utilizó la Inquisición.
Lo escuché algo escandalizada, mientras él sonreía al ver mi expresión: 
–¡Qué horror! ¿Pero allí martirizaron a la gente de verdad?
–Sí, pero estoy seguro que el sitio le va a gustar, a una persona tan observadora como usted, todas esas cosas siempre les llaman la atención, ¿sabe que hoy en día incluso se conservan las paredes originales de ladrillo de la estancia?
–Un poco macabro para la primera vez que salimos a tomar algo juntos, ¿no le parece?
Él sonrió, puso un mechón de mi pelo que se había salido de mi coleta hacia atrás, igual que hizo el día en que me conoció y mirándome a los ojos me dijo: 
–¡Me gustan las cosas que me despiertan fuertes sensaciones cuando las veo! Además, ahora es uno de los mejores locales de moda. 
Yo volví a mi estado de letargo después de escucharle.
–Bueno, con que los cócteles estén cargados, a mí me basta.
–¡Bien Julio, vamos al Sandó! –le ordenó al conductor del vehículo.
Yo bajé la voz y le dije:
–¡Vaya poderío, con chófer y todo!
– ¡Es que me encanta conducir, pero odio aparcar! 
«No es chulillo
ni
ná», pensé. 
Una vez dentro, el morbo estaba a flor de piel. El sitio de verdad era genial y las bebidas insuperables, pero me daba un poco de repelús pensar que allí habían torturado de verdad a personas. Aunque a decir verdad, después del segundo cóctel, todo aquello estaba superado. 
–Rebeca, ¿puedo tutearla? –me preguntó.
Le di otro sorbo a aquella maravillosa bebida y le contesté a la vez que asentía:
–¡Claro, por favor! 
–Te veo bastante cambiada, desde el día que hicimos la entrevista en mi despacho, me pareciste una persona muy alegre y ahora parece que tuvieras una pesada losa encima.
Dejé la copa sobre la mesa y sin apartar mis ojos de ella le respondí: 
–La experiencia que viví en aquel viaje me ha marcado muchísimo, no ha sido solo la gente y las personas que trabajan y viven allí, he encontrado sentimientos que no pensé que hoy seguían existiendo y me está costando mucho retomar esta vida de nuevo, sabiendo las necesidades que están sufriendo allí.
–Bueno, realmente ese es su mundo y están acostumbrados a ello, se conforman con lo que tienen porque no conocen otra cosa.
–Quizás tengas razón, pero eso no es del todo cierto, porque sí saben que existe otro tipo de vida, no son para nada idiotas, simplemente no pueden hacer otra cosa más que eso, conformarse. Por ejemplo, ¿sabes cuántas familias vivirían allí, solo con el valor que tiene tu coche?
–Sí, supongo que es así, he sido un frívolo contestándote del modo en el que lo he hecho, perdóname. Son las circunstancias de la vida, el momento y el lugar donde a cada uno nos toca vivir, pero afortunadamente lo has contado, he visto tus trabajos y sé que has movido muchas conciencias, gracias a tu esfuerzo todo eso se transformará en beneficios para ellos.
Me gustó que pensara que mi trabajo había servido para algo y que incluso lo hubiese seguido. Cada vez me caía mejor, ya no me parecía tan snob como pensé que era al principio.
Cogió mi mano y me miró a los ojos.
–¿Te apetece que vayamos a cenar? Conozco un sitio estupendo, seguro que te encantará su comida.
Le hice una señal con la mano enseñándole de nuevo mi ropa, llevaba unos vaqueros y una camisa, seguro que no estaría a la altura de los locales donde él acudía. 
Sonrió de nuevo al ver mi gesto y me contestó:
–Bueno, de acuerdo, si no te vas a sentir cómoda, lo dejamos. Mira, mañana me es imposible porque no voy a estar en Madrid. ¿Qué te parece si el sábado paso a recogerte y cenamos? Y no quiero que me des un no por respuesta. 
No supe bien si era el alcohol o qué, pero me apetecía verle de nuevo, aquella noche no había pensado en Pablo nada más que cuatro o cinco veces y eso ya era todo un récord para la media que tenía marcada. 
–¡De acuerdo, pasa el sábado por mí y prometo ir digna de su presencia!
Dio una fuerte risotada o eso me pareció, porque después de todas aquellas copas yo ya escuchaba “en estéreo”.
Su chófer nos llevó hasta casa, el trayecto fue agradable, me reí mucho mientras me contó su encuentro con el embajador chino para la venta de jamones ibéricos en su país, una vez allí me acompañó hasta mi portal.
–¡Me muero porque llegue el sábado! No puedes ni imaginar cuánto he deseado estar contigo durante estos meses, no podía quitar de mi mente tu imagen, primero con aquella estrechísima falda que te favorecía de una manera brutal y luego con el vestido rojo, estabas soberbia. –Acarició mi cara con sus grandes manos–. ¿Te veo a las nueve?
Tragué saliva después de escucharlo, tenía una voz profunda y no me salió nada más que algo parecido a un:
–¡Perfecto!
A pesar que yo estaba un escalón por encima de él, era tan alto que se inclinó un poco para darme un dulce beso en la mejilla, muy cerca de mis labios.
Sonreí como una boba y entré en casa (intentando no parecer una borrachuela dando tumbos). Al cerrar la puerta, me tuve que detener un instante y coger aire. Sonreí al pensar que me había gustado pasar la tarde con él, quizás podía ser el principio para olvidar mi dolorosa historia de amor. 
 
A la mañana siguiente me costó la vida levantarme. No había cenado nada y toda la bebida de la noche anterior se transformó en una jaqueca gigante.
 Llegué a la redacción tarde y con las gafas de sol puesta, me costaba horrores mantener los ojos abiertos. 
No hice nada más que sentarme en mi mesa, cuando escuché la atronadora voz de mi jefe: 
–¡Rebeca ven, tengo que hablar de tu próximo trabajo!
Pili estaba al fondo de la habitación, trabajando en la enorme mesa de reuniones. Le habían encargado la organización de la exposición de mis fotografías y eso la tenía atacada de los nervios, muchas de mis fotos estaban esparcidas a todo lo largo para poder elegir las mejores. En cuanto me vio levantarme para acudir al graznido de Pedro en aquellas condiciones, me gritó desde allí mismo: 
–¡Madre mía, qué pinta traes! ¡Vaya cogorza que debiste pillar! ¿Pero dónde te metiste anoche? Te estuve llamando hasta tarde para ver cómo estabas. 
Haciéndole gestos con mi mano para que bajase su tono le contesté con voz de camionero:
 –Por favor, más bajito. –Cogí una pastilla y me puse un poco de agua en el vaso de plástico, acercándome hasta donde estaba ella–. Al final salí con Soto, estaba esperándome en la puerta y me pareció feo darle de nuevo plantón, fuimos a tomar algo pero se me fue la mano con los cócteles. 
–¡Chica, has pasado de la austeridad total a la abundancia en nada de tiempo!
–¡Rebeca, te estoy esperando! –gritó de nuevo Pedro desde su despacho.
Señalando hacia él me dijo Pilar: 
–¡Ve o la fiera saldrá a morderte, está insoportable! Luego tienes que ayudarme con el orden de las fotos, ¿de acuerdo? 
Asentí con la cabeza, y me dirigí hacía la oficina de mi jefe.
 
–¡Siéntate y quítate esas gafas de sol, no estamos en la playa!
–¡Tú, tan agradable como siempre, Pedro! Buenos días, a ti también.
Me senté frente a él y puse las gafas sobre mi pelo en la cabeza, tenía los ojos casi cerrados mientras le escuchaba hablar sobre el tema de moda, que si era actualidad y palabras que se perdían en mi mente. Pero de pronto escuché una palabra que me hizo saltar en la silla.
–… ¡Rebeca, no pongas esos ojos! El BDSM, está siendo una práctica de moda hoy en día, la gente ha respondido de una manera inimaginable hace unos años. Nuestros lectores quieren saber de qué va realmente el tema, qué parte puede ser real y qué parte ficción. Por eso he creído que sería muy interesante verlo bajo un punto de vista neutral.
En muchas ocasiones mi jefe me había metido en verdaderos líos, pero aquello ya era el remate. 
–Pedro, ¿no pretenderás que me introduzca en una comunidad de sado masoquismo, verdad?
–¡Mujer, no te digo que te hagas sado! Pero sí que conozcas un poco de ese mundo, que entrevistes a gente que sí lo son y que realices tu magia de nuevo para que los lectores conozcan de qué va el tema. 
Me entregó algunos reportajes y unas fotos que no me entusiasmaron demasiado. 
Ya salía por su puerta, estaba totalmente perpleja cuando lo escuché decirme: 
–Si necesitas que te acompañe alguna vez a una sesión no tienes más que decirlo.
Me volví hacia él, estaría anonadada pero él me hacía sacar toda mi perspicacia:
–¡Desde luego, tú como dominante no tendrías precio!
Riéndose me replicó: 
–¡No te veo yo a ti tampoco muy en el papel de sumisa! –Cerré de un portazo, que retumbó más en mi cabeza que en la oficina.
¡Madre mía en qué lío me iba a meter ahora! Con lo orgullosos que estaban mis padres de mí. Desde que llegué de Honduras presumían con todos sus amigos de tener una hija que sería como poco, la segunda Santa Teresa de Calcuta, a verme haciendo este trabajo, blandiendo un látigo o peor aún, que me diesen a mí con el dichoso cacharrito. 
No quise pensar demasiado en aquello, era viernes y el lunes empezaría a informarme sobre el tema. 
Busqué a Pilar, ya no estaba donde la dejé, supuse que la encontraría en la sala de exposiciones y bajé. Muchas de mis fotografías ya estaban colgadas. Había algunas de los niños en sus clases, ¡una graciosísima del padre Rafael con unos pequeños jugando al baloncesto con sotana remangada y todo! También habían colgado la de los pequeños el día de las cataratas antes de que ocurriera el incidente con los militares. Estaba entusiasmada mirándolas a la vez que sonreía al recordar cada una de ellas, hasta que llegué a la que les hice a los hombres cuando volvían del trabajo. Se les veía cansados, pero en sus caras había verdadera felicidad, empujándose dos de ellos como jugando y en medio estaba Pablo, sonriendo con un poco de timidez a mi cámara, sabiendo que le estaba fotografiando. ¡Dios mío, era tan guapo! No era guapo, la palabra exacta era la que él utilizó conmigo, era hermoso, por fuera y por dentro, desprendía luz, una luz que todos los que lo conocían podían ver.
Escuché a Pili detrás de mí: 
–¿Admirando al caballero de reluciente armadura?
Sin dejar de mirar la foto le dije: 
–Pilar, sentí que estaba comenzando a quererme, yo creo que lo quise en el mismo momento que lo vi salir debajo de aquel coche. –Dejé de tocar el cuadro y la miré–. Bueno, todos nos equivocamos alguna vez, ¿verdad?
Apretó mi mano con fuerza como queriendo quitarle importancia, sonrió y me dijo: 
–Si te soy sincera y aunque me taches de pesada, pienso que Andrés es mucho mejor partido para ti. Por lo que he leído de él, no es tan puritano para nada como tu ex. Le encantan las fiestas, los coches caros y todo lo que huela a dinero. Así que pienso que has hecho muy bien en salir con él y ya sabes, ahora toca divertirse y por favor, no pienses ni una sola vez más en el otro. –Pasándome un montón de fotografías, siguió diciendo–: Venga, dame el orden cronológico para colgar las fotos. –Señaló hacia la que yo había estado mirando y siguió diciendo–: Si quieres que quite esa, la hago desaparecer, ¡ya!
Me volví para mirarla de nuevo. 
–No déjala, es una foto realmente bonita.
–La dejaré, pero si te veo una vez más mirarla con esa cara de boba, la tiro por la ventana, ¿de acuerdo?
Sin ninguna ganas sonreí y le contesté: 
–¡De acuerdo!
 
Apenas tuve ganas de trabajar aquella tarde, incluso por poco adelanto el reloj para poder salir. Al llegar a casa, mi ánimo no había mejorado en absoluto, me sentía bastante abatida y a pesar de tener la nevera prácticamente vacía ni siquiera tenía fuerzas para hacer la compra, así que en cuanto mi estómago se reveló por mi vagueza, no me quedó otra que llamar para que me trajeran una pizza. 
Ya tenía mi pijama puesto cuando escuché el timbre de la puerta, me dirigí hacia ella para abrir pensando que sería de la pizzería, mi sorpresa fue encontrar a mi padre allí parado. 
–¡Papá! ¿Qué haces tú aquí? ¿Ha pasado algo? –Me sorprendió muchísimo verlo, desde su nuevo matrimonio apenas habíamos tenido una conversación más allá de preguntarnos por la salud. 
–¿Es que un padre no puede ver a su hija sin ningún motivo?
–¡Claro, claro, solo me ha extrañado muchísimo verte, no te quedes ahí parado, pasa por favor! 
Me dio un beso en la mejilla al pasar por mi lado, pero a pesar de no haberme llamado en semanas, ni haber hecho ningún intento por verme, parecía ser él, el ofendido. 
–Ya que ni siquiera me llamas, he decidido venir a verte.
¡Mira qué digno, era lo único que me faltaba! Yo tenía la escopeta cargada y salté de inmediato: 
–¿Un viernes por la noche y sin avisar? ¡Venga papá, que no soy idiota! ¡Además, la última que descolgó el teléfono para hablar fui yo! Y tú parecías estar muy ocupado con tu nueva mujercita para atenderme, apenas fue un monólogo, ¿no lo recuerdas?
–Guárdate el veneno, solo quería verte, pero si molesto me voy.
Me pensé la contestación mientras me dirigí hacia la cocina para coger un par de cervezas. 
–Sabes que no me molestas, por favor perdóname, de verdad me alegro  verte, siéntate. 
Dio un suspiro y se sentó a la vez que yo le pasaba la cerveza. 
Era increíble, siempre había mantenido una relación excelente con mi padre, había hablado de cualquier cosa con él, pero allí estábamos los dos frente a frente, como dos extraños sin saber qué decirnos, intenté romper el hielo, preguntando por su mujer:
–¿Cómo está Susana?
Él sonrió cortésmente. 
–¡Bien, está bien!
Guardó silencio de nuevo y bebió de su botella. Suspiré y volví a preguntarle:
–¿Cómo que no ha venido contigo?
Volvió a quedar en silencio, como queriéndome contar algo, pero en ese momento sonó de nuevo el timbre de mi puerta.
–¡Espera, debe de ser el de la pizza!
Efectivamente, pagué mi “cuatro estaciones” y pasé de nuevo al salón donde estaba sentado mi padre. 
–¿La compartes conmigo?
Él sonrió de nuevo y pareció relajarse un poco.
Cogí un trozo, crucé mis piernas en plan budista y le dije: 
–¡Ahora cuéntame qué te pasa!
–No puedo engañarte, ¿verdad? –Negué con mi cabeza–. ¡Si te soy sincero te diré que estoy hecho un lío!
Lo escuché atentamente mientras mordía mi trozo de pizza y le invitaba a seguir hablando.
–Es Susana, se le ha metido en la cabeza que quiere tener un hijo.
No sé si fue la impresión o que me quemé con la pizza, pero balbuceé como una tonta. 
–¡Un hijo!
Él me miró. 
–¡¿Te imaginas?, a mi edad un hijo! Ponerme a cambiar pañales y a aguantar cólicos nocturnos otra vez. 
Yo le contesté: 
–¿Qué querías? Te has casado con una mujer con treinta y ocho años, su reloj biológico corre a pasos agigantados, no puede esperar mucho más. 
–¡Pero nena, yo ya pasé por todo eso! Me casé con ella porque quería disfrutar al máximo el tiempo que me quedaba por vivir, no encerrarme en casa a cuidar de un bebé.
–Habértelo pensado mejor, cambiaste el entrecot por la hamburguesa y está claro que ella quiere asegurarse su parte de la herencia. 
Él intentó levantarse del sillón, pero yo se lo impedí.
–¡Perdóname otra vez, por favor papá! –Él apretó sus labios y se sentó de nuevo. Yo seguí hablando–: ¡Compréndeme, nunca he podido entender por qué la preferiste a ella en vez de a mamá! Se os veía tan bien juntos, parecíais hechos el uno para el otro, ¡es que ni siquiera recuerdo haberos visto discutir nunca! Y de la noche a la mañana lo abandonas todo, dejas a toda una dama y te casas con tu secretaria, sin importarte el daño que nos hacías a todos. 
Cerró sus ojos con fuerza. 
–Mi maldita cabezonería tuvo la culpa, perdí lo mejor que tuve en mi vida por no dar mi brazo a torcer. Yo quería volver a sentirme joven a costa de lo que fuese, y tú madre no hacía nada más que ponerme los pies sobre la tierra, me enfadé con ella por una estúpida discusión y no quise darle la razón, por aquel entonces Susana se cruzó en mi camino, me hizo volver a creer que todavía podía ser atractivo, que me quedaba mucho por hacer y el resto ya lo conoces. –Cogió mi mano y siguió hablando–: No sabes cuánto he lamentado cambiar nuestra vida de antes por la de ahora, simplemente por no saber rectificar a tiempo, lo peor es que a veces pienso que tú eres muy parecida a mí, cuando se te mete algo en la cabeza es difícil sacártelo y me da miedo que puedas cometer los mismos errores que yo he cometido por no querer reconocer cuando hacemos algo mal.
¡No lo sabía él bien! Pero desde luego no iba a ser yo quien le diese la razón, intenté poner algo de sensatez en aquella conversación:
–Papá, ya es tarde para el arrepentimiento, ahora está ella en medio, a mamá le ha costado mucho volver a empezar, no puedes plantearle tus dudas, ese capítulo está cerrado y bien cerrado. Debes de centrarte en sacar adelante tu nueva relación, seguro que si le explicas a Susana lo que sientes, podéis llegar a un entendimiento.
El que para mí había sido siempre el hombre más fuerte del mundo, lo sentía ahora tan confundido, apoyó su cabeza en el respaldo del sillón y me dijo: 
–Déjame descansar un poco aquí contigo para reponer fuerzas, no sé realmente cómo voy a afrontar todo esto, no quiero fracasar también en esta relación, pero te juro que no puedo volver a discutir el tema con ella. 
Le di un beso en la cara: 
–¿Pongo la tele y vemos una peli que nos haga olvidar los problemas?
Él sonrió. 
–¡Solo si pones tu cabeza en mi regazo como cuando eras pequeña!
–¡Trato hecho! –Cogí mi postura preferida y sin mirarlo le dije–: No sabes la falta que me has hecho, no me excluyas nunca más de tu vida por favor. –Acarició mi pelo y después de mucho tiempo, nos dispusimos a ver la tele juntos, como siempre hacíamos en casa. 
La situación que acababa de vivir me dio tanto que pensar. Nuestro orgullo y nuestra cabezonería nos llevaba tantas veces a hacer las cosas por impulso. Lo mismo que para él ya era tarde para retomar su relación con mi madre, para mí lo era también con Pablo, seguro que si hubiese esperado a hablar con él, habríamos arreglado lo nuestro. Pero mi amor propio al sentirme despreciada por él, pudo más que el amor que sentía.
 
El sábado lo dediqué solamente a cuidarme, había llamado a la peluquería, me quise arreglar un poco el pelo, una buena depilación y no pudo faltarme una espectacular manicura y pedicura en mi salón preferido; quería parecer más sofisticada para mi próxima cita con Soto.
 Ya en casa cogí un vestido que me compré para la entrega de premios, no me lo puse porque al final no le gustó a mi madre, me hizo poner otro que compramos juntas, que según ella, me hacía parecer más profesional. 
Era negro, con todo el cuerpo de gasa fruncida, una media manga con un escote que dejaba mis hombros al descubierto, ajustado hasta la cadera y con una amplia falda de vuelo. A mí me encantaba, desde luego me sentaba algo mejor que cuando lo compré porque si de algo me habían servido tantos malos ratos, había sido para adelgazar por lo menos cinco kilos, se me veía algo más estilizada, aunque estas ojeras imborrables me hacían flaco favor. 
Al mirarme en el espejo, pensé que me tendría que poner maquillaje por un tubo, porque entre las ojeras y la mala cara de la noche anterior en vela con mi padre, no desaparecerían así como así. 
Eran ya casi las nueve cuando escuché mi iPhone.

Sí.
Rebeca estoy en tu puerta. ¿Bajas?
Un minuto y estoy lista.
 Mientras me terminaba de poner los zapatos, pensé: ¡No recuerdo en qué momento le di mi número de teléfono! Menuda cogorza debí de pillar, ¿lo que habrá pensado de mí? Me miré en el espejo antes de salir, mi yo interior me dio el aprobado y me regañó diciendo: esta noche ni una gota de alcohol o se creerá que eres una borracha. 
Cogí mi abrigo y bajé. Él estaba esperándome al pie de las escaleras de mi portal, helándose de frío. 
Se quedó mirándome al salir y me dijo: 
–¡Eres una preciosidad, cada vez que te veo te superas! –Me dio un beso en la mejilla. 
Le eché un vistazo de arriba abajo. 
–¡También estás guapísimo con este elegante abrigo, señor Soto!
Me ofreció la mano, lo miré, pensé un segundo si darle la mía o no. Él insistió con una irresistible sonrisa y puse mi mano sobre la suya. De ese modo fuimos hasta su coche. 
–¿Te gusta la comida japonesa? He reservado en Kabuki.
–¡Me sorprendes, un sábado noche es casi imposible coger mesa allí!
–¡Bueno, uno tiene sus influencias!
–¿No me digas que a los japoneses también les has vendido jamones?
Ambos nos echamos a reír, mientras Julio nos llevaba en pocos minutos hasta el restaurante. 
Aquello estaba a rebosar, nos indicaron que esperásemos unos instantes mientras preparaban nuestra mesa. Soto pidió un par de copas de vino blanco, y nos dispusimos a esperar sentados en la barra. No parecía estar yo muy charlatana aquella noche, tenía un montón de pensamientos fluctuando por mi mente, fue entonces cuando él me preguntó:
–¿Qué te pasa?, te noto ausente, ¿acaso no te gusta este sitio?
–¡Oh, no! No tiene nada que ver con eso, el sitio me encanta. Es que tengo la cabeza perdida en un millón de cosas y sobre todo en el nuevo reportaje que me han encargado, no sé por dónde voy a empezar, es un tema que ignoro por completo.
Estaba bebiendo mientras me escuchaba, cuando acabó su sorbo me dijo: 
–¿De qué se trata esta vez? ¿No tendrás que entrevistar al Papa en el Vaticano?
–¡Ojalá! –le contesté, bajé varios tonos mi voz y susurrando me acerqué a él para explicarle–: Quieren que haga un reportaje sobre el BDSM, ¿sabes lo que es?
Casi se atraganta con el vino que estaba bebiendo. 
–Menudo giro de tema, ¿no te parece?
Bajé la mirada y jugué con mis manos. 
–Eso he pensado yo. Pero lo peor no es el tema, las reglas básicas para escribir sobre algo son: el dónde, el quién, y el cuándo. Pero en este campo en particular lo desconozco todo, estoy muy confundida, te juro que no sé cómo voy a meterle mano.
Dejó la copa, me sonrió y me dijo: 
–¡Nunca mejor dicho! 
Me quedé mirándolo sin entender qué quería decir.
Él me indicó: 
–Me refiero a… lo de meterle mano. –Comprendí su broma y me reí sin demasiadas ganas–. Yo conozco algo que quizás te pudiese ayudar, si quieres puedo intentar enseñártelo esta misma noche. 
Lo miré sorprendida: 
–¿Tú? ¿Esta noche?
Él asintió y continuó explicándome: 
–Podemos empezar por algo suave y luego, depende de cómo reacciones, veremos si podemos seguir avanzando. ¿Te parece? –Yo asentí, tenía los ojos tan abiertos que tuve que parpadear si no quería que se secaran mis pupilas. Pero en cambio a él parecía que la sonrisa se había hecho eterna en su cara y continuó–: Déjame hacer una llamada, y te digo si es posible.
Salió un momento del local y en unos minutos volvió a entrar, luego habló con el metre y enseguida nos trajeron nuestros abrigos. 
–¿Al final no cenamos? 
–Sí, pero en un sitio muy especial, no voy a estar mucho tiempo en Madrid y las clases van a tener que ser intensivas, quiero que tengas la primera parte de tu reportaje lo antes posible para que puedas empezar el trabajo. 
Nos montamos de nuevo en el coche y a veinte minutos de camino llegamos a un restaurante que yo no conocía. Mientras salía del coche le pregunté: 
–¿Este sitio es nuevo?
Él se dirigió hacia mi lado y me agarró por la cintura. 
–No, lleva abierto ya algún tiempo, lo que pasa es que es exclusivo para socios. 
Entramos en aquel lujosísimo local, todo decorado en blanco y negro, adornado solo por una enorme lámpara de cristal. Nos daba la bienvenida una preciosa chica con un ceñido vestido negro y un generoso escote, que nos acompañó hasta una sala cerrada en la que solo había una mesa en el centro y un sofá frente a una cristalera tapada por unas cortinas negras de terciopelo. Eso sí, la mesa exquisitamente vestida con un mantel de raso negro, todos los enseres blancos de una finísima porcelana y un hermoso bouquet de rosas blancas. 
Solo una tenue luz y una suave música nos acompañaban. Me extrañó que nadie apareciese por allí, y que ni siquiera nos trajeran un menú para elegir la cena. 
–¿Esto es normal? –Pero antes que me contestara, comenzaron a pasar, como si de un desfile se tratase, un metre, precedido por un rosario de camareros. Cada uno portando platos diferentes. El metre recitó cada uno de ellos, nombres que no comprendí demasiado bien, solo algunas palabras sueltas. 
En cuanto se fue le pregunté a Andrés: 
 –¿Has entendido algo de lo que ha dicho? –Sonrió a la vez que negaba–. ¡Menos mal, porque ya pensé que era boba! No he entendido una sola palabra de lo que nos ha explicado. 
–Aquí los menús son de degustación, cada noche son diferentes, pero preparan lo mismo para todos los comensales. 
–¡Comensales! ¿Qué comensales? ¿No ves que estamos solos? 
–No estés tan segura, todo a su tiempo. 
Todo estaba exquisito, lo acompañaron con un vino blanco fresco. ¡Estaba delicioso! Lo paladeé.
–¡Umm! ¿Qué marca es? Es maravilloso, no creo haber probado nunca algo así.
–Es un Enate Uno Chardonnay del 2006.
–¡Está buenísimo! Pero no sé si me acordaría del nombre para volver a pedirlo.
–Bueno, tú pide la “Luz de Jesús”, cualquier buen sommelier sabrá que se trata de este vino.
–¡Qué nombre más bonito! 
Miré la copa al trasluz, su color dorado era increíble, y mi estúpida mente volvió de nuevo a mis recuerdos, así es como recordaba a Pablo, como un ser de luz, aunque parecía que últimamente la luz de Dios me había abandonado por completo.
La cena fue totalmente deliciosa y la compañía cada vez me resultaba más agradable. No había sido un flechazo a primera vista, pero me sentía bastante a gusto a su lado.
Comenzó una música en un tono muy sensual y las cortinas negras que teníamos enfrente se descorrieron lentamente, la suave luz que teníamos en la estancia se apagó, seguidamente se encendieron la de una especie de urna de cristal que había en el centro, me di cuenta que a aquella estancia la rodeaban diez salas más como las nuestras, con otras personas que estaban allí cenando. Podíamos ver su interior a través de las cristaleras, aunque entre nosotros no podíamos distinguirnos, todo eran sombras al estar las habitaciones totalmente a oscuras. 
Andrés me dio la mano y me indicó que nos sentásemos en un sillón que había justo enfrente de los cristales. Comprobé cómo algunas de las personas que había en las otras estancias también lo hacían.
De pronto, ascendió desde el subsuelo una pareja para comenzar un espectáculo. Iban vestidos como en las fotografías que me dio Pedro por la mañana. La chica tenía un pelo rubio largo, precioso, llevaba un corsé ajustadísimo, con los pechos al descubierto y unas altísimas botas negras con unos tacones de vértigo. El chico la llevaba cogida por una cadena agarrada al cuello, iba vestido únicamente con unos pantalones de cuero negro y una fusta en su otra mano, pero francamente no le hacía falta mucho más, tenía un cuerpo precioso y una cara espectacular. En el centro había una especie de banco de madera forrado de terciopelo rojo, con unas esposas en cada extremo.
El espectáculo comenzó. Ella permanecía de rodillas, con su cabeza agachada, sin mirarlo. A la señal de su amo, la chica arrancó de un tirón los pantalones de él y se los quitó, la música envolvía la estancia, cuando de pronto sin más, comenzó a hacerle una felación. 
–¿Qué me dices, te va gustando?
No me atreví a mirarlo a la cara.
–Hombre, la muchacha lleva el compás. –Sonrió y siguió viendo el espectáculo. 
A cada orden que él le daba, ella obedecía e iba haciendo todo cuanto le ordenaba a golpe de latigazo. 
Estaba absorta mirando el espectáculo, desde luego era muy erótico, porque para mí no dejaba de ser eso, un show erótico. Pero no me gustaba la idea de que en la realidad las personas que lo practicaban tenían que actuar así, obedeciendo sin rechistar.
Andrés me rodeó por detrás de mis hombros y comenzó a subir y bajar su mano por mi brazo. 
–¿Te sirve algo de lo que ves para tu reportaje?
La vergüenza me seguía impidiendo mirarlo.
–¡Como espectáculo me parece algo sensual! Pero comienza a no gustarme cuando pienso que pueda suceder algo parecido en la realidad.
Él cogió mi barbilla con su mano, obligándome a mirarlo.
–Cuando lo haces con la persona que te gusta, todos esos golpes se convierten en placer, reconócelo, es algo muy excitante. 
Le retiré mi cara un poco hacia atrás. 
–Ningún daño infringido a otra persona puede ser placentero, quizás para el que lo dé, pero dudo mucho que sea así para el que lo recibe. 
–Lo dices porque lo desconoces, pero la excitación de ese juego puede llegar a ser casi insoportable, deberías probar primero para después juzgarlo.
Volví a mirar el show, me quedé en silencio. No creí que lo que me decía podía ser cierto, quería llegar a comprender dónde estaba lo atrayente de ese mundo. La cosa tomó otro cariz cuando la pareja se limitó a follar, entonces sí me excitó lo que veía, pero con el resto del espectáculo me entró ganas de salir de allí, y la cosa era que en la cara de ella parecía reflejarse que estaba recibiendo placer, pero yo no dejaba de decirme que solo estaba actuando, que era imposible que todos esos golpes le gustasen realmente.
Al término del espectáculo todo quedó casi a oscuras, solamente la suave luz del recinto de cristal iluminaba algo la estancia, podían verse las figuras en penumbra de las otras personas que habían presenciado el espectáculo, incluso algunos se animaron y comenzaron con su propio show, a pesar de saber que aunque no les distinguiésemos, todos podíamos ver lo que se hacía en cada una de las estancias. 
Susurrando en mi oído me preguntó: 
–¿Y esta parte del espectáculo, te gusta más?
Paseé mi mejilla por la suya, en verdad, todo aquello me había excitado mucho, podía sentir cómo mi sexo palpitaba, pero algo en mí no quería seguir, el lugar, el momento. No sabía qué era, todo aquello no terminaba de encajar. Comenzó a besar mi cuello, sentía su respiración, me gustaba, pero mi corazón se negaba, me sentí como una estúpida, hacía ya meses que no había tenido ninguna noticia de Pablo y yo me estaba negando la oportunidad de empezar de nuevo de cero con aquel fantástico hombre.
Comenzó con su propia danza de caricias, hasta que metió su mano debajo de mi falda. En cuanto la sentí entre mis piernas lo intercepté para evitar el siguiente movimiento. 
–¿No te parece que aunque todo esto sea muy excitante, es algo pronto para empezar con esta parte? Es nuestra primera cita.
Él siguió con su ritual de besos por mis hombros sin mirarme y sin retirar sus labios de mi piel a la vez que atrapaba mi mano con la suya me dijo: 
–Prácticamente es la tercera, si contamos con la entrevista y la salida de ayer. 
No quise ser brusca, así que intenté que mi voz sonase agradable y lo miré a los ojos. 
 –Como quieras, pero es demasiado pronto, incluso para mí.
Él suspiró fuerte y se apartó: 
–Creo que no estás muy predispuesta a llegar a nada esta noche, ¿no? –Mirándolo, a la par que le sonreía, negué con la cabeza. Hizo un gesto con su boca de resignación–. ¿Nos vamos, entonces?
Yo asentí.
–Por favor. 
Mientras paseábamos hacia el estacionamiento del coche, comenzamos a hablar sobre el tema de mi trabajo. 
–Dime la verdad, ¿te ha servido algo de lo que has visto para el reportaje?
–No creo, esto no es más que un espectáculo, me ha dado una idea, pero para mí no ha dejado de ser un teatro.
Se detuvo y mirándome a los ojos me dijo: 
–¿Estarías dispuesta a ver cómo es realmente? –Lo miré perpleja. 
–No te entiendo.
Él pareció pensar que yo era bastante cortita en entendederas y me dijo más a las claras: 
–¿Que si quieres ir a un local donde se practica de verdad? Pero si te decides, tendrás que hacerlo integrándote en el ambiente, no quiero que prejuzgues nada, ni a nadie de los que veas, también quiero que estés abierta a cualquier experiencia. –Lo miré tan sorprendida que él específicó–: experiencia, light.
–¿Dónde sería? ¿Aquí en Madrid existen sitios de esos?
Dio una carcajada. 
–¡Pues claro, eso se práctica en todos lados y por mucha más gente de la que te puedas creer!
–¿Pero con ropa de cuero y látigos, y toda esa parafernalia?
Hizo una mueca con su boca y me contestó: 
–¡Hombre, con ropa menos, pero con todo lo demás, sí!
Me quedé mirándolo, no sé si alguna vez hubiera ido a un sitio de esos por voluntad propia, pero el reportaje saldría redondo si lo hacía, y la curiosidad fue apropiándose de mi interés como reportera.
–Si te soy sincera, no lo sé, realmente sería lo ideal para el trabajo –volví a replantearme su oferta–. Iré, pero yo también tengo una condición.
Se detuvo y me preguntó:
–¿Cuál?
 –Nosotros no practicaremos sexo en un sitio de esos.
Él siguió caminando con la cabeza un poco gacha. 
–¡No sé por qué te cierras! Ya te dije que sería algo light. –Lo miré con reproche y él me contestó con indulgencia–: De acuerdo, no te prometo nada, una vez allí dejemos que las cosas vayan surgiendo solas. –No contesté, pero él insistió–: El motivo de no querer hacerlo, ¿es por el sitio o por mí? ¿Hay alguien en tu vida y no me lo has contado? 
Pablo estaba constantemente en mi cabeza, recordé cuando yo le hice aquella pregunta, y él me contestó como yo lo haría con Andrés.
 –No, ahora estoy sola. 
–¿Ahora?
Le sonreí, porque hizo la misma pregunta que yo. 
–¡Sí, ahora estoy sola! Hace poco me hicieron mucho daño y me da miedo volver a enamorarme.
–Bueno, ya sabes: “Si el caballo te tira, lo mejor es volver a montar de nuevo lo antes posible”.
Me agarré a su brazo. 
–Bueno, pero tampoco hay que salir galopando el primer día, ¿no?
Él me replicó enseguida: 
–¡El tercero, es el tercero!
Llegamos hasta el coche riéndonos entre bromas, sobre si era la primera o la tercera. 
Al llegar a mi casa, su chófer se detuvo y antes de dejarme salir me preguntó: 
–Entonces, ¿seguimos adelante con lo de mañana?
Con una risa nerviosa como la de una cría, incluso moviendo mis manos le contesté:
–¡Me da pánico solo pensarlo! ¡Pero sí! Creo que así podré terminar lo antes posible con el dichoso reportaje. Dime, ¿cómo tengo que ir vestida, para un lugar así?
Acercándose todo lo que pudo, para que el chófer no nos escuchase, a la par que no dejaba de enroscar un mechón de mi pelo en su dedo, me explicó:
 –Eso es lo de menos. Lo máximo que te permiten llevar dentro del local es la ropa interior, si no llevas nada, mejor, pero si te empeñas, un conjunto sexi de lencería estará bien.
–¡No le voy a perdonar esto en la vida a mi jefe, creo que mañana moriré de vergüenza!
Él sonrió al escucharme.
–Ya verás cómo no ocurrirá eso, sino todo lo contrario. –Rodeó mi nuca con su mano y me acercó hasta su boca, me besó dulcemente–. Quizás te sería más fácil si me dejases esta noche enseñarte algo de lo que verás allí mañana. 
Lo empujé suavemente separándolo de mí:
 –¡Qué descanses!
Pero él siguió insistiendo: 
 –¡Ojalá no pudiese descansar!
Salí del coche sin dejar de reír y antes de entrar en el portal, me di la vuelta y le dije:
 –Es la primera, ¡la primera cita!
A lo que él contestó, cuando yo ya entraba:
 –¡No, la tercera, es la tercera! –Se me escapó una carcajada al escucharlo. Ya dentro del portal, antes de cerrar, lo miré y le dije adiós con la mano, él se despidió con un–: ¡Buenas noches, preciosidad!
Era un hombre muy agradable, me había hecho olvidar aquel día casi por completo a Pablo. No entendía por qué la noche que ellos se encontraron en Sevilla, pareció no ser del agrado el uno del otro. Supongo que sería alguna de las paranoias del otro.
 
Pero de todos modos me quité la ropa como loca nada más entrar en casa, entre el espectáculo y la compañía llevaba un calentón de padre y muy señor mío. Busqué en el cajón de mi mesilla mi pequeño amigo, y aunque saqué todo lo que había dentro no lo encontré. ¡Bueno, ¿dónde he podido dejar yo esto?! Me puse colorada al recordar que Pilar lo había metido en mi maleta cuando la hice para el viaje a Honduras y ahora estaba en casa de Pablo, porque el susodicho no había tenido el detalle ni de devolvérmela. ¡Maldito seas, no me dejas ni con los de carne, ni con los de mentira!
 
Pili vino a casa a comer al mediodía del domingo. Casi me daba miedo su reacción, pero le conté lo del trabajo que me había encargado Pedro, esperaba con ansias ver su cara mientras le contaba dónde me había llevado Andrés y… ¡Dónde pretendía llevarme aquella noche! ¡Ojalá hubiese cogido mi cámara! Me hubiera gustado fotografiar las expresiones de su cara. Me reía a carcajadas tan solo de verla. 
–¡Cierra la boca, te has quedado muerta!
–¡Pero bueno, Pedro se ha vuelto literalmente loco! ¿Por qué te tiene que mandar ese tipo de trabajo? ¡Es… es para denunciarlo!
Me volví a reír.
–¿Para denunciarle? ¿Con qué cargos?
–¡Yo qué sé! ¡Por propuestas asquerosas de trabajo! ¡O algo así!
Las risotadas de las dos llenaban la habitación. 
–Por Dios, dime que no has dicho de verdad lo de ir esta noche a ese club o cómo narices se diga…
–Sí, voy a ir, cuanto antes lo haga, antes acabo. 
–¡Pues yo voy contigo!
Me acerqué a ella haciendo movimientos sexis. 
–¡Sí, ven y hacemos un ménage à trois!
Me dio un empujón que casi me tira. 
–¡Déjate de tonterías, que allí pegan a la gente!
–¡Idiota!, pegarán a los que vayan a eso, nosotros hemos quedado nada más que para mirar.
–Sí, ¡como que no te va a meter mano en cuanto tenga oportunidad! Ya ayer lo intentó.
–¡Mira qué puritana eres para las demás! A ti bien que te gusta que te metan mano cuando sales con alguien.
–¡Pero a mí nunca me han llevado en la segunda cita a un sitio de esos!
Sonreí, acordándome de la discusión con Andrés, si era la primera o la tercera y le contesté: 
–Bueno, en verdad es la cuarta. 
–¡Vale, la que sea!
–No te preocupes amiga, solo voy como una voyeur.
–Sí claro, como se diría en español, en plan mirona, ¿no?
–Más o menos, realmente esa es una de nuestras principales reglas de periodistas, que seamos eso, unos mirones que no debemos interceder en ninguno de los acontecimientos que estén sucediendo alrededor nuestra. Quizás si la siguiésemos al pie de la letra, olvidando que somos humanos, la vida nos iría mejor. 
 
Tras enfrascarnos de nuevo en una discusión y haciendo las paces como si fuese a ir a la guerra, mi amiga terminó marchándose. En seguida me puse a buscar algún conjunto bonito de lencería, si me tendría que quedar en bragas por lo menos que fueran monas, nada de lo que tenía era muy espectacular, pero se me encendió una bombilla, me acordé del regalo que las chicas me hicieron para mi cumpleaños, busqué en el altillo de mi armario. ¡Aquí, aquí está! Cogí una caja rosa, la puse sobre mi cama. ¡Je, je! Yo que pensaba que nunca iba a utilizar esto, abrí la tapadera y retiré el papel de seda y allí estaba, un precioso corsé negro de encaje con unas braguitas tanga a juego, ni siquiera me acordaba de él, lo guardé para una ocasión especial y más especial que aquella no surgirían muchas, saqué las medias de seda negras que estaban todavía en su envase, me levanté y me lo puse por encima mientras me miraba en el espejo. Me voy a morir de vergüenza, pero bueno otra experiencia que contar, aunque esta no se la pueda contar a mis nietos.
Conforme llegaba el momento cada vez me sentía más y más nerviosa, no sabía qué me encontraría y si sería capaz de aguantar ver cómo pegaban a alguien aunque fuese por gusto. Yo era una defensora a ultranza en contra al maltrato, a cualquier tipo de ser vivo, ¡fuese el que fuese! Y así lo había demostrado en muchas ocasiones con mis reportajes. 
Intenté relajarme tomando un té de tila y un baño, me sumergí casi por completo bajo el agua y mis pensamientos acababan siempre en el mismo punto, en los escasos pero intensos momentos vividos con Pablo. Tenía que quitármelo como fuese de mi cabeza, aquello empezaba a ser enfermizo y si eso lo conseguiría con Andrés, tenía por lo menos que intentarlo.
Faltaba casi una hora, pero estaba atacada, no sabía cómo narices se ponía aquel liguero. Cuando por fin lo conseguí estaba tan acalorada que casi necesitaba meterme en la bañera de nuevo. Me maquillé y me puse un vestido estrecho negro. Al poco rato escuché mi móvil, miré la pantalla, era un mensaje de Andrés.
	¡Hola! ¿Estás lista?
	Sí, en un minuto bajo.

Me coloqué los taconazos y el abrigo. Antes de salir a la calle, llené mi pecho de aire, aunque con cuidado si no quería que saliesen despedidos de aquel ceñido corsé. Me entró ganas de santiguarme, pero me regañé, no creía que fuese el momento indicado para hacerlo. Abrí la puerta y allí estaba Andrés esperándome. Era un hombre muy atractivo, sus ojos se veían más negros que nunca, parecía como si el deseo se viese reflejados en ellos. 
Al verme se acercó a mí y me besó con verdadera impaciencia, arrasando mi boca. (Menos mal que mi lápiz de labios rojo era de los que duran varias horas, si no, menudo estropicio de maquillaje).
Se me escapó una risotada al sentir el modo en que lo hacía.
 –¡Yo también me alegro de verte, hombre! –le dije separándolo con mis manos de mí. 
–No sabes lo largo que se me ha hecho el día, no he podido apartarte un solo momento de mi mente, me muero por saber qué llevas puesto.
Comencé a bajar los escalones y le dije a la vez: 
–¡Pues chico, me he puesto lo primero que he pillado! Tampoco nosotros no vamos a jugar, ¿verdad? –Lo miré por encima de mis pestañas, él tenía una sonrisa de oreja a oreja. Al llegar hasta el coche, me sorprendió no ver a su chófer–. ¿Y Julio?, ¿no nos acompaña hoy?
Me agarró fuerte por la cintura desde atrás, pegándome todo lo que pudo a su cuerpo. 
–Esta noche te quiero solo para mí, ha empezado a no gustarme cómo te mira y le he dado el día libre. –Reí con ganas al escucharlo, cosa que a él pareció agradarle, volviendo a besarme con fuerza–. Me gusta verte sonreír de ese modo, siento que vuelves a ser aquella mujer que conocí.
Y era verdad, me sentía mucho mejor.
De camino a mi nueva aventura iba pensando dónde estaría aquel club, supuse que a las afueras de Madrid, pero todo lo contrario, estaba en el mismo centro, situado en un lujoso edificio de quince plantas, que parecía más unos carísimos apartamentos familiares, que cualquier tipo de “lugar de encuentro”. Llamó al telefonillo y alguien abrió. Un portero totalmente ataviado con un uniforme rojo nos dio las buenas noches con un saludo, creo que mi cara estaba más roja que su chaqueta, pensando que él sabía dónde íbamos. Al entrar en el ascensor, Andrés me cogió por la cintura y me acercó a él. 
–¿Estás nerviosa?
Agaché la cabeza. 
–Sí, por momentos estoy más arrepentida de haber aceptado el dichoso trabajo y de haber venido.
Levantó mi barbilla.
 –No te arrepientas, nunca hay que cerrarse a las cosas sin conocerlas, además, sabes que no voy a dejar que nadie te toque sin tu consentimiento.
–¡Lo sé, pero casi me da más miedo que seas tú quien lo haga!
Se acercó aún más a mí.
 –¿De verdad no te gustaría que yo lo hiciera?
Al ver sus ojos mirándome con duda, me nació desde el corazón disiparlas con un suave beso. 
–No es que no quiera, es que no sé cómo lo harías en un sitio de estos, preferiría un lugar más íntimo para nuestra primera vez.
–¡Si quieres detengo el ascensor ahora mismo y nos vamos!
Negué con la cabeza.
–Lo que quiero es que te quede claro que esto es trabajo, que este no es nuestro momento, ¿lo comprendes?
Asintió, sonriéndome pícaramente, entonces me besó de nuevo y me dijo: 
–Está bien, nada mientras tú no me lo pidas. 
Subimos hasta el último piso. Pasamos a una pequeña recepción y Andrés enseñó una especie de tarjeta de crédito, pasamos a otra habitación con una luz muy tenue. Allí una chica nos pidió la ropa. Me puse de espalda a Andrés y le pedí que me bajara la cremallera del vestido.
Sujeté mi pelo, besó mi cuello antes de comenzar con el lento descenso de mi cremallera. El vestido cayó al suelo y sus ojos parecían no dar crédito a lo que estaba viendo. Acercó sus labios a mi oído y me musitó de una forma tan sensual que me estremecí al escucharlo:
–Estás maravillosa, te he intentado imaginar de mil maneras, pero has superado todas mis expectativas. 
Le sonreí e hice un gesto con la mano para que ahora fuese él, quien se deshiciera de su ropa. Le dio el abrigo a la chica, llevaba un jersey negro de cuello vuelto y unos pantalones negros que le quedaban de maravilla, sacó el jersey por su cabeza y me recreé en su torso, se notaba que era un cuerpo de gimnasio, con cada uno de sus músculos y abdominales totalmente marcados. A pesar de llevar el pelo bastante corto, su flequillo se despeinó al sacarse el jersey, me acerqué y con mis dedos le peiné. Él cogió mi mano, besándola de una forma muy erótica. Se desabrochó su cinturón a la par que se deshacía de sus zapatos, bajó su pantalón y se quedó solo con unos bóxers negros que dejaba patente la excitación que le había producido aquel momento.
No creí ni en un millón de años que desnudarme y ver cómo otro lo hacía para mí, aunque no estuviésemos solos, podía llegar a excitarme tanto. 
La chica abrió una puerta y nos introdujo en un gran salón que parecía haber sido decorado para una película de Peter Brooks. Me detuve en el mismo umbral agarrándome con fuerza al brazo de Andrés. Aquel enorme recinto era todo diáfano, aunque había diferentes estancias separadas nada más por unos muros de piedras, e igual que en un teatro se podían distinguir diferentes escenarios, aquellos aparatos parecían sacados de los años de la inquisición. Todo estaba como en una sugerente penumbra, pero no me agradó el olor, era una fuerte mezcla a almizcle y sexo. Intenté contar cuántas personas había, y así por encima distinguí a unas doce, cada una en su espacio, enredadas en sus prácticas favoritas.
Había varios hombres en una especie de bar nada más entrar, sentados en unos grandes sillones de piel negra, sentí pudor al ver cómo me desnudaron con los ojos. Dos de ellos se levantaron y hablaron en voz baja algo al oído de Andrés, a lo que él les hizo un signo claro de negación y luego les dio una rápida respuesta.
Tuvo que tirar disimuladamente de mí para que yo me decidiera a entrar, estaba paralizada, se acercó a mi oído y me dijo: 
–Te he dicho que no voy a dejar que nadie te toque, pero es que estás imponente, no podemos culparles si lo intentan.
–¿Eso es lo que te han preguntado? –le dije mirándolo con ojitos de cordero degollado. Asintió con la cabeza sin desdibujar su sonrisa ni un segundo. Entonces yo insistí–: Tú no te separes ni un milímetro de mí, ¿de acuerdo? –dije, apretando aún más su brazo.
Dio unas palmaditas en mi mano, con toda seguridad se lo estaba pasando en grande conmigo. 
 –¡Ven!, vamos a tomar algo, nos relajaremos un poco y te voy a ir explicando algunas de las prácticas.
Nos dirigimos hacia una zona alta de la estancia; en nuestro recorrido nos cruzamos con una chica atada a un banco como la del espectáculo. Me pareció horrible, cualquiera que pasaba podía tocarla, sin pedir permiso. 
Le señalé con la cabeza a Andrés y se acercó explicándome: 
–Está castigada, su dominante la ha expuesto para que hagan lo que quieran con ella, ¿ves aquel hombre? –Me indicó con su cabeza hacia uno que estaba sentado justo enfrente observándola–. No dejará que nadie le haga demasiado daño, solo lo que él crea conveniente para su castigo. –Vimos cómo alguien se acercaba y disfrutaba de ella. Era algo tan humillante, que ya estaba empezando a enervarme. 
Subimos unos escalones y nos sentamos como en una especie de mirador desde donde se contemplaban todas las estancias. Un chico trajo una botella de champán y un par de copas, pero yo seguía sintiendo curiosidad.
 –¡¿Es qué le pueden hacer cualquier cosa, aunque no la conozcan?! ¿No hay reglas?
–Pueden hacer lo que el dominante permita, él decide.
–Dime la verdad, ¿tú crees que eso puede darle algún placer a alguno de los dos?
Hizo un gesto con su cara mirando cómo aquel hombre seguía entretenido con ella. 
–No parece quejarse, ¿no crees?
Sentí tanta rabia que me entró ganas de zarandear aquella mujer para que reaccionara cuando vi lo que ese hombre estaba haciendo con ella, pero todavía me pareció más horrible ver, que quién se suponía debería protegerla, asistía impasivo al espectáculo. Andrés lo notó enseguida, sirvió el champán y me pasó la copa.
–Bebe un poco y cálmate, creo que serías capaz de bajar y ser tú la que pegase al dominante.
Lo miré mientras bebí de un solo trago toda la copa. 
–¡No sabes tú bien el coraje que me está entrando por el cuerpo!
Se acercó a mí.
–Mira hacia la cruz.
Me giré hacía donde su vista me indicaba y ahora era un chico totalmente desnudo el que estaba amarrado en una especie de cruz, la mujer que lo acompañaba parecía disfrutar pegándole unos latigazos en el pecho y luego se los calmaba con las caricias de su lengua. 
–¿Ves?, ese tampoco parece pasarlo mal del todo.
Me besó en el cuello a la par que me intentaba explicar lo que sentían esas personas, yo cerré los ojos mientras lo escuchaba hablar tan cerca de mí, aunque jamás lo habría imaginado, sus palabras me excitaban tanto. 
Nos interrumpió una chica preciosa, me llamó la atención su hermoso pelo rubio, se puso a mi altura y mi enorme sorpresa fue cuando me preguntó si queríamos estar con ella. Miré directamente a los ojos de Andrés, él buscó mi aprobación. 
Le eché un vistazo de arriba abajo. Solamente iba ataviada por unas diminutas braguitas de encaje, desde luego a esos pechos no les hacía falta nada que los sujetara. Le contesté lo más cortes que me pareció: 
 –No gracias, en otra ocasión.
Andrés se acercó a nosotras.
–¡Te advierto que es una oportunidad única, es una de las mejores sumisas del club, puedes hacer lo que quieras o pedir que te lo haga!
No dudé ni un segundo y le pregunté: 
–¿Y tú cómo lo sabes? ¿Ya lo has probado con ella?
Comenzó a reírse. 
–¡No me digas que ahora te va a dar un ataque de celos! Ven, no vas a tener sexo explícito, pero si no pruebas algo no puedes empezar a juzgar. –Me cogió con fuerza de la mano, yo me negué a levantarme–. Rebeca, te he prometido que no voy a hacer nada. Créeme, esta mujer es capaz de hacerte sentir cosas maravillosas con solo rozarte, confía en mí.
La miré algo asustada, tenía un rostro dulce y un cuerpo precioso, pero la impresión que realmente tuve es que me pareció una mujer triste. Entonces fue ella quien intentó convencerme:
–No voy a hacerte nada, Andrés me ha dicho que eres virgen en este tema, ven conmigo, él solo quiere que esta noche tengas algunas sensaciones distintas.
Ella me tomó de la otra mano con dulzura, y volvió a repetirme:
–Confía en mí.
Entre los dos me llevaron hacia una cama. Andrés me cogió entre sus brazos, en silencio, solo con mi mirada le suplicaba para que se detuviese. No me hizo caso, me besó y siguió adelante. Me tumbó en ella, a pesar de estar cubierta por una sábana de raso, al recostarme supe que era un simple y duro tablero. Andrés se puso detrás de mí en el cabecero, sentí su voz cerca de mi oído, me contraje de miedo al escucharlo, estaba más asustada que excitada.
–Dame tus manos. –Estiró mis brazos por encima de la cabeza y atrapó mis muñecas con unas esposas.
De repente aquello ya no me parecía para nada interesante y mi único sentimiento era salir de allí lo más rápido posible.
–Andrés me quiero ir, no sigamos. –Moví mis manos intentando zafarme de las esposas. 
La chica me siseó para que guardase silencio. 
–Confianza. Él solo te pide confianza. –Lo último que pude seguir viendo fue a aquella mujer delante de mi cara, con la clara intención de taparme los ojos, y la voz de Andrés intentando quitarme el miedo que se había apoderado de mí.
–Relájate, aquí nadie te mira, déjate hacer, simplemente disfruta. –Al taparme los ojos quise ponerme a gritar, pero Andrés pegó su cara a la mía–. Te juro que yo no voy a tocarte si tú no me lo pides, Lili va a ser muy suave contigo, y cielo, no hagas más fuerzas con tus manos, o esas preciosas muñecas mañana estarán moradas, relájate.
Me pedía un imposible, el no poder ver lo que estaba sucediendo me volvía loca, pero pensando en los moratones que se me verían, intenté hacerle caso. Aspiré e inspiré con fuerza, e intenté pensar que solo era un juego, quise confiar en él y me dejé llevar.
Sentí cómo las manos de esa mujer acariciaban mis pechos, sacándolos de la copa de mi sujetador, cómo sus labios comenzaron a recorrerlos y cómo mi cuerpo me traicionaba. Jamás me había excitado la idea de tener sexo con otra mujer, pero ella sabía bien cómo manejar su lengua y sus dientes, conocía mis límites y hasta dónde podía apretar, mis pezones respondieron de inmediato a sus caricias. Noté cómo aquella chica se subía sobre mí, afortunadamente no tenía las piernas atadas y la excitación me obligó a doblar mis rodillas al sentirla, un suave zumbido me espabiló, no me era del todo desconocido el sonido, enseguida me recordó al de mi pequeño compañero de soledad, pero al notar sus dedos acariciando mi diminuto tanga, la cosa se puso bastante tensa.
–Andrés.
–Estoy aquí, a tu lado.
–No, no quiero seguir.
–Dime, ¿estás excitada? No me niegues que la mezcla de miedo y duda, no te está produciendo un placer totalmente diferente al que has sentido nunca.
Apenas salía la voz de mi garganta, mientras aquella mujer seguía con sus caricias y él no separaba su cara de la mía. 
–Sí, pero no quiero que me veas así.
–No te preocupes por mí, ni estando yo mismo sobre ti, estaría gozando más este momento, quiero que Lili haga que llegues al más brutal de los orgasmos para poder beberme todos tus gemidos, no te contengas, dámelos todos. 
Volví a escuchar el zumbido y cómo apartaban mis braguitas sintiendo cómo el frío aparato se metía entre los pliegues del más íntimo lugar de mi cuerpo. Al sentirlo, un suave susurro se escapó de mi boca, pero los labios de él se posaron en los míos, atrapando cada uno de los gritos que la excitación de ese momento me llevaron a dar, hasta que no pude aguantar más y mi cuerpo se liberó por completo. 
Y eran reales sus palabras, mi éxtasis fue esa mezcla de miedo, de incertidumbre y de mucha, mucha curiosidad.
Andrés me quitó el pañuelo que cubría mis ojos. La chica había desaparecido, él desabrochó las esposas de mis muñecas y sonriendo me dijo:
–¿Ves?, solamente se trata de un ejercicio de confianza, te dije que no te haría nada y no lo haré hasta que tú me lo pidas.
–Te he debido de parecer una depravada o algo peor, me muero de vergüenza. De verdad, quiero marcharme de aquí ya.
Acarició mi cara, y me besó en los labios.
–Es todo lo contrario, ahora me gustas aún más, creo que acabo de encontrar una buena compañera para mis juegos.
Al levantarme miré ruborizada a todos a mi alrededor, pero a excepción de los mirones del bar, cada uno parecía seguir con sus prácticas, sin parecer haberle interesado a nadie mi primera experiencia casi lésbica, pero de todos modos no me agradaba para nada el ambiente y mucho menos el carisma que estaba tomando aquello.
–¿Quieres ver el reservado al que solo se le permite la entrada a los más VIP?
–Creo que ya he tenido suficiente por una noche, si te parece nos podemos ir, no creo que nunca pueda llegar a comprender demasiado esta práctica.
Pegó su boca a la mía. 
–Te lo repito, hasta que no sometas tu voluntad por completo a mí, no vas a entenderlo, es un ejercicio de pura confianza. Consiste en creer tanto en el otro que eres capaz de soportar y hacer cualquier cosa para saciar el deseo de tu compañero. 
Pasó la punta de su lengua por mis labios. 
 –Dime, ¿confías en mí?
No sabía lo que sentía, aquel hombre me atraía pero no sentía ese deseo irrefrenable de sentirlo como dueño de mi voluntad y mucho menos dejarme golpear por él para darle placer. 
–Es muy pronto para confiar en ti hasta ese extremo. Dame tiempo, por favor.
Besó mis labios de nuevo. Él no me desagradaba en absoluto, pero quizás era eso precisamente lo único que necesitaba, tiempo. Tiempo para olvidar y para volver a creer.
Andrés no insistió más, e inmediatamente después nos vestimos y nos fuimos como si nada anormal ocurriera allí dentro. 
A pesar de ser ya casi la una de la madrugada, había mucha gente por la calle, entonces de una forma cariñosa me preguntó:
–¿Quieres que vayamos a comer algo? 
La verdad es que tenía hambre, con los nervios del día no había comido apenas nada y la botella de champán se me estaba subiendo a la cabeza de una manera vertiginosa. Di una ojeada y le contesté: 
–Hay un McDonald´s, aquí al lado.
Me miró como si hubiese dicho un pecado. 
–¿Un McDonald´s?
–Sí, apuesto a que nunca has comido en ninguno.
–¡Pues la verdad, creo que no!
– Entonces ven, hoy me toca invitar a mí.
Me hizo gracia verlo en aquella cola con aquel porte elegante mientras discutíamos qué significaba cada menú, al final pedí por él, a ese paso no hubiese sabido elegir nada.
Juntos nos reímos, habíamos pasado de una situación de la vida a otra totalmente opuesta. Me contaba de los sitios tan maravillosos donde había comido, yo lo retaba indicándole bares de tapeo que le daban mil vueltas a aquellos súper-restaurantes. Ya estábamos terminando de comer cuando le pregunté:
–Andrés, ¿cuándo te vas?
–Mañana a primera hora, tengo que preparar una importante reunión. Tendría que haberme ido esta tarde, pero estaba más interesado en esta velada que en la reunión de mañana, así que pospuse el viaje. –Vio en mi cara una pequeña decepción–. ¿Por qué? ¿Ocurre algo? 
–No, nada. Es que el viernes es la inauguración de la exposición de fotos del viaje que hice a Honduras, me habría gustado que me hubieses acompañado.
– No hay ningún problema, el viernes me tienes aquí a la hora que me digas.
Me alegró ver su disposición conmigo y sus ganas de complacerme. Lo miré sintiendo sinceramente mis palabras. 
–Si alguien me hubiese dicho que atendiendo la primera de tus llamadas habrías hecho cambiar de este modo mi estado de ánimo, la hubiese cogido de inmediato. Andrés, de verdad me va a hacer ilusión verte allí acompañándome.
Cogió mi mano y llevó mi dedo hasta su boca, chupó un poco de kétchup que tenía en él de una forma tan sensual que tuve que cerrar los ojos al sentirlo. 
–Yo ya estoy deseando que llegue el viernes. 
¡Ummm! Aquello mejoraba por momentos. 
Desde allí nos fuimos abrazados hasta llegar al estacionamiento del coche, sin apenas mirarme me preguntó, así, de una forma casual:
–¿Dónde vamos?
Instintivamente miré la hora. 
–Son las dos y media. Mañana tengo que trabajar y tú tienes que viajar.
Suspiró y me dijo: 
–Entonces te dejo en tu casa… sola, ¿no? –Asentí de nuevo con la cabeza, mientras le sonreía. De nuevo su voz sonó a resignación– ¡De acuerdo, a tu casa y sola!
Me pareció raro que abandonase tan pronto, sin apenas insistir, pero bueno era tarde y tenía que viajar, así que sin más nos dispusimos a regresar. En cuanto llegamos aparcó en doble fila enfrente a mi portal, se bajó del coche y me acompañó hasta la puerta. Una vez allí me abrazó, comenzó a besarme en el cuello y me musitó muy cerquita al oído entre beso y beso: 
 –No puedo creer que no me dejes subir, después de lo que hemos compartido esta noche.
No pude aguantar la carcajada. ¡Ahí volvía a aparecer mi insistente galán! Lo miré. 
–Vamos a hacer un trato, creo que tengo material para empezar con mi artículo, y aunque todavía tengo mucho que trabajarlo, me ha quedado marcado lo que has dicho del ejercicio de confianza, cuando vengas la semana que viene vamos a practicar –le avisé poniendo mi dedo en su cara al ver su sonrisa al escucharme–. ¡Sin pasarnos! Quiero que hagamos algún ejercicio de esos de confianza, para ver si puedo llegar a comprender qué lleva a alguien a hacer de estas experiencias una forma de vida. ¿Te parece?
–¡De acuerdo! 
Me soltó de sus brazos, ofreciéndome su mano como para cerrar el trato. A continuación me volvió a estrechar y me besó. Un coche que no podía pasar dio una pitada. 
–¡Corre, o despertará a todo el vecindario!
Me besó de nuevo y sin soltarme me dijo: 
–Antes de irme quiero que te quede algo bien claro: Desde este momento soy el dominante. Esto es, como tú has dicho, una forma de vida y para que salga bien debemos empezar desde ya. Tienes que acatar todo lo que te ordene, aunque yo no esté. Si te llamo contestas de inmediato, tendrás que hacer todas las cosas que te iré indicando durante esta semana y sobre todo, obedecerme en todo cuanto te ordene sin rechistar. Cada infracción que hagas será una forma de castigo para el próximo día que estemos juntos, ¿de acuerdo? 
Pensé que eran solamente parte de una broma, era lo que salía más o menos en las películas de ese tipo, así que siguiendo en ese tono acepté su propuesta.
–¡Sí, sí, no tengas problema! Sabes que la de ser obediente es una de mis mayores virtudes (ni yo me creí esas palabras).
Sonrió al escuchar mi respuesta, negó con la cabeza y después de besarme de nuevo se dirigió hacia su coche. Antes de subir e ignorando al conductor que seguía esperándolo me dijo: 
–¡Sobre las ocho el viernes, ¿está bien?!
Asentí, mientras le decía adiós con mi mano.
Al llegar a casa tenía la cabeza totalmente confusa, habían sido tantas emociones diferentes, ni siquiera sabía si me había gustado o no la experiencia, aunque debo reconocer que jamás pensé que llegaría a excitarme tanto como lo hice aquella noche con aquel extraño cúmulo de sensaciones. Me quité el vestido y me miré al espejo, se me veía realmente sexi con ese conjunto, ¿qué habría hecho Pablo al verme así? Tenía el pecho totalmente expuesto, solamente tapaba mis pezones un encaje, mi diminuto tanga acompañado de las medias de liga daban el toque perfecto. ¿Habría sido capaz de resistirse como lo había hecho Andrés? 
Mi yo interior me gritaba como una loca. ¡Idiota, eres idiota, Rebeca! ¿Por qué sigues pensando en él? Si se hubiese arrepentido de la decisión de separaros ya se habría puesto en contacto contigo hace mucho. No creía que todavía estuviese en Honduras, no podía abandonar su trabajo aquí durante tanto tiempo, pero no había hecho el mínimo gesto por volver a mí. ¡Si el muy capullo no se ha molestado ni en mandar la maleta, aunque hubiese sido por mensajería y a contra reembolso! ¡Así que deja de pensar en él de una puñetera vez!
Sin venir a qué, tenía un cabreo de campeonato. Me dispuse a terminar de quitarme mi ropa interior, pero me costó la misma vida deshacerme de aquel dichoso corsé. No tenía que haber dejado que Andrés se fuese o por lo menos debería haberle pedido que me ayudara a quitarme toda esa parafernalia. Cuando por fin lo conseguí, me metí en la ducha, me puse mi pijama y me preparé para dormir. Pensé en Andrés, ¿qué me ocurría? Como decía Pili: era guapísimo, tenía un cuerpo de infarto, simpático, con dinero. ¡Es que era el hombre ideal! ¿Qué le faltaba para que no pudiera desearlo tanto como él parecía quererme a mí? 
Cerré los ojos entrando ya en el sueño, intenté seguir pensando en él, pero a la única que no podía engañar era a mí misma, y deseé por encima de todas las cosas sentir las manos de Pablo en mi cintura, sus ojos azules mirándome y su boca besándome, no me hizo falta nada más para necesitar acariciarme. ¡Lo echaba tanto de menos a pesar de todo!
Podía seguir negárselo al mundo, intentar empezar nuevas relaciones, pero mi corazón siempre sería de él.
 



CAPÍTULO 6
 
El lunes llegó en un suspiro, me dirigí directamente a mi mesa, tenía tantas ideas para el reportaje que no sabía por dónde empezar, comencé con los esbozos de mi trabajo intentando cuadrar con algunas fotos de otros reportajes y películas… ¡Ojalá hubiese podido llevar mi cámara! Habría sido genial, pero claro, eso ni lo pregunté. 
Estaba totalmente absorta en el trabajo cuando noté que tenía alguien a mis espaldas leyendo por encima de mi hombro lo que estaba escribiendo. 
 –¡Ehh! –Me di la vuelta. Era Pedro, mi jefe no se movió del sitio hasta que no repasó una por una cada anotación para el borrador que estaba creando.
Cogió algunos de los apuntes que yo había recopilado y con ellos en sus manos me preguntó: 
–¿De dónde has sacado toda esa información? 
Seguí escribiendo mientras le contestaba. 
–De primera mano, he estado allí y lo he visto en vivo.
–Pero ¿dónde está ese sitio? ¿Quién te llevó allí? ¡Sabes que no puedes dar nombres, ni direcciones, si no quieres que nos caiga una demanda por intromisión como un castillo! ¿No te presentaste como prensa para pedir permiso?
Me estaba tocando bastante las narices el tono de su voz conmigo, así que dejé lo que estaba haciendo y me volví hacia él: 
–¿Me has visto cara de novata o qué?
En ese momento vi en sus ojos un rastro de miedo mezclado con curiosidad. 
–¿De verdad has estado en ese sitio?
Asentí, levantando mis cejas a la vez que le sonreía pícaramente. 
–Pero ¿has practicado?
Seguí su mirada y le contesté: 
–¿Y si así hubiese sido, a ti qué más te da? –Al ver su cara no quise contarle nada más sobre el tema. Me di la vuelta y seguí hablándole mientras proseguía con el trabajo–. Quizás dentro de poco lo haga. Como alguien me ha dicho, no hay que juzgar las cosas sin haberlas probado. Y no te preocupes, esto no es nada para lo que tendré a lo largo de esta semana y sí, entonces me presentaré como prensa para poder publicar sus testimonios. 
Me levantó de la silla de un tirón en el brazo y me acercó a su cara. Sus ojos cambiaron, despedían una furia que ni en nuestras mejores peleas había visto nunca. 
–¡Hasta aquí hemos llegado, Rebeca! No quiero escucharte ni una sola vez que te vas a poner en peligro. Todo ese mundo es muy arriesgado, yo solo quería que recopilaras algo de otros reportajes sobre el tema para rellenar páginas, pero esto está llegando demasiado lejos. 
Lo miré desafiante, estaba harta de recibir órdenes y atenciones que nunca llevaban a nada. 
–¡Que alguien me lo aclare, por favor! ¿No es esto lo que tú querías? ¡Solo estoy haciendo mi trabajo y te recuerdo que siguiendo tus órdenes, como lo haría una buena sumisa! ¿No es eso lo que siempre has querido de mí? ¡¿Lo que todos habéis querido de mí?! Que os haga caso sin rechistar. ¡Pues toma, aquí tienes tu maldito reportaje, el próximo premio te lo voy a brindar a ti y a todos los que son como tú! Ahora déjame trabajar, no tiene por qué importarte nada de mi vida, soy una adulta y si quiero que me azoten para ganar tu premio, dejaré que lo hagan, porque será mi decisión.
Se apartó de mí, con cara de menosprecio, todos en la redacción estaban pendientes de nosotros, entonces él gritó mientras se metía en su despacho:
–¡Venga a trabajar! ¿Qué estáis mirando?
Pasado el mal rato, Ignacio se sentó a mi lado. 
 –Pero bueno, ¿qué le has hecho para cabrearlo de ese modo?
–¿Yo? ¡Es él quien se cabrea solo, sabes que no hace falta mucho para que salte! Me manda un reportaje de mierda como si fuera un castigo por haber hecho algo mal y ahora que casi lo tengo, se cabrea conmigo porque voy a hacerlo.
–¿Sabes que todo lo que le ocurre es que sigue enamorado de ti?
–¡Pues bonito modo de demostrarlo!
Ignacio se quedó en silencio. 
 –Quizás sí sea de verdad su forma de castigarte.
–¿Por qué dices eso?
–Como después de volver de Honduras te encontrábamos tan decaída y tan mal, le preguntamos a Pili por tu estado. Ella nos contó lo que te había pasado con el cooperante que te acompañó al viaje. Él montó en cólera cuando se enteró que tuvisteis una aventura.
Tuve que tragar saliva para impedir que se me saltaran las lágrimas.
 –Nacho, escúchame. Pablo no fue una aventura, me enamoré de él como una loca, como jamás pensé que lo haría de nadie en la vida. Estoy totalmente destrozada, no sé si está vivo o muerto, o si él sintió algo por mí alguna vez. –Limpié con rabia las lágrimas que se escaparon de mis ojos–. Pero eso es pasado, he conocido a un hombre que me va a compensar todo el daño que él me hizo. Y por lo que respecta a Pedro, si lo que quería era humillarme con este reportaje se va a tragar los premios, voy a preparar el mejor de mi carrera aunque tenga que pasar por lo que sea para conseguirlo. –Me volví hacia el ordenador, dándole la espalda–. Por favor vete, tengo aún mucho trabajo que hacer.
Ignacio acarició mi pelo al levantarse, mientras yo me afané en volver al trabajo.
 
Quise visitar a los chicos que habían hecho la actuación en el restaurante. Llegué a media tarde y me presenté al director, no le hizo demasiada gracia que lo mencionara en el reportaje, salvaguardar la privacidad de sus clientes era esencial para su negocio y le prometí que esa no era mi intención, sino la de hablar sobre el tipo de espectáculos que se mostraban; él había recibido una llamada de Andrés y eso fue lo único que me facilitó el poder hablar con la pareja que estaban ensayando para el show de la noche. Solamente ella accedió a la entrevista, estuvimos durante un rato charlando sobre lo que practicaban y cómo había empezado en ese mundo, algo que al principio solo era una experiencia y que para ellos, ahora, no era para nada parte de un espectáculo. Estaba embelesada escuchándola cuando Emma, que así se llamaba la chica, encendió un cigarro y me preguntó:
–¿… Me dices que el señor Soto te llevó a la “Maison”? Debes de ser alguien muy importante para él para confiar de ese modo en ti, aparte de ir conmigo no recuerdo haberlo visto nada más que con otras dos mujeres y sé de buena tinta que solamente tuvo verdadero interés en una de ellas. 
El bichito verde de los celos me dio un pequeño picotazo y aunque aquello no tenía que ver con el reportaje, le pregunté:
–Y por curiosidad, ¿sabe si ha seguido viendo a alguna de ellas?
Ella sonrió al escucharme y espiró el aire de su cigarro:
–A Lili seguro, ella está por completo a su servicio, a la otra chica solo la vi en un par de ocasiones.
–¿Lili, es una rubia alta de unos veintitantos años, con cuerpo de infarto y cara de muñeca?
–Seguro que sí, la otra era una morena espectacular, pero estoy segura que no era de Madrid, tan solo estuvo aquí porque lo acompañó en algún que otro viaje, sé que se llamaba Carmen, pero nada más.
–¿No podrías decirme cómo puedo localizar a Lili? La conocí y me gustaría charlar con ella.
–Voy a dejarte bien claro algo sobre todo esto, aquí vale cualquier cosa menos los celos, si vas a empezar por ese camino lo llevas bastante mal con él.
–No. Te estás equivocando, es solo por el reportaje. Andrés y yo nos estamos empezando a conocer, creo que lo único que él ha querido es ser amable conmigo y por eso me llevó a aquel sitio, solamente para ayudarme. 
–Tenga usted cuidado, ese hombre no dispara sin balas. En este mundo se conocen a muchos tipos de personas, la mayoría solo entran por curiosidad, pero él sabe bien lo que hace y puedo asegurarle que raramente da un paso si no tiene algún interés por algo.
–¿Quizás sean esos celos quien ahora hablan por su boca? Si es así, ya le digo que nosotros solamente estamos empezando, no sé si llegaremos a algo. 
Dio una larga calada a su cigarro y después de expulsar el humo me contestó:
–No, entre nosotros solo existe sexo, tenemos gustos muy parecidos, y en lo que nos gusta, no hay muchas personas que puedan acompañarnos. Lili trabaja en L&M, es esa boutique de la milla, ¿sabe cuál le digo?
–Sí, sé cuál es, aunque no creo haber podido tener lo suficiente en metálico, ni en plástico para poder entrar nunca. 
Ella me sonrió afirmando con la cabeza lo inaccesible que podía ser para cualquier ser de clase media poder comprar en sus exclusivas boutiques. Vimos salir a su compañero que le hizo señas para que volviese a pasar.
–Tengo que volver, espero haberte sido de ayuda.
–Sí, por supuesto, además me encantará poder exponer las fotografías que has prometido pasarme y sobre todo, muchas gracias por tus advertencias, las tendré en cuenta. 
Con un gesto de su cabeza me demostró su agradecimiento, comenzó a andar hacia el interior del restaurante, pero antes de entrar se volvió y me preguntó:
–¡Por cierto, no me dijiste si te excitó nuestro show!
Sonreí mientras me alejaba y le contesté en voz alta:
–¡No puedes ni imaginarte cuánto!
 
 El que pareció no haber perdido su interés, ni mi número, fue Andrés. En cada una de sus múltiples llamadas de aquellos días, me indicaba órdenes para que yo fuera cumpliendo. Cosas parecidas a comprarme un cierto modelo de zapato, o mandarme a la oficina conjuntos de lencería, incluso una vez recibí una especie de tapón que tuve que informarme qué era, porque con aquella forma no podía reconocerlo, en mi ignorancia me alarmé al ver que resultó ser un vibrador. Tuve que comprobar cómo y por dónde se ponía. (No me volvió loca lo que vi). ¡Un dilatador anal! ¡Madre mía! ¿Qué tendría este pensado hacerme? 
Esa tarde, ya casi terminada la jornada en la oficina, se me ocurrió contárselo a Pili, única y exclusivamente lo del dilatador, no quise asustarla con las cosas que iba descubriendo.
 
–Amiga, me han hecho un regalo un poquito original.
Ella echaba un último vistazo a los mensajes de su teléfono y sin prestarme demasiada atención me contestó:
–¿Quién y qué?
–Me lo ha mandado Andrés, y es un tapón anal.
Supe por la expresión de su cara y por sus ojos, que se le iban a salir de sus cuencas, que había captado toda su atención.
–¡¿Que te ha mandado un tapón anal?!
Me retumbó su voz dentro de los oídos y haciendo gestos para que se moderase, la regañé:
–¿Quieres bajar la voz?, se va a enterar todo el mundo.
–¿Lo tienes ahí?
–Sí.
Sin poder aguantarnos la risa, ella volvió a preguntarme:
–¿Lo has probado ya?
–¡No! ¿Estás loca?
–¡Venga, vamos al baño, te lo tienes que poner! –Las risas de las dos hizo que media oficina volviese la cabeza a nuestro paso. Una vez allí se lo enseñé, no era más que eso, un tapón, algo parecido a lo que se le ponen a las botellas de vino pero de látex, con un pequeño mando a distancia–. ¡Póntelo, para ver qué se siente!
–Es que me da miedo, ¿y si se queda dentro? Siempre se escuchan cosas de esas, de gente que han tenido que ir al médico a sacárselas de ahí.
Las risotadas de mi amiga se podían escuchar hasta fuera del baño, pero insistió tanto que al final accedí a ponérmelo.
Al salir del cubículo la miré, me costaba un poco andar con eso ahí metido. Ella no podía dejar de reír.
–¿Qué se siente?, cuenta.
–La verdad, si te soy sincera, nada, es más molesto que otra cosa. ¡Uff, esto es bastante incómodo!
–¡Espera, a ver dándole al botón!
La muy… apretó el botón del mando del dichoso cacharrillo, pegué un salto y un grito a la vez al sentirlo, que ella sí fue quién se partió el culo, pero de risa a mi costa. 
–¡Dame el mando!
–¡A ver si eres capaz de quitármelo!
Salió corriendo del baño, en el momento que otra compañera entraba, entonces volvió a apretar el botón, impidiéndome seguirla, me tuve que agarrar a la puerta, mientras aquel aparato no paraba de zumbar en mi interior. 
 
Andrés volvió a llamarme de nuevo aquella noche, quería que todas las cosas que había indicado y enviado, me las pusiera el viernes. Siempre terminaba nuestra conversación diciéndome: “Son órdenes que tienes que obedecer sin rechistar”. Al principio lo tomé todo como parte de su juego, pero con el estrés de la semana y las advertencias que Emma me hizo, estaba agobiándome bastante. Pronto dejó de hacerme gracia lo de recibir órdenes. 
Pero bueno, ¿es que yo no podía conocer a un hombre normal? Que yo le importara poco más que un pimiento, tuviésemos sexo de vez en cuando y que cada uno se ocupara de su vida sin tantas complicaciones. No pedía tanto, ¡solo lo que cualquier pareja normal tiene!
 
A la mañana siguiente busqué en mi armario algo digno de poder entrar en L&H, era una de las mejores boutiques de todo Madrid, quería averiguar más cosas para mi reportaje, pero creo que estaba más intrigada en la relación de Lili con Andrés, que en mi interés periodístico. 
Entré en la tienda algo intimidada por lo que podía encontrarme, una de las chicas se acercó a preguntarme, pero le pedí que fuese la otra dependienta quien me atendiese.
–… Un momento, enseguida le digo que venga a ayudarla.
Estaba mirando la etiqueta con el precio de un maravilloso vestido, al ver los 13.200 € que costaba, decidí ni tocarlo.
–Este modelo es exclusivo, solamente se han hecho dos y en colores totalmente diferentes y con distintas aplicaciones. 
Me volví al escucharla, ella me reconoció enseguida, lo vi en su cara, pero intentó disimular.
–Aunque creo que con el tono de su piel, el azul sería el ideal.
–Lili, sabes quién soy, ¿verdad?
Ella bajó muchísimo el tono de su voz, mirándome aterrada.
–Por favor, no diga usted nada, me despedirían de inmediato.
–No quiero perjudicarte, estoy preparando un reportaje sobre un tema que conoces muy bien, solo necesito que charlemos durante un rato, nadie tiene por qué enterarse de nada de lo que haces fuera de aquí. No habrá nombres, ni nada que pueda implicar a nadie que ambas conocemos. Entonces, ¿qué me dice? ¿Nos vemos más tarde?
–De acuerdo, a las diez y media tengo unos minutos para tomar un café, nos vemos en la cafetería de enfrente. 
Intenté disimular, agradecí su ayuda y salí de la tienda.
Como un reloj, a la hora exacta, Lili entró en la cafetería. Visiblemente nerviosa me buscó y en cuanto me vio, vino derecha hacia mí.
–¡No está bien que me hayas buscado! Hice aquello porque Andrés me llamó y me pidió que nos viésemos allí, ya hacía mucho tiempo que no estábamos juntos, te lo juro.
–Vamos a ver, tranquilízate, no estoy enfadada contigo ni con él. Andrés simplemente me estaba ayudando a recopilar información para mi reportaje, no era otra cosa, no entiendo por qué te has puesto tan nerviosa, soy una adulta y fui allí por mi propia decisión, supongo que igual que tú.
Ella negó con la cabeza, cogiendo temblorosa la taza de café que le acababan de traer. 
–Yo solamente vuelvo allí cuando él me llama, solo estoy a su disposición.
–¿Eres su… sumisa? ¿Se dice así?
–Bueno, se dice de diferentes formas, yo prefiero decir que estoy locamente enamorada de él, aunque este amor no sea recíproco, quizás eso mismo sea lo que me hace ser su sumisa. 
–Lili, si no eres correspondida, no sé por qué sigues a sus órdenes. Eres una mujer preciosa, tienes un buen trabajo, no creo que te costase mucho encontrar pareja sin tener que depender de los mandatos de nadie. 
–No te ofendas, pero tú no sabes lo que es estar enamorada de verdad, si no, no me hablarías así.
(¡Claro que sabía lo que era querer, y amar, sabía lo que era amar hasta dolerme, hasta desgarrárseme el alma por saber que nunca más estaría entre sus brazos! Pero nada ni nadie deben de estar por encima de la dignidad, la voluntad y la integridad de otra persona). 
–No estamos aquí para aclararte si alguna vez he querido o no, solo quiero que me cuentes qué te llevó a comenzar en esas prácticas y por qué sigues haciéndolas. 
Ella intentó sonreír con una fina línea en sus labios.
–No te lo vas a creer, pero apenas tenía diecisiete años cuando un compañero de clase me introdujo en ese mundo… –continuó contándome hasta que llegó a la parte que volvió a obtener toda mi atención–… Y cuando más hundida me encontraba, Andrés me sacó de ese mundo, se ocupó por completo de mí, me ayudó a encontrar este trabajo y solamente me pidió a cambio que acudiese a su llamada en cuanto él me necesitara, sin preguntas, sin cuestionar nada de lo que me pediría.
No sabía qué pensar, si Andrés era el héroe de esa película salvándola, o el villano que se aprovechó de una niña en el momento que más lo necesitaba. 
–Desde luego no te ha dado mucho tiempo para aburrirte.
Ella sonrió de nuevo a desganas y me contestó:
–Eso es verdad.
–Lili, entre nosotras, ¿sabes algo de una tal Carmen? Me han dicho que también la llevó a “La Maison” y sé de buena tinta que solo ha ido allí con personas de toda su confianza. 
–¡Carmen! ¡Uf! Carmen era su obsesión, no creo que llegara a quererla realmente, pero estaba totalmente obsesionado por ella, durante mucho tiempo me habló sobre lo que sentía hacia aquella mujer, cómo era, incluso muchas de las veces que estábamos juntos me llamaba por su nombre, la primera vez que la llevó allí parecía completamente feliz, como un niño que consigue el regalo que ha estado pidiendo durante todo el año, aquella vez solamente hicimos las fases del placer, la hizo llegar al séptimo cielo, pero la segunda vez parecía estar muy enfadado, la castigó mucho. Ella se sometió a todo lo que él quiso sin negarse a nada, hizo que otra compañera y yo participásemos. Créeme, se pasó mucho con ella, nunca lo había visto tan enfadado. –Cogió mi mano y la apretó con fuerza–. Por favor no le digas que te he contado nada de esto, no quiero que se enfade conmigo, aunque él ha cambiado mucho desde entonces, hacía tiempo que no me llamaba para vernos allí. Sentí miedo cuando el otro día volví a ver ese brillo en sus ojos, el mismo que veía en ellos cuando estuvo la primera vez con Carmen.
–¿Crees que podría castigarte si yo le contara algo?
–No lo sé. El antiguo Soto seguro, pero ahora quiero pensar que no lo haría. 
¡Qué fuerte era aquello, no sabía qué pensar! ¿Era el hombre bueno que yo conocía, o era el hombre malo que ella había llegado a conocer?
 
Me despedí de Lili, me hubiese gustado estar toda la mañana preguntándole cosas sobre él, sabía que ella podía contarme mucho más de lo que me había dicho, pero ella tenía que volver a su trabajo, así que me dirigí hacia mi siguiente cita. Había conseguido una con el director de “La Maison”, una vez obtenida su declaración, volví a la redacción y me puse como loca a transcribir mis notas. Intenté estar concentrada durante toda la mañana, cosa que no era fácil. Una vez me llamó Andrés, insistiendo en la importancia de nuestra cita. También Pilar me estaba volviendo loca con la dichosa exposición. Iba a ser el evento del año, es verdad que estaba muy agobiada, pero a mí no me dejaba terminar. ¡Que si la lista de invitados, que si las acreditaciones a los medios de comunicación! Ciento de veces le dije que confiaba en ella y que invitara a quién quisiera, con la única que insistí para que no la olvidase, era con mi madre, quien por cierto, también me llamaba a diario, queriendo quedar conmigo para salir a comprar la ropa necesaria para el evento.
Todo ello mezclado con el miedo que me daba lo que pensarían todos los que asistieran al ver mi nuevo trabajo, me tenía frenética. Una y otra vez pensaba: ya verás cuando leáis el siguiente reportaje. Pensé en mi padre, a pesar de nuestro último encuentro, de nuevo no se había implicado en absoluto en mi vida, pero en cuanto lo leyera me desheredaría seguro. 
Por cierto, en esta ocasión tampoco estaría a mi lado, había accedido a la petición de su esposa y estaban en un crucero intentando concebir a su nuevo vástago. ¡Iba apañado el pobre como le hiciese el mismo caso que a mí! ¡Con el empeño que tenían todos los hombres que entraban en mi vida en protegerme y mi padre, que se suponía que era el único que debía hacerlo, se desentendía por completo!
Al final quedé con mi madre el jueves para comer y darle el gusto de comprarme algo para la exposición. Supe que ella había llegado a recogerme al recibir uno de sus mensajes. Bajé hasta recepción y allí estaba ella hablando con Toñi; se veía una mujer madura, pero seguía siendo tan guapa como siempre, con una figura envidiable, su pelo era prácticamente del mismo color del mío, lo que ocurría es que para taparse algunas canas rebeldes llevaba unas mechas que la agraciaban bastante. ¿Cómo mi padre podía haberla engañado y abandonado por su secretaria? ¡Qué poco conocimiento había demostrado tener!
Me acerqué y le di un beso: 
–¿Nos vamos?
Me sonrió al verme y continuó con su conversación con la recepcionista, diciendo:
–Sí, sí, ya estoy. Y Toñi, recuérdalo, hazte valer, ningún hombre merece que te humilles por él.
Al escucharla me agarré de su brazo y le dije:
–¡Vamos, doctora Elena Francis! ¡Como a nosotras nos va también en ese campo, podemos permitirnos ir dando consejos amorosos a los demás!
Toñi se echó a reír, con aquella risa tan escandalosa que tenía, mientras nosotras salíamos del edificio.
 
Nos acercamos al restaurante de la esquina, donde yo solía ir a diario. El dueño era un hombre simpatiquísimo de la edad de mi padre más o menos, muy bien cuidado, con ese atractivo de los hombres maduros, además, siempre me trataba con mucho cariño. 
Cuando nos vio entrar corrió a nuestro encuentro, pero curiosamente, esta vez se dirigió directamente a mi madre: 
–¡Cuánto tiempo sin verla Gloria, la he echado de menos!
 Mi madre se puso colorada nada más verlo, enseguida trabó conversación con él: 
–Es que voy a acompañar a mi hija para comprarse algo para la exposición de mañana y por eso nos hemos escapado.
–¡Por Dios, si no dices que es tu hija, nadie lo creería, estás tan joven y guapa como ella!
Yo estaba en medio de los dos como un pasmarote, viendo cómo tonteaban. Me vino una idea presenciando que había verdadero “feeling” entre ellos. 
–Juan, ¿querría usted venir con nosotras a la exposición de mañana?
Miró a mi madre y ambos sonrieron: 
–¿A usted le parecería bien?
Era gracioso ver a mi madre poniendo cara de adolescente avergonzada. 
–¡Por mí no hay ningún problema!
Casi me reí contemplando aquella escena, así que no tuve más remedio que poner una excusa para que aceptase mi invitación:
–Yo estaré muy liada y me encantaría saber que mi madre estará bien atendida. ¿Os parece bien veros en la puerta de la redacción a las siete y media? Todo empezará sobre las ocho.
Él, como todo un galán, me respondió a la vez que nos acompañaba hasta nuestra mesa:
–Por eso no tengas cuidado Rebeca, no la dejaré sola ni un segundo, aunque no veo propio de un caballero hacerla venir sola hasta aquí, si lo desea me puede dar su número de teléfono y yo gustosamente pasaré a recogerla a su casa.
Mi madre volvió a sonreírle algo avergonzada, se dieron los teléfonos y enseguida nos sentó en la mejor mesa del local, e insistió en traernos el plato del día con su toque personal.
Ella esperó a que él se alejase y haciéndose la víctima indefensa me regañó: 
–¡Qué cara más dura has tenido! ¡Qué vergüenza he pasado!
–¡Vamos mamá, Juan es un hombre muy atractivo! Y tú le gustas, se ve a una legua. 
Ella sonrió de nuevo y volvió a insistir en su tema preferido:
–Yo ya estoy mayor para estas tonterías, tú eres la que tienes que quitarte a aquel muchacho de la cabeza y comenzar una relación que te dé serenidad.
La miré sabiendo que lo de quitarme de la cabeza a Pablo era misión imposible, pero quise tranquilizarla contándole lo de mi casi nueva relación con Andrés:
–Mamá, he empezado a salir con un chico, bueno mejor dicho con un hombre, ya de chico tiene poco. Mañana lo conocerás, se llama Andrés, es bastante atractivo y uno de los mejores empresarios del año según la lista Forbes.
Mi madre apretó mi mano.
–¡Oh, cariño! Qué feliz me haces, entonces, ¿aquel otro pasó a la historia? 
Asentí bajando la mirada.
Mi madre me conocía como nadie en el mundo y con una sola mirada podía saber todo lo que yo pensaba. 
–¡Rebeca Ferrer, mírame! No has olvidado al otro, ¿verdad? Pero en cambio estás tonteando con este tal Andrés.
Me enfurecieron sus palabras, pero ¿qué pretendía que no estuviese con nadie mientras lo tuviese metido en el fondo de mi cabeza?
–¡Bueno, mamá! ¿Qué hago, me meto a monja, porque Pablo no me quiera? Tendré que intentar olvidarlo como sea.
–No, mi vida. Entiéndeme, si te sigue gustando, quizás sea demasiado pronto para empezar una relación, muchas veces el tiempo es lo único que necesitamos. 
¡Gustando decía!, ¿si me seguía gustando? ¡Nadie quería entender que yo amaba a aquel hombre hasta dolerme de un modo inhumano! Así que seguí comiendo convencida que Andrés sería el yerno perfecto y el hombre que me quitaría todas las penas de golpe. 
–¡Tú lo ves mañana y cuando lo conozcas me dices si merece la pena intentarlo o no!
–¡De acuerdo, pero no dudes que lo haré!
¡Eso era lo malo! Empecé a temerme que abriera su boca y le plantara a Andrés su opinión sin que nadie se la pidiera.
 
Fuimos directamente a “Hato”, era una de mis boutiques preferidas, siempre encontraba lo que necesitaba allí; al final me decidí por un vestido verde esmeralda, con un solo hombro, ceñido con un precioso cinturón azul con unas finas incrustaciones en cristales verdes y falda plisada de gasa, me quedaba realmente bonito.
–¡Vale! Bolso, pendientes, zapatos… –Recordé que Andrés me dijo que para aquella noche no podía llevar zapatos de menos de 10 cm–… ¡Espere! ¿Los tienes en este color pero un poco más altos? –Como los encontré y me gustaban los taconazos pensé que ese detalle no supondría un problema, así que en menos de una hora, compra terminada–. ¡Perfecto, vamos mamá, ya lo tengo todo! Tengo que volver al trabajo.
–¡De eso nada! –dijo mi madre parándome en seco–. Tienes la tarde libre, ya me ocupé yo de avisar a Pedro. Nos vamos las dos a dar un buen masaje y una sesión intensiva de belleza. Mañana será un gran día, tenemos que estar guapísimas. 
–¡Mamááááá! –Por más que le rechisté no conseguí nada. Así que me rendí a su voluntad y, ¡qué narices, me lo había merecido!
 
Al día siguiente fui pronto a la redacción, me sorprendió mucho encontrar a Pilar allí, volviendo locos a todos los que hacían algo cerca de ella. Así que decidí dejarla a su aire y yo ir por mi lado. 
Estaba cambiando algunas fotos de sitio cuando escuché cómo Pedro me llamaba de una forma nada estridente, como era su costumbre. Desde nuestra discusión habíamos estado evitándonos, pero ahora pronunciaba mi nombre con ternura. 
–Rebeca. –Lo miré, no quise atenderle, me di la vuelta y seguí colocando los cuadros en su sitio–. ¡Rebeca! 
Esta vez la voz sonó algo más fuerte, aunque intentando controlarse. Sin mirarlo le contesté mientras continuaba con mi tarea:
–¡Dime, estoy muy liada!
Me cogió del brazo, pero en modo de atención sin pretender hacerme daño. 
–¡Por favor, escúchame un segundo!
Dejé lo que tenía en las manos, lo miré y me crucé de brazos esperando que hablara.
–¡He sido un estúpido! 
– ¡Por lo menos empiezas diciendo la verdad!
Él me miró con ojos de: se me acaba la paciencia. Pero tomó aire y continuó: 
–Rebeca, sé que no tenía que haberte mandado hacer ese reportaje.
–¡Ya! –le dije, a la vez que cogía una de las fotografías y se la pasaba a un chico que estaba colgándolas. Él me cogió de la mano y me apartó de todo ese bullicio.
 –¡Te lo digo en serio! Mira, si quieres dejarlo no habrá ningún problema por mi parte.
Lo miré, sintiendo que realmente hablaba en serio y le contesté algo más calmada:
–Mira Pedro, el reportaje ya está prácticamente terminado, te voy a decir lo mismo que una vez le dije a alguien que también quería impedir que hiciera mi labor; soy periodista y tengo que informar de todos los temas de actualidad, sean cuales sean. ¡Además, no te preocupes, me quedan solamente algunos puntos y los habré acabado en este fin de semana, tengo tal cantidad de información que te dejará alucinado!
Sin esperar esa respuesta por su parte, de pronto su voz se llenó de ira, hizo un esfuerzo e intentando no gritar me respondió: 
–¡¿Qué puntos te faltan, el de probarlo tú misma?!
Resoplé al escucharlo, no quería volver a alterarme de nuevo:
–Pedro, no quiero perder la paciencia contigo. Cálmate, no voy a hacer nada que ponga en riesgo mi integridad física.
–¡Sabes de sobra que no es solo por eso! ¡No sabes nada de ese tío con el que ahora vas! Y, ¿qué me cuentas del rollo que tuviste con el otro?
Lo miré sorprendida y aunque me había negado a creer lo que Ignacio me había dicho lo comprendí todo:
–¡Si todo esto que me estás liando es porque te enteraste de lo que ocurrió en Honduras, no tienes por qué ponerte así! Lo que ocurrió con Pablo ya pasó a la historia. Pedro, aunque no hubiese sido así, lo que hubo entre nosotros dos terminó hace ya casi dos años, lo intentamos, mejor dicho, ¡bien sabe Dios que lo intenté! Te di mil oportunidades mientras salimos juntos, pero parece que a ti tan solo te gustan las cosas que no puedes tener, una vez lo lograste, perdiste todo el interés por mí. Durante todo este tiempo he estado totalmente sola y no me hiciste el más mínimo caso, mira por dónde, comienzo a salir con alguien y aquí te tengo, diciéndome lo que debo o no debo hacer de nuevo. Tú sabes mejor que nadie que lo nuestro no tiene arreglo –mi tono se relajó sensiblemente, acaricié su cara–. ¿Por qué no te haces un favor y buscas una buena mujer que te llene y te olvidas de lo que pudo haber sido y no fue?
Algo más calmado, acarició mi cabello y continuó diciéndome: 
–¡Sabes que no todas me aguantan como tú sabes hacerlo!
–Pedro, trabajamos bien juntos, ¿qué digo bien?, somos un equipo genial, tú tienes unas ideas estupendas y yo sé cómo llevarlas a cabo. Pero es solo eso, un equipo de trabajo. Lo hemos intentado, y ambos sabemos que entre nosotros nunca habrá la atracción animal que necesitamos para sentirnos plenos.
–Soy idiota, primero por no haber sabido conservarte cuando pude y segundo haciéndome creer a mí mismo que había esperanzas. Yo sabía mejor que nadie que nuestra relación estaba muerta. Pero aunque entre nosotros no haya ya nada, no sé qué haría si pensara que por mi culpa puedan hacerte daño de algún modo.
Le di un beso en la mejilla, y recordando la contestación que le di a Pablo le dije:
–¡Pues nada, tendrías que aguantarte y punto! –Queriendo olvidar, puse un tono de broma–. Además, conociéndome como me conoces, ¿tú creerías que yo voy a dejar que alguien me haga daño? –Pensé… ¡Daño físico me refiero! Porque del psíquico bien que me lo habían hecho. 
Sonrió.
–¿De verdad crees que hacemos un buen equipo?
Le contesté dándole un fuerte abrazo: 
–¡El mejor!
 
Me sentí aliviada al haber hecho las paces con él, en el fondo nos compenetrábamos bien y le tenía mucho aprecio, sin nuestras peleas seguro que nada sería lo mismo.
¡Por fin los preparativos se habían terminado! Todo había quedado precioso. A última hora supe que Pilar había estado en contacto con la fundación, le habían informado que enviarían algún representante por si los asistentes querían hacer algunas donaciones o apadrinar algún niño, la idea me pareció genial.
 



CAPÍTULO 7
 
A las seis ya estábamos allí Pili y yo, arregladas y tiesas como dos clavos. A las ocho comenzaba la exposición, pero los de la radio quedaron en llegar antes para entrevistarme y así fue, desde primera hora no paré de un lado a otro. Quise también seguir con el juego que había iniciado con Andrés, intenté acordarme de las instrucciones que me había dado para aquella noche: Los zapatos, con un tacón de aguja de más de 10 cm, las braguitas tanga que él me compró, el sujetador no me lo puse porque mi vestido tenía un solo hombro y no pegaba. Lo del dichoso taponcito era lo que me tenía amargada, intenté ponérmelo pero aquello era molestísimo, lo guardé en mi bolso y pensé que ya me lo pondría más tarde cuando hubiese pasado todo el jaleo y antes de que él pudiera saber que no lo llevaba. Después de las entrevistas, Pedro y yo comenzamos a recibir a los invitados; Pilar estaba al quite para que nada faltara en el catering. 
Me alejé de mi jefe, que seguía recibiendo gente, al ver llegar a mi madre con Juan. ¡Se veían también juntos! Hacían una bonita pareja.
Ya había llegado el grueso de los invitados cuando volví junto a Pedro, tuve que intentar calmar los nervios de mi madre por su primera cita después de más de treinta años y eso me costó algo de tiempo, una vez conseguido pasamos dentro charlando con unos y otros. De pronto, unas manos me taparon los ojos, me di la vuelta al sentirlas. Mi asombro fue mayúsculo al ver de quién se trataba. 
–¡Joaquín! Pero… pero ¿qué estás haciendo aquí? –Mi voz sonó de verdadera sorpresa, ni en un millón de años habría esperado encontrármelo allí. 
–¡Sorpresa! Hemos venido con el padre Rafael, acabábamos de llegar a España. Nos avisaron desde la fundación que se iba a celebrar la exposición y que querías que algún representante estuviese aquí. –Se abrazó de nuevo a mí, pero yo seguía sorprendida, él continuó contándome–: El padrecito no se lo pensó, quería agradecerte en persona todo lo que has hecho y quiso venir a hacerlo. –Me separó de él de nuevo y cogiéndome de la mano me dio una vuelta–. ¡Pero mírate, estás guapísima!
Repuesta de la primera impresión, me abracé a él sin dejar de sonreír, acaricié su cara y le dije: 
–No sabes la alegría que acabas de darme. ¡Además, no te habría reconocido nunca, pelado, afeitado, con traje y todo!
Mirándose su traje y un poquito avergonzado por mis palabras, sonrió antes de decirme: 
–¡Cualquiera no se lo ponía! Pablo me ha obligado a comprarme uno si quería asistir, estamos parando en su casa. ¿Sabes que ahora vive aquí en Madrid?
Sus palabras retumbaron en mis oídos y mi corazón comenzó a latir a mil por hora.
La sonrisa se borró de mi rostro, solamente acerté a preguntarle: 
–Pablo, ¿está aquí? ¿Él también ha venido?
Me señaló con su mano hacia el interior del salón. 
–Sí, está por ahí con Daniel viendo las fotografías.
El corazón me sonaba tan fuerte, que podía escucharlo dentro de mis oídos cada vez con más fuerza.
Busqué con la mirada, pero no lo veía. Me acerqué a un grupo de gente y en medio de ellos estaba el padre Rafael, al verme sonrió, vino con sus brazos abiertos derecho hacia mí.
–¡Mira todo lo que se ha organizado por culpa de tu idea! –dijo abrazándome con mucho cariño, me separó un poco–. ¡Hija, estás preciosa! Ya verás cuando te vean los muchachos. 
Lo saludé con todo el amor y ternura que aquel hombre me hacía sentir hacia él. Pero la inquietud por volver a ver a Pablo apenas dejó lugar a otra pregunta que no me hiciera encontrarlo. 
–Me he topado con Joaquín, pero no veo a nadie más –le dije, sin querer parecer impaciente por encontrarlos. Él sabía bien cuál era el trasfondo de mi duda, entonces me indicó con su cabeza.
–Sí, míralos, están viendo las fotos del fondo.
Me di la vuelta, estaba de espaldas mirando las fotografías, con un precioso traje gris oscuro, le quedaba tan natural como si lo llevase a diario. ¡Desde luego solamente un sevillano sabe llevar un buen traje como el mejor modelo de pasarela del mundo!
Y como si hubiese sentido mi mirada fija en él, se dio la vuelta, nos quedamos mirándonos.
 En aquella habitación no existía nadie más que él y yo. Hubiese corrido a sus brazos, lo habría besado y le diría que nada había importado. Solo esperé una señal de su parte, una sonrisa algo que me indicara que él también estaba sintiendo lo que yo en ese momento. Pero se quedó quieto, con sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón, no movió un solo músculo, parecía que me estaba leyendo el pensamiento y quedó esperando que fuera yo quien diese el primer paso.
De pronto, la voz de Daniel me sacó de aquella nube. 
–¡Pelirroja! ¡Sigues tan guapa como siempre! –Me dio unos besos–. ¡Chica, jamás pensé que el reportaje tendría este éxito!
Me extrañó su presencia allí e intentando no mirar a Pablo le comenté:
–¿Cómo que has venido tú también? No te pega demasiado lo de ser cooperante.
–¡No, eso lo dejo para estos! Estamos aquí porque nos han aprobado un proyecto para un buen trabajo, durante una temporada nos vamos a hacer madrileños de adopción, ahora te toca a ti ser mi guía. 
Pablo se acercó hasta nosotros, por fin se dignó dirigirme la palabra.
–¡Hola Rebeca! Las fotos son preciosas.
–¡Hola! –dije tratando de aparentar indiferencia–. Hay algunas mejores que otras. –Y seguí hablando con los demás.
Se tendría que esperar sentado si pretendía que me arrojara en sus brazos. Él había iniciado aquello y si él no lo terminaba, no sería yo quien lo hiciera.
Queriendo desviar un poco la atención de todos, que estaban más pendientes a las reacciones de los dos, que de cualquier otra cosa, le comenté al padrecito: 
–Padre, he pensado que sería interesante hacer un libro, explicando cómo funcionan las cosas en la organización, podría aportar este material fotográfico para las ilustraciones, pero necesitaría la ayuda de todos, desde luego los beneficios serían íntegros para la fundación.
Les pareció una buena idea, comenzaron a hablar sobre lo que se podía incluir y lo que no.
Los ojos de Pablo permanecían clavados en mí, hablase con quien hablase, él guardaba silencio, pero no dejaba de mirarme. Hasta que hubo un momento en que ya no aguantó más y se acercó a mí. 
–Necesito hablar contigo en algún sitio más tranquilo.
Yo negué con mi cabeza, no podía sostenerle la mirada, solo sentirlo frente a mí, las piernas me temblaban, su olor me devolvió tantos momentos agolpados en mi mente, que si daba un solo paso hacia él sería incapaz de separarme jamás.
Pero a él, mi negación no le importó, me cogió del brazo y me pidió que le acompañara a algún lado en el que pudiésemos estar a solas, saqué fuerzas de donde no las tenía y lo llevé hasta una de las salas contiguas que estaba cerrada.
Muy en mi papel me puse frente a él, a una distancia bastante prudente para no tenerlo demasiado cerca. Con mis brazos cruzados sobre el pecho le dije: 
–¡Pues bien, ya estamos solos! ¿Qué era eso tan importante que tenías que decirme que no podía oír nadie?
Apoyó su cuerpo sobre una de las mesas que había en el salón.
–¿Sigues enfadada conmigo?
–Pues no sé, dímelo tú, ¿tengo motivos para estar enfadada contigo? ¡Espera, que ya recuerdo! Me echaste de tu lado como si nada de lo que nos había pasado tuviese ninguna importancia, pasaste un buen rato conmigo y luego si te he visto no me acuerdo. Recuérdamelo, ¿no fue más o menos así?
–Sabes que eso no es verdad, fuimos presa de los nervios por todos los acontecimientos que estaban sucediendo. En cuanto volví al poblado te busqué como un loco para pedirte perdón, pero tú ya te habías ido.
Me acerqué a él llena de rabia.
–¡Pues no sé por qué me buscaste! ¡Por una vez hice lo que tú me dijiste sin rechistar! Me pediste que saliera de tu vida y eso fue lo que hice, seguí tus órdenes al pie de la letra, tal y como a ti te gusta. 
Él extendió su brazo para que le diera mi mano.
–¡Ven, por favor!
Me debatía con fuerza entre mi deseo y la razón, agaché la cabeza y queriendo hacerle daño le contesté: 
–No, Pablo, habértelo pensado mejor, has tenido mucho tiempo, ahora es tarde, estoy saliendo con alguien en este momento y no le haría ninguna gracia verme a solas contigo. 
De ponto sentí cómo me cogían desde atrás por la cintura y me daban un beso en la mejilla. La voz de Andrés resonó en aquella sala vacía. 
–¡Eso es así Muñoz, no me hace ninguna gracia verte a solas con mi chica!
 Los ojos de Pablo no daban crédito, me miraba a mí y a él, se quedó paralizado como si no supiera qué hacer ni qué decir. Se levantó y me preguntó: 
–¿De verdad estás saliendo con este tipejo?
Andrés se encaró a él desafiante.
–Mide tus palabras Pablo, no estás hablando con un cualquiera de esos con los que tú sueles tratar, además, sabes de sobra que yo siempre consigo lo que quiero. 
Me puse en medio de los dos y atrapé la mano de Andrés. 
–¡Vámonos, aquí ya está todo hablado! Por favor, no me hagáis pasar vergüenza delante de todos los invitados, ahora estamos hablando de mi trabajo.
Andrés me miró: 
–Sí, vamos, no merece la pena. 
Salí de allí de la mano de Andrés, pero volví mis ojos para mirar a Pablo y se me terminó de partir el poquito corazón que me quedaba al ver cómo me miraba.
Entramos de nuevo en el salón, el padre Rafael y los que le acompañaron se acercaron a verme, unos pocos segundos después, entró Pablo detrás nuestra. Queriendo romper el momento, intenté hacer las presentaciones de mi nuevo acompañante: 
–No sé si conocéis a Andrés Soto.
El silencio se hizo entre ellos, pero el padre Rafael le tendió la mano: 
–No, yo no he tenido el placer, aunque le mentiría si no le dijera que he oído hablar mucho de usted.
Andrés no pareció saber de qué hablaba o quién era, y entonces yo le puntualicé:
–Él es el padre Rafael, el fundador de la organización. 
Andrés soltó mi mano y correctamente estrechó la mano del padrecito. 
La situación no podía ser más incómoda, Daniel y Joaquín no lo saludaron, se limitaron a mirarlo como si de un duelo se tratase. 
A eso escuché la voz de mi madre, casi suspiré de alegría, por lo menos ella me sacaría de aquella situación tan embarazosa, ¿o no?
–¡Mamá, ven! Quiero presentarte a unos amigos, él es el padre Rafael de quién tanto te he hablado. 
Mi querido amigo muy afectuosamente estrechó su mano. 
–¡Señora, desde luego ya sabemos de dónde ha sacado su hija la belleza! Sé que estará muy orgullosa de ella.
Mi madre le sonrió cortésmente.
–Ella es mi tesoro y desde luego tiene usted razón, es mi mayor orgullo, algo obstinada, pero gracias a eso consigue siempre lo que quiere. –Echó una rápida mirada a todos los hombres que me rodeaban–. Querida, ¿y a tus amigos no me los vas a presentar?
–Sí mamá, mira este es Andrés, de quién te hablé.
Estrecharon sus manos, él le ofreció una de sus encantadoras sonrisas: 
–¡Si es verdad que la imagen de las madres son las de sus hijas un tiempo después, yo firmo ahora mismo mi boda con Rebeca!
Ambos comenzaron a reírse, pero mi madre le contestó bastante sarcásticamente:
 –¡Tenga usted cuidado con lo que desea, se vaya a hacer realidad!
–¡Mamá! –dije entre dientes. 
Se dirigió entonces hacia Joaquín y Daniel.
–Pero hija, ¿de dónde has sacado estos chicos tan guapísimos?, ¿te das cuenta que todas las mujeres de la sala están pendiente a este rincón? –Ellos sonrieron al escucharla y se presentaron así mismos con bastante afecto. Finalmente se dio la vuelta y miró a Pablo, ella lo conocía de las fotografías que yo le había enseñado, pero se acercó a él y con una voz cómplice lo saludó–: Supongo por esos ojos tan bonitos, que tú serás Pablo, ¿no es así? –Él afirmó con la cabeza sonriendo y le ofreció su mano, ella le dijo–: Mejor dame dos besos, he escuchado hablar tanto de ti que ya eres como de la familia.
Cerré mis ojos, aquello a Andrés no lo haría ninguna gracia.
Pedro llamó la atención a los presentes e invitó al padre Rafael a que dijera unas palabras.
Todos nos acercarnos al improvisado pódium para escucharlo hablar, pero a mí me lo impidieron, alguien me agarró tan fuerte el brazo que casi me dolió, sentí la voz de Pablo en mi oído: 
–Tú y yo tenemos que hablar. No has podido hacer peor elección, ¿verdad? ¿O es que acaso te ha contado lo que hizo y os habéis estado riendo de mí?
Me volví hacía él, queriendo decirle con los ojos que no sabía de qué me estaba hablando. Pero me apretaba tan fuerte que tuve que apartar mi brazo, lo empujé con fuerza hasta arrastrarlo a un rincón para que los asistentes no nos escucharan discutir.
 –No sé qué te ha ocurrido con Andrés, apenas llevamos saliendo una semana y no te creas el ombligo del mundo, desde luego no ha sido por fastidiarte a ti, sino porque me parece un hombre interesante y quiero ver cómo nos puede ir juntos.
–¿Interesante dices? ¡Ojalá pudieses preguntarle a Carmen, ella te hubiese contado lo interesante que le pareció y cómo terminó!
¡Carmen, otra vez ese nombre! Y parecía que Pablo también la conocía.
–¡No sé quién es Carmen, ni de qué demonios me hablas!
–¡Pues pregúntale a él! Ese hombre es un psicópata.
–¿Tú no, verdad? Tú no estás loco, ¿no? De un día a otro parece que te falta el aire sin mí y al siguiente me apartas de tu lado como si fuera basura. Por lo menos, él ha sido claro conmigo y sé a dónde quiere llegar, pero tú nunca has sido sincero, no sé si me has querido alguna vez o solo he sido un pasatiempo para ti.
Intenté darme la vuelta, pero sus manos me agarraron de nuevo. Me besó con tanta fuerza que me creí morir entre sus brazos. Pegado a mis labios me dijo: 
–¿Contesta esto a tu pregunta?
Me separé de él, lo miré a sus ojos y vi una luz intensa que me suplicaba, pero el orgullo habló de nuevo por mi boca:
–¡Ya te lo he dicho, es demasiado tarde!
Me perdí entre la gente, llegué al lado de Andrés, este me besó al verme a su lado. Volví mis ojos hacia Pablo, él nos miraba, se dio la vuelta y vi cómo otra vez, se marchaba de mi vida.
 
La noche se estaba haciendo larguísima, los primeros en irse fueron mi madre y Juan, él la quiso invitar a cenar y en medio de todo aquel caos que era mi vida, pensé que era algo muy bonito; un poco más tarde lo hizo el padrecito y los chicos, Pablo ya no estaba con ellos. Supe que esa sería la última piedra que habíamos colocado en la fosa de nuestra relación. El resto de la noche se me estaba haciendo insoportable, los asistentes parecían estar pasándolo bien y nadie decía de marcharse. Ya casi al final de la velada, Andrés se acercó hasta mí y me dijo: 
–Veo que no has sido una chica buena.
Lo miré algo extrañada, terminé de beber de mi copa de champán y le dije: 
–No creo que hayas tenido ninguna queja de mí.
–¿Ah, no? Pues no es lo que yo creo, llego aquí y te encuentro a solas hablando con Muñoz, luego veo que no llevas mi sujetador y sé seguro que tampoco te has puesto mi regalito para tu precioso culo. 
Me quedé pensado las dos primeras cosas eran obvias, pero ¿cómo sabía lo del tapón?
Él sonrió adivinando cuáles eran mis pensamientos, acercándose mucho hasta mi boca me dijo: 
–Supongo que sabes que es un vibrador y no solo tiene un mando a distancia, sino dos, el segundo lo tengo yo, lo he pulsado en varias ocasiones y he visto que no has sentido nada.
¡El dichoso taponcito de las narices! Pensé: pues mi bolso se ha tenido que correr una juerga de padre y señor mío. 
–Perdóname Andrés, lo intenté pero con los nervios de esta noche y lo incómoda que estaba, me fue imposible llevarlo puesto, lo tengo en mi bolso.
Él, sin separarse un milímetro de mí me dijo:
–Esta vez el castigo va a ser en privado, pero uno digno de todas tus faltas, sería exponerte en el salón para que todos pudieran hacer contigo lo que desearan.
Me vino a la memoria la chica que observamos atada y expuesta mientras aquel desconocido la tocaba y aunque parecía hablar en broma, no me hicieron ninguna gracia sus palabras, al contrario, un escalofrío me recorrió entera. 
Acabada por fin la velada, yo estaba tan cansada que mi único deseo era quitarme aquellos altísimos zapatos y darme un buen baño. Pero Andrés se empeñó en acompañarme, él tenía una idea fija y nadie se la iba a quitar de su cabeza. 
Me monté en su coche y me abracé con mi abrigo, hacía tanto frío fuera… solo quedaba una semana para Navidad y estaba helando en la calle. Enseguida reconocí la avenida, sabía que no era la de mi casa. No me había preguntado, pero supe que se dirigía directo al “Westin Palace”, el hotel donde se hospedaba. 
–Andrés, estoy realmente cansada, ¿no crees que podíamos dejarlo para mañana? Te aseguro que esta noche no soy la mejor de las compañías. 
Sus palabras sonaron a súplica: 
–¡Por favor, Rebeca! Ya me has hecho esperar bastante. Me prometiste que hoy estaríamos juntos. –Me miró y sonrió–. Además, eso es parte de ser una buena sumisa, yo te doy órdenes y tú obedeces. 
Hasta ahora esto no había sido para mí nada más que un juego. Pero hasta ahí llegué, no me hacía ninguna gracia lo de obedecer sin quejarme, lo de sus llamadas a deshoras para saber dónde estaba y lo de tantas órdenes que se había empeñado en darme durante la semana. De pronto me vino a la cabeza mi conversación con Pablo.
–Andrés, ¿quién es Carmen?
Él sin apartar sus ojos de la carretera me contestó:
–Por lo visto no llegué demasiado a tiempo y terminaste hablando con Pablo, ¿verdad?
–Por favor, dime quién es.
–Fue su novia.
–Si era su novia, ¿qué tenías tú que ver con ella? ¿Por qué me dijo que te preguntara a ti? Además, sé que tuvisteis algo, no me lo niegues.
Siguió sin mirarme, y me contestó: 
–Estuvo un tiempo con él, pero luego fue mía por completo.
Y todas mis dudas se despejaron de golpe, sus rivalidades, sus malas vibraciones, todo tenían un nombre de mujer. 
–Esa es la mujer con la que estuvo a punto de casarse Pablo, ¿verdad?
Aparcó el coche en el parking del hotel, me miró y me rodeó con su brazo. 
–Sí, pero lo libré de un elemento bueno, en vez de estar tan enfadado conmigo, debería darme las gracias. No era nada más que una viciosa depravada. 
No daba crédito a sus palabras, lo miré sorprendida.
–¿En serio?
–No puedes ni imaginarte el tipo de perversiones que me hizo hacerle. Antes de conocerla en profundidad estaba muy ilusionado con ella, incluso cuando me confesó que le gustaba practicar ese tipo de sexo, me pareció bien poder compartirlo con ella, pero aquella mujer era insaciable, y pronto dejamos de practicar juegos para pasar al sexo duro. Tu amigo era un dominador y por eso está tan molesto conmigo, no pudo soportar que ella me prefiriera a mí, en vez de a él. 
Me quedé perpleja. ¡La mala de la película resultó ser la dichosa Carmen! Él seguía besándome el cuello, pero mi cabeza estaba a un millón de kilómetros de allí. Era verdad que Pablo era un mandón en toda regla. ¡Pero de ahí a practicar ese tipo de perversiones, como que no lo veía! Pero “Caras vemos, corazones no sabemos”.
–Andrés, ¿entonces yo te gusto de verdad, o me buscaste simplemente por un asunto de rivalidad entre los dos?
Se separó un poco de mí y sonrió, me besó con dulzura en los labios y me dijo sin apenas separar los suyos de los míos: 
–¡Me estás volviendo loco! He pasado la peor semana de mi vida, si no hubiese sido por todos los compromisos que tenía, me habría plantado aquí y te habría hecho el amor durante toda esta maldita semana. ¿Crees de verdad que solamente estoy aquí por ganarle en una estúpida carrera?
Estaba todo aclarado, Pablo era pasado, yo lo había querido así y en realidad también él quiso ante su indiferencia conmigo durante todo ese tiempo que no fuese de otro modo. Me había equivocado con el pobre de Andrés, solo era un inconveniente para Pablo en su afán de salirse siempre con la suya. 
Subimos en el ascensor hasta su habitación. Aquella noche a Andrés le faltaban manos para acariciarme. Nada más entrar, sus ojos se tornaron totalmente oscuros, la misma oscuridad de la noche que estuvimos en el club.
–Ven, no quiero esperar ni un solo momento más. –Me besó mientras me quitaba el abrigo, me llevó hasta el filo de la cama y el tono de su voz y su actitud cambió radicalmente a un modo imperativo–. Cuando estemos en el club o en mi casa, todo va a ser distinto, ahora nos conformaremos con lo poco que tengo aquí. ¡Túmbate boca abajo en la cama!
Estaba confusa, sus besos no me excitaban lo suficiente como para querer acostarme con él, así tan en frío, y sobre todo aquel estúpido papel que se negaba a abandonar se me hacía por momentos más desagradable. Cada vez me gustaba menos la idea de seguir adelante. 
Sin querer ofenderle le dije: 
–¡Andrés, no quiero seguir jugando a esto! Estoy realmente cansada.
Cogió mi cara con fuerza entre sus manos.
–¿Todavía no te has dado cuenta que esto no es un juego? Quizás sea una relación diferente a la que tú estás acostumbrada a tener, pero te juro que en cuanto te acostumbres, no querrás otra cosa. Ya te lo dije, esto se trata de confianza, me va a costar mucho hacértelo entender, pero ya verás cómo al final aprendes, voy a hacer que te corras de mil maneras distintas. –Como si de una orden irrevocable se tratase volvió a gritarme–: ¡Acuéstate y guarda silencio hasta que te dé permiso para hablar! –Me dio miedo su actitud, intenté quitarme los zapatos, pero se negó a que lo hiciera, así que me tumbé en la cama–. ¡No quiero repetir las cosas, ya te he dicho que quiero que lo hagas boca abajo!
Me di la vuelta, pero desde esa posición no veía qué hacía, solamente lo escuchaba trastear detrás de mí, esperé un poco, pero en vista que no hablaba, intenté mirar qué estaba haciendo, pero al hacerlo recibí un palmetazo en el culo que se saltaron mis lágrimas. 
–¡Andrés! ¿Qué haces? Me has hecho daño. 
Me dio otro azote que me quedé sin respiración. 
–¡Cada vez que hables sin permiso recibirás un castigo!
Se sentó en el filo de la cama y me ordenó que me pusiera boca abajo sobre su regazo.
No me atrevía a hablar, pero me negué a hacerlo, me resultaba algo degradante. No era ninguna niña para que me pusiera en esa posición. Pero cogió con fuerza mi brazo y me arrastró sacándome de la cama, se sentó de nuevo y me obligó a inclinarme sobre sus piernas. Una vez me tuvo en la posición, agarró mi pelo con todas sus fuerzas, elevando mi cara obligándome a mirarlo. 
–¡No te resistas, si no, cada vez que lo hagas el castigo será más duro!
Levantó mi falda hasta mi cintura y comenzó a pasear sus dedos por el filo de mis bragas, me dio una vergüenza horrible pensar en la posición que me tenía, de pronto noté cómo intentaba meterlos en mi sexo, yo cerré las piernas pero me tenía sujeta con mucha fuerza y lo único que logré fue otro enorme azote lleno de rabia. 
–¡Estate quieta o vas a saber lo que es daño de verdad! 
Intenté no moverme, aquello no duraría mucho si creía que me habría dominado, quizás ese fuese el único modo de tener una oportunidad para salir ilesa de allí.
Bajó mis bragas por mis piernas, y comenzó a acariciarme donde me había dado los golpes, así sin esperármelo empezó a contarme su relato: 
–¿Sabes? Carmen era una preciosidad como tú, pero Pablo no permitía que yo me acercara a ella, siempre fuimos contrincantes en todo, desde niños se empeñaba en tener todo lo que yo deseaba. Pero yo no podía permitir que mi amor se casara con él. Le mostré todo lo que una pareja puede llegar a sentir juntos, le abrí mi alma y le enseñé mis más profundos secretos, conmigo conoció lo que era gozar de verdad, pero no fue suficiente para ella, aun sintiendo todo aquello juntos, se negó a abandonar al estúpido engreído de Muñoz, estaba enamorada de él me decía. Ese hombre jamás podría hacerla tener las sensaciones que experimentó conmigo, así que no me quedó otra que acelerar un poco el transcurso de los acontecimientos. Una noche la encontré con unas amigas, la muy estúpida quería dar por terminada nuestra relación, no puedes ni imaginarte lo que sentí cuando me dijo que estaban en su despedida de soltera, pero yo sabía realmente cuáles eran sus gustos, una cosa nos llevó a la otra y al final no me costó demasiado convencerla para que tuviésemos nuestra propia despedida y acabamos en su apartamento. –Yo lo escuchaba con el corazón acelerado, no sabía si había terminado con los golpes o seguiría. Siguió contándome a la vez que me acariciaba toda la parte dolorida–. ¡Y, sorpresa! Tuvimos la mala suerte que Pablo nos encontró en su cama.
La rabia se apoderó de mí y mi enorme bocaza no pudo quedarse callada: 
–¡Tú sabias que os encontraría! ¿Verdad?
Mi pregunta me valió tal tremendo golpe, que tuve que morderme el labio para no gritar.
Siguió con su historia a la vez que acariciaba nuevamente el lugar exacto del golpe.
–¡Eres una chica lista! Claro que sabía que nos encontraría, yo mismo le llamé. Tendrías que haber visto su cara cuando entró en aquella habitación y vio cómo estaba follándome a su novia, se volvió loco. Es una lástima que yo no supiese que él estaría esta noche aquí, si no, le hubiese invitado a que también nos acompañara y nos viese a los dos haciéndolo.
Me estremeció la idea. Pero no hablé para que no me golpeara de nuevo, pensé rápidamente y llegué a la conclusión que tenía que cambiar de estrategia de inmediato. 
Intenté mirarlo, pidiéndole permiso para hablar sin ser golpeada haciendo como si todo aquello estuviese empezando a gustarme. Él asintió dándome su autorización para hacerlo. 
–¡Andrés, si a ella le gustó tanto estar contigo de ese modo es porque todo esto no debe de ser tan malo, y la idea de que él nos hubiese encontrado juntos me ha excitado, quieras o no tiene su morbo, ahora sí me apetece hacerlo contigo! 
Sonrió con maldad en sus ojos. Me cogió del pelo de nuevo con fuerza, 
–¡Sabía que contigo no me equivocaba como lo hice con ella! ¿Sabes que al final la encontraron muerta? La muy estúpida se había cortado las venas en la misma cama de la que iba a ser su hogar junto a él, en tan solo unos días.
Me horroricé al escuchar sus palabras y su impasividad al contarlo de ese modo. Todo mi cuerpo tembló cuando me ordenó que me pusiera en pie y me quitase la ropa. 
Hice caso, me levanté, busqué con mis ojos algo que me permitiera poder huir de aquel infierno que estaba a punto de vivir. Vi un jarrón, cuando él se dio la vuelta para abrir la cama lo cogí y se lo estrellé en la cabeza. No perdió el conocimiento, solamente lo atonté, vi que entre la serie de cosas que había dejado sobre el mueble había una fusta y realmente me volví loca, le pegué una cantidad de golpes, en la cara, en sus brazos en todo lo que encontraba por medio que perdí la conciencia. 
Cayó sobre la cama aturdido por el golpe y el dolor que le estaba provocando.
Antes de irme le cogí del pelo y le grité: 
–¿Te ha gustado? ¡Venga, a ver si ahora eres capaz de correrte de gusto! ¡La próxima vez que le pegues a alguien, desgraciado, acuérdate de lo que duele! Y da gracias, porque si pudiese te metía el dichoso tapón hasta la garganta. –Lo saqué del bolso y se lo tiré a la cara–. ¡Ahh, te recomiendo que no vuelvas a buscarme o te juro que yo misma me encargaré que de esta perversión tuya se entere todo el mundo! ¡Qué más quisieras que parecer la mitad de hombre de lo que es Pablo! 
 Cogí mis bragas, mi abrigo, mi orgullo pisoteado y cerré de un portazo. No esperé ni al ascensor, bajé los cinco pisos lo más rápido que pude, mi yo interior me gritaba, ¡corre, corre, que puede bajar! Aunque tuve que correr y masajearme mi culo a la vez por los pinchazos que me daba.
 



CAPÍTULO 8
 
Faltaban tres días para Navidad solamente. Como siempre que tenía algún problema había pasado desde el sábado refugiada con mi madre, el mal rato que me llevé fue impresionante y decidí ir a su casa por si a Andrés se le ocurría volver. 
Estaba acostada en mi cuarto, bien calentita bajo mi edredón rosa, a solas me reía de mí. Tanto que me las daba de independiente, de valerme por mí misma, de viajar por el mundo y en cuanto tenía un problema me metía de ocupa en casa de mi pobre madre, que me acogía sin ningún reproche.
Aquella mañana no quería levantarme, ya había entregado mi reportaje y comenzado las vacaciones de Navidad; pensé que de verdad hubiese tenido que flagelarme yo misma por mi mal gusto con los hombres. 
Realmente no sabía bien por qué había seguido adelante con ese trabajo, quizás curiosidad, había leído y visto películas relacionadas con todo ese mundo. Cuando todo lo pintan de un modo tan romántico, piensas que es algo… diferente. Pero en cuanto sentí la primera cachetada caliente, se me quitó toda la curiosidad de golpe. La verdad, no era muy difícil diferenciar entre uno y otro. Eran como el “Yin y el Yang”. Uno, todo luz y el otro, todo oscuridad; uno, por poco me rompe el alma y el otro, por poco me rompe el “pompis”. Así que era mejor seguir sola, allí acostada en mi blandita cama por el resto de mi vida. 
Pero mi madre no estaba por la labor, entró en mi cuarto, levantó la persiana y gritaba como una posesa: 
–¡Vamos arriba, venga dormilona!
–¡Mamááááá! Estoy de vacaciones, déjame un rato más –decía mientras me atrincheraba tras mis suaves mantitas.
Ella me dio un cachete cariñoso en el culo para que me levantara. Pero a mí me dolió horrores, tenía un cardenal que me pillaba hasta el muslo. Eso del BDSM, no era para mí. ¡Descartado por completo!
–Cariño, me ha llamado Juan para saber qué vamos hacer estas Navidades.
Seguí acurrucada y hasta cerré mis ojos al escucharla, le había contado que había terminado definitivamente con los dos, pero no le dije lo que de verdad me había ocurrido con Andrés. 
–Yo no quiero hacer nada, si tú quieres pasarlas con él, por mí no tengas ningún problema, no tengo deseos de celebrar nada.
Sentí cómo acariciaba mi pelo, me relajaba tanto como cuando era una niña y continuó diciéndome: 
–Nena, hemos pensado que si no tenías muchas ganas de fiestas podíamos ir a algún lado juntos, y me ha propuesto un sitio aquí cerca, en Manzanares el Real. Él va a menudo a una pequeña posada que hace las veces de una casa rural, dice que es ideal y solo está a treinta minutos de Madrid, al lado del río y así podrás descansar alejada de todo. 
Saqué mi cabeza de debajo de las sábanas y le pregunté: 
–Mamá, ¿de verdad harías eso por mí?
–¡Pues claro cariño, estaremos juntas y así no tendré que cocinar! Entonces, ¿ves bien que nos vayamos mañana a primera hora?
La idea me gustó de verdad, en realidad no quería estar sola en aquellas fechas, pero no tenía yo el cuerpo para demasiadas fiestas, así que no dudé en contestarle: 
–¡Perfecto! Vamos a desayunar –le dije a la vez que salía de la cama–. Tengo que ir a mi casa para preparar la maleta, y a comprar algo para ponerme en la nieve, porque esa zona está toda nevada, ¿verdad?
–¡Ya te digo, con el frío que está haciendo este año!
Me levanté con las energías renovadas, no me apetecía nada ver cómo todos se divertían y yo me quedaba encerrada en casa.
 
Acababa de llegar al rellano de mi casa, cuando al escucharme mi vecina abrió su puerta.
–¡Rebeca, qué perdida estás!
Volví la cabeza al escucharla, sonreí al verla con su delantal puesto y la cara llena de harina.
–¡Hola, Cande! ¡Es verdad, ya nos tenemos que preguntar hasta por la salud! – dije, riéndonos.
–Ayer vino preguntando por ti un chico, me dijo que se llamaba… –dudó un momento el nombre, yo crucé los dedos para que no fuese Andrés–. ¡Joaquín!, me dijo que se llamaba Joaquín.
–¿Te dijo qué quería?
–Sí, me dejó esta maleta, dijo que era tuya.
–Casi se me saltaron las lágrimas, pero me las tragué. No se molestó ni en traerme él mismo la maleta. 
–Gracias, me va a hacer falta, me voy mañana con mi madre a la nieve a pasar estos días.
–¡Quién pudiera! Yo ya estoy preparando comida para Navidad, este año viene toda la familia de mi marido a cenar.
Después de felicitarnos las fiestas nos despedimos y entré en casa con la maleta. Una vez dentro le pegué una patada con todo el coraje que sentía que no sé cómo no la destrocé. Desde luego no esperaba que viniese con un ramo de flores para intentar hacer las paces y menos sabiendo con el elemento con el que me había liado, pero la verdad es que tampoco había intentado nada para recuperarme.
Si aquello era una competición para ver quién de los dos aguantaba más, yo no pensaba ser quien diese el primer paso, estaba tan enfadada con él que me hervía la sangre con solo pensar que todo aquello no hubiese sucedido si él lo hubiese querido evitar, pero me toqué los labios recordando el beso que me dio en la exposición. Sabía que a pesar de todo me quería, pero como él decía, los dos éramos igual de cabezotas y ninguno daría el primer paso.
Deshice, e hice la maleta, y me dispuse a salir de nuevo para comprar algunas cosas que me faltaban para ese fin de semana. Entré en unos grandes almacenes, que por aquellas fechas estaban llenos hasta la bandera. Para mi sorpresa me encontré con Nacho que estaba comprando algunos regalos de Navidad con Pili. 
–¡Hola!
Ellos se volvieron al escucharme y mi amiga casi me gritó:
–¡Hombre, la desaparecida en combate!
Me abracé a ellos con todas mis fuerzas, me sentía tan sola y ellos respondieron con cariño a mi saludo. Él sabía que mi reacción no era normal y me preguntó muy preocupado:
–¿Qué ocurre, Rebeca?
–Nada Nacho, no pasa nada –cambié mi tono de voz, intentando aparentar normalidad–. ¿Se puede saber qué hacéis los dos juntos de compras?
Pilar se apresuró a contestarme: 
–¡Aquí tu amigo, que tiene menos imaginación que un besugo! Tenía que comprar algunos regalos y como no podía contactar contigo ha llamado a su segundo plato.
Ignacio se echó a reír al escucharla: 
–Es verdad que no pude hablar contigo, tenías el teléfono fuera de cobertura desde que te fuiste de la redacción el lunes, pero tú no has sido nunca mi segunda opción –le dijo a Pili apretándole la mano.
Ella al sentir su mano lo miró de una manera tierna, me quedé pasmada viendo aquella escena, no pude aguantarme y les pregunté:
–¡¿Pero bueno, qué está pasando aquí?!
Los dos se pusieron a reír. 
Pili me dijo: 
–El viernes cuando acabó la recepción salimos a tomar unas copas y una cosa llevó a la otra…
Con los ojos tan abiertos como me permitían mis párpados, les pregunté: 
–Entonces, ¿estáis juntos?
Ignacio, sonrió, pero Pilar empezó a dar saltos de alegría y le zampó un beso en toda la boca. 
–¡Sííííí!
Me alegré con locura por ellos, serían una pareja maravillosa, los dos eran unas personas estupendas. 
Comimos juntos, ¿y quién mejor que mis dos amigos para poder desahogarme? Y aunque algo avergonzada les conté todo lo sucedido aquella noche, ellos no podían dar crédito a mis palabras. Pilar no dejó de escupir palabrotas, pero me sorprendió muchísimo la reacción de Nacho y sobre todo el tono en el que se dirigió a mí: 
–No me sorprende nada de lo que me estás contando, has sido muy imprudente.
Las dos lo miramos con cara de asombro. 
–¿Por qué me dices eso? –le pregunté atónita por su respuesta.
Él inclinó su cuerpo hacia delante acercándose a mí. 
–Pues, es que no sé dónde dejaste tu famoso instinto periodístico. Desde el primer día que te contó que conocía esa clase de sitios, tu alarma debería haber saltado de inmediato y por el contrario te metiste de lleno en la boca del lobo. Te has portado como una adolescente despechada, no te importó nada con tal de no dar tu brazo a torcer con Pablo. Si te hubieses tragado tu orgullo hoy estarías con la persona que amas de verdad y no aquí sola.
Tuve que tragar saliva para impedir que las lágrimas volvieran a salir de mis ojos. Tenía toda la razón. 
Pero la voz de mi amiga salió en mi defensa. 
–¡Nacho, no tienes derecho a hablarle así! Nadie podía saber las tendencias de ese hombre y Pablo se está comportando aún más cabezota que Rebeca, si es verdad que la quiere, ¿a qué ha estado esperando? ¿A verla con otro para reconocerlo?
Entre ellos empezaron una discusión como si yo ya no estuviera allí y en verdad así me sentía, las palabras de mi amigo me habían sacudido por dentro, pero ellos seguían enfrascados mientras yo seguía sumida en mis pensamientos. 
–¿No has oído hablar de la testarudez masculina? ¡Nosotros siempre esperamos que seáis vosotras las que pongáis la cordura en una relación!
Pilar volvió a replicarle de inmediato queriendo interceder por mí y antes de que la sangre llegase al río quise poner paz, aquello ya no tenía remedio por muchas vueltas que le diésemos:
–¡Bueno chicos, vale ya! Está claro que él no va a volver y desde luego a estas alturas, digas lo que digas, no voy a ser yo quien lo busque.
Ignacio dio un pequeño golpe en la mesa, y me interrumpió:
–¡Y ya está, dos personas que se quieren, cada una por un lado! ¿Sin luchar siquiera por salvar vuestra relación? 
Agaché la cabeza, me había dado por rendida.
–Si tiene que ser así, así será. 
Mi amiga me apretó la mano con mucha ternura, sabiendo lo mal que lo estaba pasando.
A la mañana siguiente llegó Juan a recogernos para llevarnos a la montaña, me dio muchísima alegría ver cómo se saludaron con un beso, mi madre estaba radiante, hacía tanto tiempo que no la veía así. 
Conforme llegábamos a la posada, el paisaje se cubría de nieve, aquello era todo paz y tranquilidad, le di las gracias a Juan por llevarnos a ese sitio tan maravilloso, pero él nos lo agradeció a nosotras por permitirle pasar esos días juntos. ¡Era un verdadero encanto!
Nada más llegar vi un coche que me pareció familiar, mi alegría fue enorme cuando vi salir corriendo de la casa para recibirnos a Ignacio y Pilar, mi amiga desde el porche me gritó: 
–No creerías que íbamos a dejarte sola estos días, ¿verdad?
Salté de felicidad al verlos allí, mi madre me dijo: 
–Me llamaron ayer, dijeron que querían venir con nosotros y aquí los tienes, no hubo manera de convencerlos para que no lo hicieran.
Corrí y me abracé a ellos. Pilar no paraba de hablar de todas las cosas que íbamos a preparar para Navidad. Entramos en la casa, la encargada nos recibió y nos enseñó todo. Era realmente acogedor, además todo estaba decorado con unos preciosos adornos navideños, parecía sacado de una película americana.
 Comimos de maravilla, el hostal tenía habitaciones para unas diez personas nada más, pero no parecía haber más huéspedes y nos alegramos de tener aquel precioso salón con una enorme chimenea solamente para nosotros. 
Mi amiga y yo decidimos dar una vuelta por los alrededores para bajar lo que nos habíamos zampado durante la comida y también para ver un poco los alrededores.
El paisaje era un sueño, todo estaba cubierto de nieve; el río estaba cerquísima y su orilla se había helado. No paramos de hablar de tonterías, parecía como si por fin durante unos días pudiésemos desconectar de todo.
Conforme fuimos llegando vimos un 4x4 aparcado en la puerta. 
–¿Crees que habrá llegado más gente? –dije a Pilar mientras nos acercábamos.
–¡Bueno, es lo normal! Lo raro es que hubiésemos podido tener un sitio tan bonito para nosotros solos todas las navidades. 
Cuando entramos habían dejado un montón de mochilas de escaladores en la entrada con los equipos para acampar. Le dije a mi amiga: 
–¡Quizás tengamos suerte! Mira, llevan sacos de dormir y casas de campañas, seguro que solo han venido a comer algo.
–¡Entonces tendremos el salón para nosotras otra vez! –me dijo riéndose mientras nos quitamos los abrigos y los guantes. Los dejamos sobre aquel precioso sillón enfrente de la chimenea y chocamos las manos al ver que los únicos que estaban repanchingados durmiendo delante de la chimenea eran Juan e Ignacio. 
Sumidas por la curiosidad al escuchar las voces masculinas que procedían de la pequeña recepción de entrada, nos asomamos como dos cotillas para ver quiénes eran. Me quedé muerta al ver que quien tenía justo enfrente hablando con la dueña, eran Pablo, Daniel y Joaquín.
¡Aquello era una pesadilla!, pero es que, ¿no había más lugares en el mundo?
Fui hacia donde estaba él, pensando que había venido siguiéndome, con una mezcla en mi interior de esperanza y miedo: 
–¡¿No me vas a dejar tranquila ni en el último rincón de la tierra?!
Me miró, creo que tan sorprendido como yo lo había hecho al verlo, pero muy a mi pesar no pareció alegrarse demasiado al verme, pegó su cuerpo al mío y me dijo de malos modos: 
–¡Menos humos, señorita! Nosotros hemos venido de acampada, ni en el más remoto hueco de mi mente, se me habría pasado venir a buscarte. 
Sentía tanto coraje al escucharlo que me faltó el aire, y tuve que salir a la calle para respirar. Escuché sus pasos detrás de mí, me cogió del brazo y me dio la vuelta: 
–¡Escúchame maría sabiondilla! ¿Para qué te vendría yo a buscar aquí? ¿Para ver cómo al sádico de tu novio se le va la mano?
Me solté en un solo movimiento y me encaré a él: 
–¡Yo no tengo por qué darte ninguna explicación, pero que te quede claro que entre Andrés y yo, ya no hay nada!
Su cara se tornó en preocupación. 
–¿Te hizo algo? Dímelo.
Me entró ganas de acariciarme mi trasero, pero le dije con una voz que casi no salía de mi garganta. 
–¡A ti qué te importa! Si yo te hubiese importado, me habrías avisado del daño que podría hacerme, si realmente hubiese significado algo para ti, me habrías protegido. Simplemente hiciste lo que mejor sabes hacer, darme la espalda e irte.
No tenía ganas de seguir hablando con él y menos que me viera derramar una sola lágrima. Me marché camino al río, quería aclarar mis ideas y dejar de verlo. Al llegar me detuve en la orilla, me abracé a mí misma, no había cogido el abrigo y sentía frío, estaba muy aturdida. 
A mis espaldas escuché su voz: 
–¡Rebeca, escúchame por favor! 
Me volví y lo miré. Él se acercó hasta mí y me intentó coger por los brazos, pero yo di unos pasos hacia atrás y no le dejé. 
Volvió a perder la paciencia conmigo: 
–¡Eres la persona más obstinada y cabezota que conozco!
–¡Ja, yo soy la obstinada! ¿Esa es tu manera de disculparte conmigo?
–¡Yo no me estoy disculpando de nada! ¡Tú eres la que no ha entrado en razones en ningún momento! Siempre haciendo tu santa voluntad, sin querer escuchar nunca a nadie. –Adelantó un par de pasos intentando acercarse a mí, pero yo retrocedí hacía atrás para impedírselo, con la mala suerte que pisé el hielo de la orilla y si nada lo impedía me daría el tortazo del año. Él intentó agarrarme, pero fue inútil, caí de culo rompiendo el hielo y poniéndome empapada hasta los huesos.
El muy estúpido empezó a reírse con tantas ganas que no podía levantarme, y aunque lo intentó, sus fuerzas le fallaron volviéndome a resbalar y a caer de nuevo.
Sin su ayuda me puse de pie con toda la fuerza de propulsión que me daba la rabia que estaba sintiendo. Lo hice con la firme intención de volver hacia la posada y dejar de verlo definitivamente, pero lo escuchaba detrás de mí sin parar de reírse, igual que ocurrió aquella mañana en el río a miles de kilómetros de allí. No quería ni mirarlo, si no, lo degollaría allí mismo.
Llegué a la entrada de la posada tiritando como un pajarillo, me planté delante de él con los brazos cruzados y le dije: 
–¡Si tú vas a quedarte yo no entraré, prefiero morirme de frío aquí afuera antes de saber que vas a estar bajo el mismo techo que yo!
–¡Oh! ¡Por eso ni te preocupes! –Entró y salió enseguida con su mochila al hombro–. ¿Contenta? ¡Pues que pases una feliz navidad!
Miré hacia el ventanal, absolutamente todos estaban pendiente de nosotros, los chicos, mi madre, mis amigos y hasta la dueña de la posada.
Les grité con toda mi fuerza: 
–¡Qué estáis mirando! ¡Apuesto que todo esto lo habéis organizado vosotros!
Al fuerte sonido de mi voz escuchamos un crujido seco, como cuando se desprendió la tierra de la montaña. Pablo, que conocía bien aquel ruido me empujó hacia una abertura que había en un lateral de la montaña, y toda aquella nieve cayó sobre la entrada, taponando cualquier salida que pudiera haber. 
Gracias a sus reflejos pudimos evitar ser tragados por tal cantidad de nieve, pero ahora estábamos atrapados en aquella cueva. 
Escuché en la oscuridad la voz de Pablo llamándome: 
–¡Rebeca, contéstame! ¿Dónde estás? ¿Te encuentras bien?
Me lamentaba de la caída, había vuelto a caer sobre mi muy magullado trasero y estaba realmente dolida.
–Sí, estoy aquí. Pero no puedo ver nada.
–¡En la mochila tengo que llevar una linterna!
Efectivamente, encendió la luz. Allí estábamos los dos totalmente atrapados. 
 Pablo intentó ponerse de pie, pero chocó en el techo, iluminó hacia el fondo y descubrimos que era bastante profunda, pero no parecía conducir a ninguna salida. Lo que sí era cierto es que hacía mucho frío, que ayudado por toda el agua que yo llevaba encima, me quedé helada de inmediato.
Se acercó hasta mí: 
–¿Estás bien?, ¿te has golpeado al caer?
–Un poco, pero no es nada, aunque tengo mucho frío, estoy totalmente empapada. 
Él me abrazó con todas sus fuerzas intentando hacerme entrar en calor. A pesar de todo lo ocurrido, qué bien se estaba entre sus brazos de nuevo. 
–¡No te preocupes por nada, todos han visto el alud, pronto nos sacarán de aquí! Ahora quítate la ropa o te congelarás, me estás mojando a mí también. 
–Si me la quito me moriré de frío –le dije tiritando.
–¡Espera! –Buscó en su mochila–. ¡Mierda, la ropa está en la de Daniel! Aquí solamente están los utensilios. Pero, tengo el saco de dormir. Desnúdate y te metes dentro.
Empecé a quitarme la ropa, por una vez en mi vida sin rechistar, mientras él extendía el saco, pero con el tembleque yo no atinaba, se puso de rodillas a mi lado y me ayudó a sacarme el pesado jersey de lana que se había calado por completo. Se quitó su chaquetón y me lo dio para que me lo pusiera. Los pantalones eran impermeables, pero el agua se había metido también por dentro, mis manos no dejaban de temblar, era incapaz de quitármelos sola, así que él me tumbó sobre el saco y de nuevo me ayudó bajándolos por mis piernas. 
–¡Métete en el saco rápido!
Era incapaz de valerme por mí misma, ni de entrar en calor. Rápidamente se quitó su jersey, que también se había mojado al abrazarme, me ayudó a entrar y se metió conmigo, me abrazó con mucha fuerza y gracias a Dios el calor de su cuerpo pareció encender mi sangre. En unos momentos empecé a dejar de tiritar, pero no quería decirle que ya me sentía mejor, por nada del mundo quería separarme de sus brazos. Allí dentro no se escuchaba nada, solamente nuestras respiraciones y sus manos frotando mis brazos intentando que entrara en calor. 
–¿Pablo?
–¿Sí?
–¿Crees que moriremos aquí atrapados?
–No mujer, enseguida traerán alguna máquina quitanieves y nos sacarán.
Miré a su preciosa cara. 
–¡Si vamos a morir me gustaría confesarte que a mí no me importaría que llegara mi final así contigo!
Bajó sus ojos y me miró: 
–¡A mí tampoco me importaría! ¡Rebeca, te he echado tanto de menos!
–Entonces, ¿por qué no me buscaste? ¿Por qué no intentaste recuperarme?
Me apretó más fuerte a su cuerpo. 
–¡Porque soy un idiota! –Respiró con fuerza y continuó con su charla–: Al principio estaba realmente cabreado contigo por haber puesto tu vida en peligro, pero al ver que te habías marchado, la melancolía se apoderó de mí pensando que no podía verte y decirte cara a cara lo que sentía, todo se complicó porque antes de volver tenía que terminar de arreglar los destrozos que se habían ocasionado. Gracias a las donaciones de la gente pudimos hacer muchas mejoras en el pueblo, aquello nos llevó mucho más tiempo del que tenía planeado. Me moría por verte, pero cuando llegué a Sevilla tuve que concentrarme con el proyecto para el nuevo edificio, ¿sabes? Está muy bien lo de ayudar a los demás, pero de algún lado tengo que comer y tuve que ponerme en serio para conseguir el trabajo –me dijo sonriendo–. Ya era demasiado tarde para intentar hacerte comprender mis sentimientos por teléfono, estaba convencido que lo mejor sería hablar y aclarar las cosas cara a cara. No te lo vas a creer, pero llevo un par de semanas aquí y más de una vez he estado con tu maleta parado frente a la puerta de tu casa. –Con sus dedos retiró el pelo de mi cara.
Al sacar su brazo para apartarlo me dio un escalofrío que tembló todo mi cuerpo. Entonces comenzó a masajearme con fuerza de nuevo. 
–¿No entras en calor?
–No, tengo mucho frío. 
Me quedé sorprendida al ver que con destreza se quitó sus pantalones y me cubrió con su cuerpo. Pensé: ¡Ojalá no me saquen en años de aquí! 
–Vamos a ver si así entras en calor. 
Me besó con tanto amor, que todos los deseos de los días separados se fundieron en ese beso. Sus manos acariciaron mi cuerpo dándome calor allí por donde pasaban. ¿Cómo había podido vivir sin ellas? ¡Dios mío, ¿cómo podía haber vivido un solo día sin él?!
Le escuché decirme al oído: 
–Rebeca, te amo, júrame que jamás te volverás a ir, han sido los peores días de mi vida.
Acaricié su cara y buscando sus ojos le contesté:
–¡No me dejes que lo haga nunca más, abrázame así siempre, te lo ruego!
Más que besarme, me acariciaba con sus labios toda entera. Parecía un sueño pero era verdad, estábamos a punto de ser el uno del otro de nuevo, sentí su sexo sobre mi vientre, le deseaba tanto que sentía cómo mi cuerpo se preparaba para él, metí mis manos entre el filo de su bóxers, los bajé… ¡aquel si era un calor agradable! Noté cómo se introdujo lentamente, ya no importaban nuestras discusiones, ni los malos entendidos. En ese momento éramos solo el uno del otro por completo, levanté mis caderas sintiendo cómo me llenaba por completo, eran tantos los sentimientos encontrados que se me escapó un fuerte gemido. 
Él rápidamente puso su mano tapando mi boca: 
–¡Shhh, no grites o provocarás otro alud!
Yo se la aparté y dije sonriéndole: 
–¡Ojalá no puedan sacarnos en semanas de aquí!
Me sonrió y me besó de nuevo.
Comencé a moverme con rapidez, necesitaba liberarme, había soñado tanto ese momento que no podía creer que volviéramos a estar juntos. Noté cómo un sonido ronco salía de su garganta, entonces supe que ya era totalmente mío, que volvía a gozar con mi cuerpo como nadie lo había hecho antes. Su cuerpo estalló en mí, haciéndome vibrar como si mil corrientes alternas me hubiesen recorrido entera. 
Después volvimos al silencio de nuestros besos sin poder dejar de abrazarnos. ¡Era verdad, estaba de nuevo enredada en su cuerpo! Adoraba a aquel hombre, en ese momento habría hecho cualquier cosa que me hubiese pedido. Al mirarnos a los ojos no pudimos dejar de sonreírnos, ambos éramos tan felices en ese momento. 
Entonces lo comprendí: las personas que se someten a otros no es por amor, es por miedo a perderlos. El amor de verdad no es sufrimiento, es entrega, es recibir y dar lo mejor de sí mismo, sin querer ver nunca sufrir a tu pareja, todo lo contrario, es luchar por solo ver la felicidad en los ojos de tu ser amado.
De pronto escuchamos ruidos y voces. Ambos comenzamos a gritar que nos encontrábamos bien. Nos reíamos de la situación, buscando la ropa en aquella oscuridad, yo me puse los pantalones y me abroché su chaquetón. La voz de mi pobre madre se sentía tan angustiada…
–¡Mamá estamos bien, no te preocupes! De pronto vimos una luz que atravesaba un pequeño agujero en aquella pared de nieve. Mi madre metió su mano, yo la agarré con fuerza, todo había terminado felizmente.
Me abracé a Pablo y le dije:
 –¿Crees que nos harán caso si pedimos que nos traigan algo de comer y cuando lo hagan, vuelvo a gritar para que no nos puedan sacar de aquí?
Él dio una carcajada, me apresó contra su cuerpo y volvió a besarme.
 
Aquella noche nos reunimos alrededor de la chimenea, sacaron champán y brindamos por el mejor de los finales. 
Pablo me abrazó delante de todos y de pronto se dirigió a mi madre: 
–Señora, conociendo el carácter de su hija y lo pronto que cambia de parecer, voy a aprovechar que esta semana me quiere y me voy a casar con ella lo antes posible.
 Todos se lanzaron a abrazarnos. Pero a mí aquella proposición tan poco romántica no me hizo demasiada gracia.
Aparté con la mano la cara de mi amiga que se aproximaba a mí con los brazos abiertos y los labios en posición de beso. 
–¡Un momento, un momento! –Me volví hacía él–. ¿Cómo que te vas a casar conmigo? ¡Supongo que yo tendré algo que decir! –Puse mis brazos en jarra, reprochándole–. ¡Es que eres increíble, siempre intentando imponerme tu voluntad! ¡Yo…!
Me cogió entre sus brazos y me besó como si nunca me hubiese besado antes.
Todos empezaron a gritar.
Cuando me separó de él y con una vocecilla tonta, le dije sin poder dejar de mirar su boca:
–Bueno, si te pones así, quizás me lo piense.
 
FIN
 
“El maltrato, en ninguna de sus formas, es una manera de amar. Hay muchas personas que lo sufren. Siendo también muchas las lágrimas que se derraman para hacer de este horrible tema, algo frívolo o de moda”.
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